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    Capítulo 1 

     

      

    Skye Brodie había acudido a las tierras altas de escocia para acudir a la boda de su prima Catherine Murray. Era la primera vez que la mujer de veinte años salía de las Lowlands, pues el laird Brodie era demasiado protector con su única hija, la viva imagen de su esposa fallecida. La madre de Skye había muerto al dar a luz a su hermano Connor hacía ya diez años, y aunque su padre había vuelto a casarse y Mary era una segunda madre para ella y sus hermanos, la echaba terriblemente de menos. 

    Su padre era un hombre cariñoso, pero la cuidaba tal vez en exceso. Al ser su única hija se había encargado de tenerla entre algodones, pero su recelo había aumentado conforme Skye iba creciendo, y ahora que era una joven en edad casadera la vigilaba con ojo de halcón. Ese era el principal motivo por el que la joven no había podido salir nunca de las tierras de los Brodie, y también el motivo por el que su padre se negaba a llevarla con ellos a las tierras altas, donde se celebraría el enlace. Su prima Catherine se casaría en un par de días con Malcolm Ferguson, el hermano menor del laird Ferguson.  

    —No puedes estar hablando en serio… —protestó Mary cruzándose de brazos ante la negativa de su esposo a llevar a su hija al enlace.  

    —Hablo totalmente en serio, Skye se quedará en casa, donde debe estar.  

    —¡Es la boda de su prima más querida!  

    —La has visto, Mary, es demasiado dulce y hermosa y no quiero que los Ferguson pongan sus ojos en ella.  

    —Es hora de que le busques un esposo adecuado y es una ocasión perfecta para ello. ¡Tiene ya veinte años, por amor de Dios!  

    —Aún es demasiado joven.  

    —A su edad yo ya estaba casada. Y su madre también.  

    —Yo no me estoy oponiendo a que lo haga —protestó su padre—. Tiene muchos Brodie entre los que elegir.  

    —A ella no le gusta ningún Brodie, de ser así llevaría años casada.  

    —Tiene que casarse con alguien de su clan.  

    —Eso es una tontería y lo sabes. Debes darle la oportunidad de que conozca a otros hombres que le puedan interesar o va a terminar quedándose para vestir santos. 

    —Así cuidaría de nosotros cuando envejezcamos.  

    —No puedes estar hablando en serio…  

    —No voy a permitir que se aleje de mí —protestó el laird cruzándose de brazos—. Si se casa con un Brodie podré tenerla cerca, pero si se enamora de alguien de otro clan tal vez no volvamos a verla nunca.  

    —¡Por Dios santo, Graham! ¿Quieres hacer a tu hija infeliz?  

    —¡Por supuesto que no!  

    —Pues es lo que conseguirás si sigues empeñado en casarla con alguien del clan para mantenerla a tu lado.  

    —He dicho que no acudirá a la boda y es mi última palabra.  

    —Muy bien, pues yo no pienso dormir contigo hasta que dejes de ser tan cabeza dura y entres en razón.  

    —No estás hablando en serio…  

    —Ponme a prueba y verás… 

    Mary cumplió su promesa y no durmió esa noche en su habitación, y tampoco lo hizo durante toda la semana siguiente. Durmió todo ese tiempo en el dormitorio de su hija, y después de ocho días durmiendo en soledad el laird las informó de que partirían en dos días hacia Kilkerran, las tierras de los Ferguson… Skye incluida. La joven estaba inmensamente feliz, hacía demasiado tiempo que no veía a su prima y estaba deseando volver a verla, eso sin contar que sería la primera vez que saldría de las tierras de su clan. Pero también estaba feliz por otro motivo mucho más personal. Skye se había enamorado de James Murray, el hombre de confianza de su tío Vincent, cuando le acompañó en su última visita al hogar Brodie. El hombre de cabello caoba y ojos de color avellana había pasado toda la cena conversando con ella y Skye había quedado totalmente prendada de él. Lástima que tuvieron que marcharse al día siguiente. Pero desde ese día ella no había podido dejar de pensar en él y tenía la esperanza que en los días que durase la celebración de la boda el joven guerrero se interesara en ella.  

    En ese momento se encontraba en la habitación que compartía con su prima hasta el día del enlace, terminando de arreglarse para bajar a cenar. Cuidó su aspecto especialmente porque sabía que indudablemente se encontraría con James en la cena, y quería estar hermosa para él. 

    —Skye, tesoro, date prisa —la llamó Mary desde la puerta—. Todos nos están esperando para la cena.  

    —¡Ya voy, madre! —exclamó apresurándose a ponerse sus zapatillas.  

    Salió de la habitación y enlazó su brazo con el de su madre para llegar juntas a las puertas del gran salón, donde sus hermanos y sus padre las esperaban junto con sus dos hombres de confianza. Las mesas del comedor estaban repletas de comida y bebida, y el barullo llegaba a ser ensordecedor. Se acercaron a la mesa principal a saludar a sus parientes y ocuparon su lugar en una mesa a la derecha, entre los hombres Murray y sus hombres. Skye no vio a James por ninguna parte. Supuso que estaría cumpliendo alguna orden de su tío y decidió buscarlo al día siguiente. La boda se celebraría en dos días más, después de una serie de competiciones que se llevarían a cabo durante todo el día siguiente.  

    —¿Vais a competir en las pruebas? —preguntó su padre a sus dos hermanos mayores.  

    —Por supuesto —respondió Duncan, el mayor de todos—. Quiero ver cómo los hombres del tío Vincent muerden el polvo.  

    —La última vez que competiste contra ellos te tragaste tus palabras —rio Patrick, el segundo hermano.  

    —Esta vez me he entrenado a conciencia.  

    —¿Y tú participarás? —preguntó Skye a Patrick.  

    —No lo creo. Creo que hay actividades mucho más… placenteras que hacer.  

    —Patrick… Espero que esas actividades no tengan nada que ver con andar bajo las faldas de alguna mujer… —advirtió su padre.  

    —No soy yo quien las busca a ellas, padre… Son ellas quienes se acercan a mí —respondió Patrick con un encogimiento de hombros.  

    —No seas irresponsable. No quiero tener dentro de unos meses a una Ferguson embarazada llamando a mi puerta.  

    —Yo también quiero competir, papá —le interrumpió el pequeño Connor.  

    —Tú eres aún muy pequeño, cariño —replicó Mary acariciándole la cabeza con una sonrisa.  

    —¿Y cuándo podré competir?  

    —Cuando seas casi tan alto como yo, pequeño —respondió su padre sonriendo también.  

    —¡Pero para eso aún falta mucho!  

    —Seguro que hay juegos para los niños de tu edad, Con —le tranquilizó Patrick—. Le preguntaremos mañana al primo Gideon, ¿te parece? 

    La conversación en la mesa quedó relegada al olvido para Skye cuando irrumpió en el salón un grupo de highlanders enormes, con tartanes de cuadros amarillos y negros. Todos ellos eran bastante más altos que la mayoría y también mucho más corpulentos que el resto. Había uno de ellos en particular, muy probablemente su líder por el aura de poder que emanaba, que llamó la atención de Skye. Era realmente apuesto, con el cabello del color del trigo largo a la altura de los hombros, recogido a medias por una sencilla cinta negra, y los ojos más azules que la muchacha había visto nunca. El gigante se acercó a la mesa de los novios y saludó al prometido de Catherine con una enorme sonrisa que iluminó toda su cara, y Skye apoyó la barbilla en la mano para seguir disfrutando de la vista, pero se sobresaltó cuando la mirada del gigante se posó directamente en ella.  

    —¿Quiénes son? —susurró a Patrick, que estaba sentado a su lado.  

    —Oh… son el laird MacLeod y sus hombres —respondió su hermano siguiendo su mirada—. Si ellos participan en las pruebas Duncan está perdido.  

    —Parecen muy… grandes.  

    —Dicen las leyendas que provienen del hijo de un laird con la princesa de las hadas. De ahí su gran tamaño.  

    —Solo son leyendas, Patrick —protestó Mary—. Deja de meterle ideas absurdas a tu hermana en la cabeza.  

    —Leyendas o no, no puedes negar que parecen gigantes —bufó Patrick.  

    —No son gigantes, tú eres un enano —se burló John, uno de los hombres de su padre.  

    —¿Quieres terminar mañana sin dientes? —preguntó Patrick.  

    —¿Vas a ser tú quien me deje sin ellos?  

    —Dejadlo ya, chicos —protestó su padre—. Terminad vuestra cena.  

    Skye volvió a centrar su atención en los MacLeod. Después de charlar un rato con Malcolm se dirigieron a ocupar el único lugar libre que quedaba en el salón, justo en la mesa junto a la que ocupaban Skye y su familia. El laird MacLeod volvió a mirarla cuando se sentaba justo a su espalda y le guiñó un ojo, sorprendiéndola. Skye dio un respingo y se giró inmediatamente hacia su propia gente, pero pudo escuchar perfectamente la risa ronca del escocés.  

    Skye estaba demasiado cansada del largo viaje hasta Kilkerran y tras terminar la cena se retiró a descansar. Pudo sentir la mirada del MacLeod clavada en su espalda mientras caminaba a través del gran comedor, haciendo que un escalofrío la recorriera. Se puso el camisón y se metió entre las mantas esperando la llegada de Catherine, con quien no había podido hablar desde que llegaron a las tierras de los Ferguson. Habían pasado un par de horas cuando su prima entró en la habitación con cuidado de no despertarla. Skye se lanzó a sus brazos riendo, y cuando su prima se colocó el camisón ambas se lanzaron sobre la cama con un suspiro. 

    —Estoy agotada —reconoció Catherine—. No tenía ni idea de que casarse llevara tanto trabajo.  

    —Dijimos que nos casaríamos a la vez, traidora —bromeó Skye—. Has roto tu promesa.  

    —Si tuviera que esperar que tu padre te dejara hacerlo terminaría volviéndome una anciana. Creí incluso que no te iba a permitir asistir a mi boda.  

    —Y no iba a hacerlo, madre le convenció de que lo hiciera. Le amenazó con no volver a su cama hasta que entrara en razón. Papá no lo soportó más de una semana.  

    —Bien por la tía Mary. Menos mal que al menos ella es tu aliada, de no ser así no sé qué sería de ti.  

    —Le dijo a papá que ya tengo edad de encontrar un hombre que me guste con el que casarme, y él puso el grito en el cielo. 

    —Pero tiene razón, tienes ya veinte años. ¿Ya tienes a alguien en mente?  

    —Tal vez lo tenga —respondió ella sonriendo.  

    —¡Oh! ¿Te gusta alguien y no me lo has contado?  

    —No nos hemos visto en todo un año —rio Skye—. ¿Cómo querías que te lo contara? 

    —¿En una carta, tal vez? Solo me hablabas de nimiedades en ellas —protestó Catherine cruzándose de brazos.  

    —No se me ocurrió, lo siento.  

    —Vamos… dime quién es.  

    —No voy a decirte nada. Te conozco y sé que mañana toda la casa sabrá de quién se trata… incluido él.  

    —Dame al menos una pista…  

    —Es… alguien cercano.  

    —Un Brodie, entonces.  

    —¡Dios, no! No hay ninguno que logre despertar mi interés.  

    —¡Vamos, Skye! Dímelo…  

    —Te lo diré como regalo de bodas.  

    —¿Qué regalo de bodas es ese? —rio su prima— Solo intentas distraerme para no decirme de quién se trata.  

    —¿Y lo he conseguido?  

    —En absoluto. Antes de que termine el día de competiciones lograré sonsacarte de quién estás enamorada.  

    —Yo no he dicho que lo esté. Solo… me gusta alguien.  

    —Como sea.  

    —¿Estás nerviosa por la boda? —preguntó Skye cambiando deliberadamente de tema.  

    —Un poco —reconoció Catherine—. No conozco a Malcolm lo suficiente como para saber la clase de esposo que será.  

    —Entonces, ¿por qué vas a casarte con él?  

    —Porque me gusta. Es apuesto, divertido, leal… y besa de maravilla.  

    —¡Cathy! 

    —¿Qué? —rio— ¿Quieres que te diga que porque sería una buena alianza para el clan? Bueno, lo sería, pero ese es el motivo de mi padre para aceptar el matrimonio, no el mío.  

    —¿En serio te ha besado? 

    —Claro que sí. Más de una vez —susurró. 

    —De verdad, tú… 

    —Soy yo quien tendrá que compartir todas las noches su cama. ¿No es mejor que el hombre en cuestión sea agradable a la vista y bese bien?  

    —Por supuesto, pero… 

    —Cuando tu hombre misterioso te bese me entenderás.  

    —¿Quién dice que no lo ha hecho ya?  

    —¿En los labios? ¿Y con lengua?  

    La cara de espanto de su prima fue la respuesta que necesitaba. Sonrió.  

    —Lo suponía —continuó.  

    —Tú estás prometida con Malcolm y yo…  

    —No lo estaba cuando me besó por primera vez —la interrumpió Catherine mirándose detenidamente las uñas.  

    —¿Y cómo fue?  

    —Agradable… Me hizo sentir mariposas revoloteando en el estómago. 

    —Tal vez estabas indispuesta.  

    —¡Claro que no! —rio Catherine.  

    —¿Cuándo le conociste? —intentó cambiar de tema. 

    —En los juegos de verano de las Highlands.  

    —De eso solo hace tres meses —se sorprendió Skye.  

    —Digamos que Malcolm no puede esperar demasiado para tenerme por esposa. Después de unos días viéndonos a escondidas habló con papá.  

    —Dime que no estás esperando un bebé…  

    —¿Cómo se te ocurre? —rio Cathy— Sigo siendo virgen.  

    —Por un momento temí que el tío Vincent terminara muriendo de un ataque al corazón.  

    —Los hombres de las tierras altas son mucho más apasionados en todo lo que hacen, incluido el matrimonio. Cuando quieren algo no suelen esperar para tenerlo. 

    —Ni que fueras un trofeo…  

    —En cierta forma lo soy —bromeó Cathy—. Le costó mucho esfuerzo conseguir tener una cita conmigo.  

    —Mentirosa… Seguro que te derretiste cuando se acercó a ti por primera vez…  

    —Un poco sí —reconoció su prima—. En cuanto me guiñó un ojo mi estómago dio un vuelco y logró despertar mi interés.  

    Skye recordó al laird MacLeod. Alto, fuerte e increíblemente guapo, realmente logró sobresaltarla cuando le guiñó. Habría sido una muy buena opción para ella… si no estuviera locamente enamorada de James Murray.  

    —No he visto a James en la cena —preguntó de repente.  

    —Estará aquí para los juegos. Hemos tenido algunos problemas en nuestras tierras y se ha quedado solucionándolos, pero llegará al amanecer. ¿Por qué lo preguntas?  

    —Curiosidad —mintió—. Me ha resultado extraño que no acompañase a tu padre.  

    —Vino con nosotros hace dos días, pero tuvo que volver.  

    Cathy se metió bajo las mantas y se cubrió hasta el cuello. Skye imitó a su prima y bostezó con fuerza.  

    —Deberíamos dormir —dijo Cathy repitiendo el bostezo de su prima—. Es demasiado tarde y mañana tenemos que levantarnos temprano.  

    —Tienes razón —suspiró ella—. Estoy agotada después del largo viaje. Buenas noches, Cathy.  

    —Buenas noches, Skye.  

      

    Al otro lado de los muros del castillo, Cameron MacLeod estaba tumbado junto al fuego pensando en la muchacha de cabellos de fuego que había visto en el salón hacía unas horas. En cuanto entró al gran salón sus ojos se detuvieron en ella, y no pudo evitar mirarla hasta que se marchó seguida de la que supuso sería su madre. ¿De quién se trataba? No la había visto nunca en la casa de los Murray. Tal vez era familiar de los Ferguson, o alguna pariente de los Murray de las Lowlands.  

    —¿Estás dormido? —preguntó Ramsey, su mano derecha.  

    —Aún no.  

    —No entiendo por qué no te quedas en el castillo como el resto de invitados —protestó Owen—. ¿No estarías más cómodo en una mullida cama?  

    —Ya te lo he dicho, mi sitio está con mis hombres —respondió el laird—. Si vosotros dormís en una tienda, yo también.  

    —Entonces ve a dormir a la maldita tienda y no te quedes ahí tumbado a la intemperie —dijo Sean.  

    —¿Me estás dando órdenes? —preguntó Cameron divertido.  

    —Nos preocupamos por tu comodidad, malagradecido —bufó Ian.  

    Sus hombres y él eran amigos desde hacía mucho tiempo, desde que todos comenzaron a entrenar para convertirse en guerreros. Habían sufrido castigos bajo la lluvia, heridas accidentales (y no tan accidentales a veces) y músculos doloridos juntos, así que eran como hermanos. Los únicos que faltaban eran su hermano Alasdair y el Kenneth Mackenzie, que había tenido que volver a sus tierras para cumplir con su deber como laird cuando su padre se retiró. Solo por ese motivo les consentía sus insolencias. Por eso y porque podría confiarles su vida a todos ellos con los ojos cerrados.  

    —¿En qué tanto piensas? —preguntó Ramsey.  

    —¿Te has fijado en la muchacha pelirroja de la mesa de al lado?  

    —Había varias pelirrojas en el salón.  

    —La que estaba sentada con los hombres de Murray.  

    —¿Qué pasa con ella?  

    —¿Sabes quién es?  

    —No la había visto nunca. ¿Por qué?  

    —Simple curiosidad. Me pareció que se sentía algo fuera de lugar.  

    —Seguramente sea familiar de Malcolm o una chica de las Lowlands. ¿Quieres que lo investigue por ti?  

    —Olvídalo, no es importante. 

    —Es increíblemente hermosa —dijo Owen mirando de reojo a su laird.  

    Cameron se tensó, pero no le iba a dar el gusto a sus hombres de notarlo.  

    —No me he fijado mucho en ella —dijo sin apartar la mirada del cielo estrellado.  

    —¿Y por qué has preguntado por ella entonces? —preguntó Sean. 

    —Ya os lo he dicho… me pareció que se sentía fuera de lugar, eso es todo.  

    —Tal vez me acerque mañana a ella —dijo Ian—. Es una mujer muy hermosa. 

    —No, no lo harás —le interrumpió su laird.  

    —¿Por qué demonios no?  

    —Porque los MacLeod no nos acercamos a mujeres inocentes y esa indudablemente lo es.  

    —Necesito una esposa, tú mismo lo dijiste hace unas semanas.  

    —He dicho que no te acercarás a ella, Ian. Hemos venido a la boda del hermano de Ferguson y a competir en los juegos, no a meter la cabeza entre las faldas de las mujeres.  

    —Quien te escuche creerá que estás interesado en ella, Cam —dijo Sean—. Por supuesto no te lo reprocharía, la joven es realmente hermosa.  

    —Ya os lo he dicho mil veces, aún no estoy interesado en ninguna mujer.  

    Pero mentía… mentía descaradamente, porque la joven pelirroja había captado su interés desde que sus miradas se cruzaron en el gran salón hacía tan solo unas horas. Le intrigaba el aura inocente de la muchacha, y que Dios se apiadara de su alma, pero quería corromper esa inocencia. Nunca se había sentido así por ninguna mujer. Ni siquiera Maisie, la viuda MacLeod que calentaba asiduamente su cama, le había hecho desear corromperla de la misma manera que la mujer pelirroja. Enfadado consigo mismo por pensar tonterías se levantó de un salto y se dirigió a la tienda para que sus hombres le dejaran en paz. Se tumbó en el camastro más alejado de la puerta, se cubrió con el plaid hasta las cejas e intentó dormir, pero aún no podía olvidar la mirada sorprendida de la joven cuando posó sus ojos en ella y esos labios carnosos que se moría por probar.  

      

    

  


   
    Capítulo 2 

     

      

    A la mañana siguiente Skye acompañó a su prima Catherine en la mesa del desayuno. Muchos de los hombres que acudieron a la cena habían salido temprano a entrenarse para los juegos, así que el salón estaba prácticamente desierto cuando las dos jóvenes bajaron a desayunar. Mary y Rebecca, la madre de Catherine y hermana de la fallecida madre de Skye, estaban charlando animadamente mientras el pequeño Connor jugueteaba entre las mesas con su primo Gideon, dos años menor que él, y varios grupos de mujeres Ferguson ocupaban algunas mesas en el salón. 

    —¿Dónde se han ido todos, mamá? —preguntó Catherine sentándose en su lugar.  

    —Están entrenando —bufó su tía Mary—. Parece que en vez de participar en unos juegos están preparándose para la guerra.  

    —Cuando terminéis de desayunar iremos a buscar un buen sitio en el lugar de los juegos —explicó Rebecca mirando a Skye con una sonrisa—. Me han dicho que cierta jovencita debe encontrar un hombre con el que casarse. 

    —Ya lo ha encontrado, mamá —respondió Cathy llevándose un trozo de pan a la boca.  

    —¡Cathy! —protestó Skye.  

    —¿Qué? Tú misma me lo dijiste anoche, ¿recuerdas?  

    —¿Y por qué yo no sabía nada? —preguntó Mary dolida.  

    —Porque no es verdad, madre —se disculpó Skye—. Cathy solo está hablando tonterías.  

    Su prima se encogió de hombros con una sonrisa y siguió comiendo. Poco después el corazón de la joven dio un vuelco al ver entrar en el comedor a James Murray con signos evidentes de fatiga, seguido de cuatro hombres más.  

    —Mi señora… —saludó a su tía.  

    —¿Acabáis de llegar, Jamie? —preguntó ella.  

    —Lo hemos hecho hace una hora, señora, pero quería dar mi reporte antes de subir a asearme un poco y descansar.  

    —Comed algo antes, debéis estar hambrientos. 

    —A eso hemos venido —respondió él con una sonrisa.  

    James se giró para encontrar una mesa donde sentarse, pero le dedicó una dulce sonrisa a Skye antes de marcharse. La joven suspiró, pero se concentró de nuevo en su desayuno para evitar que las mujeres que la acompañaban se dieran cuenta de su interés en el comandante de su tío, en especial su prima, que era demasiado perspicaz para su bien.  

    Un par de horas más tarde las cuatro damas se encontraban en la zona donde iban a celebrarse los juegos. Había mucha gente allí, pero aún había muchos claros en la hierba donde poder acomodarse para disfrutar de las pruebas. Su tía extendió un precioso mantel de cuadros sobre la hierba a pocos metros de donde se encontraba la esposa del laird Ferguson y las jóvenes se apresuraron a sentarse con ella y con Mary. Las pruebas eran de lo más variopintas, desde lanzamiento de objetos pesados hasta lucha libre, todo ello amenizado por la música de las gaitas y los bailes escoceses. Skye disfrutó mucho de la fiesta, probó comidas deliciosas y conoció a muchas chicas de su edad, pero lo que más feliz la hacía era que James al fin había reparado en ella. Habían hablado bastante durante la hora de la comida e incluso el joven se había atrevido a dedicarle una de sus victorias, y Skye pensaba que con suerte el muchacho terminaría interesándose en ella y pidiendo su mano en matrimonio.  

    Las risas y los vítores al otro lado del terreno de juego llamaron su atención. El laird MacLeod estaba rodeado por sus hombres, que le animaban a participar en la contienda. Todos ellos se habían deshecho de la camisa y sus enormes pechos tostados por el sol estaban cubiertos solo en parte por la tela del tartán. Skye no pudo evitar reparar en una gran cicatriz que cruzaba el pectoral derecho del laird, aparentemente reciente por el color blanquecino de la piel. Pero ni siquiera ese defecto en su piel le restaba atractivo. Destacaba entre los muchos guerreros que esperaban su turno para luchar debido a su altura, pero también a su atractivo.  

    —Dios mío, es impresionante —susurró.  

    Catherine siguió la mirada de su prima y reparó en los hombres MacLeod, a los que conocía desde que era niña, pues su padre y el difunto laird MacLeod eran buenos amigos. Ella también creía que eran impresionantes, pero demasiado salvajes para su gusto.  

    —¿A quién de ellos te refieres? —preguntó sin apartar la mirada de los gigantes escoceses.  

    —Al laird MacLeod —susurró sin desviar la mirada.  

    —Es enorme y muy apuesto. ¿Estás interesada en él?  

    —No, no lo estoy. Es muy apuesto, es cierto, pero no es mi tipo.  

    —Dices eso porque estás encaprichada con James —dijo su prima con humor—. A todas las mujeres les gusta el laird MacLeod, incluida yo.  

    —¿Cómo lo has… 

    —He visto cómo le mirabas en el desayuno —respondió su prima—. Mamá y tía Mary no se han dado cuenta, pero yo te conozco demasiado bien. 

    —No estoy encaprichada con James —protestó—. Estoy enamorada de él y quiero que se interese en mí y me pida matrimonio.  

    —Solo le has visto unas cuantas veces, Skye. ¿Cómo vas a estar enamorada de él? No le conoces lo suficiente. 

    —Tal vez no, pero sé que es el hombre de mis sueños —suspiró Skye—. Y parece interesado en mí.  

    —Ya he visto que te ha dedicado su victoria. Quizás tengas razón, pero ten cuidado. Tiene fama de rompecorazones.  

    En ese momento vio por el rabillo del ojo a James hablando con una muchacha de cabello castaño junto a un árbol apartado. Ella estaba apoyada contra el tronco del árbol y él dedicaba una sonrisa mientras acariciaba un mechón de su cabello. ¿Quién sería esa mujer que te atrevía a coquetear con su futuro marido?  

    —¿Quién es ella, tía Rebecca? —preguntó en un susurro.  

    Su tía miró hacia donde señalaba su sobrina y sonrió.  

    —Oh, ella… Es Elisabeth Kincaid, la prometida de Jamie —explicó la mujer. 

    —¿Cuándo se ha prometido Jamie, mamá? —preguntó Cathy sorprendida.  

    —Hace unas semanas. Se casarán en la próxima primavera en nuestras tierras.  

    Prometida… James tenía una prometida e iba a casarse en primavera. Pero ella realmente creyó…  

    —Lo siento mucho, Skye —susurró su prima apretando su mano con cariño—. No tenía ni idea.  

    —Creí que estaba interesado en mí.  

    —Él es un sinvergüenza y te hizo creerlo, no es culpa tuya.  

    —¿Por qué ha sido tan amable conmigo si ya está comprometido? ¿Por qué me ha dedicado su victoria en vez de dedicársela a su novia? No lo entiendo, Cathy… 

    —Pienso pedirle explicaciones en cuanto me lo eche a la cara. Ese sinvergüenza va a arrepentirse de haber jugado contigo, lo prometo.  

    —No vas a decirle nada —suspiró Skye—. No merece la pena que pierdas tu tiempo con eso, ahora lo que tienes que hacer es disfrutar de la fiesta. Es tu boda, ¿recuerdas?  

    —Pero Skye… 

    —Es mi culpa haberme hecho falsas ilusiones. He sido una tonta por creer que estaba interesado en mí y no haberte preguntado primero respecto a él. Si lo hubiera hecho habría conocido su fama de mujeriego y habría tenido cuidado.  

    —¡Pero él te ha ilusionado con artimañas ruines!  

    —Solo ha sido cortés conmigo, seguramente porque soy la sobrina de su laird. Nunca me ha dicho que esté interesado en mí, he sacado conjeturas yo sola.  

    —Seguro que pronto encuentras a un hombre que te haga olvidar a ese patán —la animó su prima acariciándole la mano—. Olvídate de él y disfrutemos de los juegos de mi boda, ¿de acuerdo?  

    Skye asintió y se limpió las lágrimas con una sonrisa. Era la boda de su prima y no podía aguarle la fiesta con sus tonterías. Si James había sido un canalla por ilusionarla solo había sido culpa suya. Volvió a centrar su atención en los juegos, y observó cómo los MacLeod vencían a cada hombre que intentara luchar contra ellos… incluido su hermano Duncan, que terminó mordiendo el polvo como todos los demás. Pero su mente no dejaba de viajar una y otra vez a la imagen de James hablando de forma tan íntima con su prometida. De pronto el gentío le pareció sofocante, necesitaba escapar de allí. Se disculpó con su madre y su tía y volvió a la casa, que estaba completamente vacía a excepción del servicio. Paseó por los pasillos hasta encontrar un invernadero cubierto en el que crecían diferentes tipos de rosas y se dejó caer en una silla con un quejido.  

    —Eres tan estúpida… —se reprochó— Solo porque fuera amable contigo te hiciste ilusiones y ahora mírate.  

    Cameron MacLeod había seguido a la joven cuando salió a correr hacia la casa. había notado el cambio de su semblante de un momento a otro y parecía estar a punto de llorar, pero sorprendentemente en vez de hacerlo se estaba regañando a sí misma. Se apoyó en el marco de la puerta con los brazos y las piernas cruzadas y la observó en silencio un buen rato, mientras seguía con sus regaños.  

    —No se te ocurra llorar, Skye Brodie —continuó diciendo la joven—. James no merece ni una sola de tus lágrimas. Todo esto es culpa de papá, si no me hubiera protegido tanto yo no sería tan ingenua y él no me habría engañado…  

    —¿Te encuentras bien, muchacha? —la interrumpió al ver que las lágrimas empezaban a caer al fin por sus mejillas.  

    La voz grave del laird sobresaltó a la joven, que no había reparado hasta entonces en su presencia. Cameron vio divertido cómo se enjugaba las lágrimas con la manga de su vestido en un inútil intento de conservar su dignidad.  

    —Lo siento —se disculpó—, no pretendía asustarte.  

    —Solo me ha sorprendido, no esperaba tener compañía. ¿Por qué no está en los juegos?  

    —Mis hombres son quienes compiten, no yo.  

    —He visto que han ganado todas las contiendas. Le felicito por ello. Incluso mi hermano ha mordido el polvo a mano de uno de sus hombres.  

    —Lo siento.  

    —Oh… no lo sienta. Le vendrá bien una buena dosis de humildad. Es demasiado brabucón para su propio bien.  

    El gran escocés se sentó a su lado en el borde de uno de los parterres de flores, centrando su atención en algún punto del prado que se veía a través de los cristales del invernadero.  

    —¿Por qué no estás tú en los juegos? —preguntó— Deberías estar divirtiéndote y no encerrada aquí sola. 

    —Estaba empezando a abrumarme estar rodeada de tanta gente. No estoy acostumbrada al gentío. 

    —Una mujer hermosa no debería estar aquí sola llorando por un imbécil que no lo merece.  

    —No estoy llorando por él —negó.  

    —¿Entonces qué hacías aquí tan sola?  

    —Me reprendía por haber sido tan estúpida. Pensé que alguien que era amable conmigo lo hacía porque estaba interesado en mí, pero me equivoqué 

    —Yo no creo que lo seas. Inocente tal vez, pero no estúpida.  

    —¿Cómo puede saberlo? No me conoce.  

    —Mera intuición.  

    —Debería haber podido diferenciar la amabilidad del interés, pero no fui capaz de hacerlo. ¿Qué más prueba de estupidez hay que esa? 

    —Tal vez él te engatusó. Muchos hombres lo hacen.  

    —Mi prima dice que es un mujeriego, pero yo no lo creí así.  

    —¿Le conoces bien?  

    —Lo he visto varias veces, pero no le conozco lo suficiente.  

    —Muchacha, si un hombre tiene fama de ser un mujeriego es porque realmente lo es.  

    —Tal vez, pero es mi culpa ser lo suficientemente estúpida como para permitirle engatusarme.  

    —Ya te he dicho que no eres estúpida, mujer —protestó—. No vuelvas a hablar así de ti misma. 

    —¿Está enfadado conmigo, laird? 

    —No, no lo estoy.  

    —Entonces no frunza el ceño de esa manera. Cualquiera que le vea pensará que le he enfurecido.  

    Cameron no pudo evitar sonreír. Aquella pequeña mujer era toda una novedad, una novedad muy refrescante.  

    —¿Te encuentras mejor ahora? —preguntó.  

    —¿Cree que puedo olvidarme de él en cuestión de momentos? Estaré bien… algún día.  

    —¿Conoce Vincent tu interés por su mano derecha? 

    —¿Cómo sabe que se trata de… 

    —Me has dicho su nombre hace un momento y he deducido que se trataba de él. ¿Me he equivocado?  

    —No lo ha hecho, y desde luego que mi tío no lo sabe. Si se hubiera enterado se lo habría dicho a mi padre y no me habría permitido venir a los juegos, y yo no podía perderme la boda de mi prima por nada del mundo.  

    —¿Quién es tu padre? 

    —Graham Brodie.  

    —Conozco a tu padre, pero no sabía que tuviera una hija.  

    —Eso es porque mi padre me cuida con demasiado celo. Es la primera vez que me deja salir de sus tierras, y lo ha hecho porque mi madre lo ha amenazado.  

    —Hace bien cuidándote con celo, eres demasiado hermosa y muchos hombres querrán quedarse contigo.  

    —¿Cree que soy hermosa?  

    —Por supuesto que lo eres. Posiblemente la mujer más hermosa del salón anoche.  

    —Es usted un exagerado —rio ella—. Mi prima es mucho más hermosa que yo.  

    —Dime, ¿cuál es tu nombre de pila? 

    —Skye. Usted es el laird MacLeod, ¿no es cierto?  

    —Así es, muchacha. ¿Has oído hablar de mí?  

    —Lo cierto es que no, mi hermano Patrick me dijo quién erais cuando entró ayer en el salón junto a sus hombres.  

    —No sé si deba sentirme insultado porque una belleza como tú no me conozca.  

    —No debería, como ya le he dicho no he salido nunca de las tierras de los Brodie. No le conocía a usted como tampoco conocía a la mayor parte de los presentes en esta boda.  

    —¿Cuántos años tienes?  

    —Veinte.  

    —¿Y por qué no estás casada?  

    —Porque mi padre pretende que me case con un Brodie.  

    —Y deduzco que tú no quieres hacerlo.  

    —¡Dios, no! Ellos son mi familia, no podría verlos de esa manera. Quería casarme con James, pero él ya tiene a otra mujer con la que hacerlo, así que tendré que pensar en otra persona.  

    Los ojos de la muchacha volvieron a llenarse de lágrimas, y el corazón de Cameron se encogió. Se puso de pie de un salto y le extendió la mano. 

    —Ven conmigo —ordenó.  

    —No voy a ir a ninguna parte con usted. Laird o no sigue siendo un extraño para mí. 

    —Ahora estás a solas conmigo y no te he visto quejarte.  

    —Eso es porque ha aparecido usted de improvisto, yo no le he traído conmigo.  

    —Sin embargo, no te has marchado.  

    —Estoy a gusto aquí. Además, hay sirvientes en la casa. Si grito estoy segura de que me escucharán, no corro ningún peligro ahora mismo.  

    —Puedes confiar en mí, muchacha, tu tío me conoce bien. Mi padre y Vincent fueron buenos amigos durante mucho tiempo.  

    —¿Fueron? ¿Ya no lo son?  

    —Mi padre murió hace dos años.  

    —Siento oírlo.  

    —Está bien, murió honorablemente.  

    —Aun así lo siento.  

    —¿Vas a acompañarme entonces? 

    —¿A dónde?  

    —Solo quiero mostrarte una cosa que hará que se te olvide un poco toda esa tristeza. No te arrepentirás, lo prometo. 

    —No creo que sea lo correcto.  

    —No voy a hacerte nada malo, te doy mi palabra.  

    El laird le dedicó una sonrisa sincera y ella supo que sus palabras eran ciertas. Él no le haría daño, estaba segura de ello. Skye tomó la mano que el escocés le ofrecía y lo siguió hasta un pequeño claro entre los árboles. Allí, teñido por la luz anaranjada del atardecer, se mecía con la brisa un manto de amapolas rojas. 

    —Es precioso… —susurró. 

    —Sabía que te gustaría… pero aún hay más.  

    Cameron se adentró entre las flores mirándola con una sonrisa, haciendo elevarse a su paso cientos de luciérnagas que le daban al lugar un aspecto mágico. Ella lo siguió con una carcajada y corrió entre las flores jugueteando con los insectos hasta que se quedó sin aliento. Se dejó caer en el pasto junto al laird MacLeod con la respiración agitada y una sonrisa en los labios. Cameron no podía apartar la mirada del rostro sonrojado de la joven, de sus labios carnosos y sus ojos brillantes. Era increíblemente hermosa, y James Murray debía ser estúpido por dejar escapar semejante belleza.  

    —Gracias —dijo ella devolviéndole la mirada.  

    —¿Por qué?  

    —Por hacerme olvidar por un momento mi tristeza. 

    —Ha sido un placer.  

    —Es usted un buen hombre, laird MacLeod.  

    —No, no lo soy —rio él—. Todo el mundo me tiene miedo, muchacha. 

    —No entiendo por qué. Conmigo ha sido muy amable.  

    —Soy despiadado en el campo de batalla.  

    —Totalmente comprensible. Todos luchan para ganar, no para perder. Incluso en los juegos de verano es así, ¿no es cierto? 

    —Indudablemente eres muy inocente, mujer.  

    —Bueno, soy una joven soltera, debo ser inocente.  

    El laird acercó lentamente sus labios a los de Skye, dándole la opción de apartarse, y unió su boca a la de ella. Fue un beso suave, apena un roce de labios, pero suficiente para hacer que la deseara con una intensidad abrumadora. Cuando se apartó de ella Skye estaba aturdida y sus mejillas se habían tornado del color de las amapolas que llenaban el campo, y a Cameron le pareció la cosa más bonita que había visto en toda su vida.  

    —¿Por qué lo ha hecho? —susurró ella con la respiración jadeante aún por el beso. 

    —¿Por qué he hecho qué? —preguntó él con voz ronca, acariciando con suavidad la mejilla femenina. 

    —Besarme.  

    —Porque me apetecía hacerlo.  

    —Pero no es correcto.  

    —¿Por qué no? No estás prometida con nadie. 

    —¿Y usted? 

    —Yo no soy como James Murray, Skye. No voy por ahí ilusionando a las jóvenes inocentes cuando ya tengo a una esperando por mí.  

    —Aunque no sea como James, yo solo debería besar a mi esposo —protestó ella.  

    —Es cierto.  

    —No vuelva a hacerlo.  

    Cameron sonrió ante la advertencia de la muchacha. Si algo le caracterizaba era que nunca declinaba un reto, y evidentemente esta pequeña mujer suponía uno muy tentador. Enterró los dedos entre los mechones cobrizos de Skye y acarició sus labios nuevamente, con mayor insistencia, atrapándolos con los suyos hasta que la joven dejó escapar un gemido. Subió su otra mano hasta acunar con ella la mejilla suave de la muchacha, que inconscientemente la apoyó contra su palma encallada. Pero como si hubiera despertado de un trance Skye rompió el beso abruptamente y se puso de pie, alejándose unos pasos de él.  

    —Yo… tengo que volver —tartamudeó—. Estarán preocupados por mí.  

    —Te acompañaré.  

    —¡No! —se apresuró a responder— No es necesario, laird.  

    —Está anocheciendo, no pienso dejarte volver sola.  

    —Estamos cerca de la casa y todo está lleno de gente. No me pasará nada.  

    —¿Te volveré a ver?  

    —No lo sé… En la boda tal vez.  

    Cameron vio cómo Skye se recogía las faldas y echaba a correr en dirección a la casa de Ferguson. Se levantó y la siguió en la distancia para asegurarse de que llegaba a su destino sana y salva, pues no permitiría que nadie se atreviera a tocar a su mujer. Sí, después de su pequeño encuentro había decidido que Skye Brodie se convertiría en su esposa. La deseaba como un loco después de haber probado sus dulces labios, y la única manera en la que podría tenerla era convirtiéndola en su esposa. Necesitaba una, al fin y al cabo, y estaba seguro de que Graham Brodie estaría encantado de contar con los MacLeod como aliados. Al día siguiente hablaría con él para concretar el matrimonio. Volvió a su tienda silbando, donde sus hombres bebían y comían celebrando su victoria.  

    —¡Oye, Cameron! —gritó Ramsey— ¿Dónde te habías metido? Te has perdido toda la diversión.  

    —Estaba pasando tiempo con mi futura esposa —respondió con una sonrisa mientras se llevaba un trozo de asado a la boca.  

    —Espera, ¿he oído esposa? —preguntó Sean— ¿A nuestro laird le han echado el lazo?  

    —Eso parece —dijo él.  

    —Anoche decías que no estabas interesado en ninguna mujer —le recordó Owen.  

    —Y no lo estaba… hasta ahora.  

    —¿Y se puede saber quién es la mujer que te ha hecho cambiar de opinión tan repentinamente? —preguntó Ian.  

    —No la conocéis. 

    —Espera… —protestó Ian— Te refieres a la pelirroja de anoche, ¿verdad? La que estaba sentada junto a nosotros.  

    —Su nombre es Skye. 

    —Muy apropiado —rio Ramsey.  

    —¡Por eso me dijiste que no me acercara a ella, canalla! —protestó Ian— ¡Porque la querías para ti! 

    —¿Sabes ya quién es? —preguntó Ramsey.  

    —Es la hija de Graham Brodie, el cuñado de Murray.  

    —No sabía que Brodie tuviera una hija —dijo Ian.  

    —Yo tampoco —reconoció su líder—. Esta es la primera vez que le permite salir de sus tierras, por eso nadie la había visto hasta ahora.  

    —¿Y eso por qué? —preguntó Ramsey. 

    —Según la muchacha su padre quiere que se case con un Brodie, supongo que para tenerla cerca.  

    —Entonces lo vas a tener difícil —silbó Owen.  

    —¿Crees en serio que Brodie desaprovecharía una alianza con nosotros?  

    —Tienes razón —dijo Ramsey—. Supongo que debo darte mi enhorabuena entonces.  

    —Aún es pronto. Primero tengo que convencerla de que se case conmigo.  

    —¿Cómo es eso? —preguntó Owen escupiendo el sorbo de vino que acababa de tragar— ¿Has decidido tomarla por esposa antes de saber siquiera si le gustas?  

    —Digamos que se había encaprichado del comandante de Murray y aún tengo que hacer que se interese en mí.  

    —¿James Murray? ¿No va a casarse en primavera?  

    —Por lo visto eso no le impide flirtear con jóvenes inocentes —bufó Cameron—. La hizo creer que estaba interesado en ella.  

    —Desgraciado canalla… —protestó Ian.  

    —Mañana hablaré con su padre y le pediré su permiso para casarme con ella. Con suerte podré volver a Dunvengan con una esposa bajo el brazo.  

    —A Maisie no le va a gustar —silbó Owen.  

    —Maisie no tiene nada que ver en esto. Ella y yo tenemos un acuerdo y sabe cuál es su lugar.  

      

    

  


   
    Capítulo 3 

     

      

    Skye no pudo dormir bien en toda la noche. Los besos del laird MacLeod volvían a su mente una y otra vez, logrando que su corazón latiera como loco y sus labios hormiguearan recordando el toque de los suyos. Era evidente que el enorme highlander estaba acostumbrado a conseguir lo que quería, pero ella estaba dispuesta a no dejarle tomarse más libertades en los días restantes de la celebración. Miró a su prima, que aún dormía a su lado. En unas pocas horas se convertiría en una Ferguson y viviría aún más lejos de ella. Posiblemente no volviera a verla nunca, porque no creía posible que su padre le permitiera abandonar nuevamente sus tierras. 

    Catherine abrió los ojos y se estiró cuan larga era en la cama con una sonrisa que murió en sus labios de repente y se sentó de golpe.  

    —Hoy me caso… —susurró.  

    —Así es —rio Skye—. Hoy te casas.  

    —¡Por Dios, Skye! ¿Por qué me dejas hacer esto?  

    —Espera… ¿Qué?  

    —Estoy tan nerviosa, Skye… —gimió su prima— Creo que me estoy arrepintiendo de haber aceptado casarme con Malcolm.  

    —¿Cómo que te estás arrepintiendo?  

    —¿Y si no soy una buena esposa? O peor aún, ¿y si él no es un buen esposo para mí?  

    —Debes calmarte, Cathy. Ayer estabas muy feliz por casarte con él, ¿recuerdas?  

    —Lo sé, pero…  

    —Es normal que tengas dudas. Yo también las tendría de estar en tu lugar, pero vas a casarte en unas horas. no puedes arrepentirte ahora.  

    —Por supuesto que puedo.  

    —Cathy… ¿Crees que tu padre habría permitido el matrimonio de no ser tu prometido un hombre honrado?  

    —No… no lo habría permitido.  

    —Exacto. Puede que al principio te cueste acostumbrarte a ser una mujer casada, pero con el tiempo serás una mujer increíblemente feliz.  

    —También estoy aterrada por la noche de bodas.  

    —Madre me dijo que no hay que tener miedo. No es doloroso como muchas mujeres intentan hacernos creer, sino placentero para ambos.  

    —¿Lo prometes?  

    —No puedo prometerlo —rio ella—. Soy una mujer soltera, ¿recuerdas? Pero estoy segura de que si madre me dijo eso es porque es verdad. Habla de tus miedos con la tía Rebecca, estoy segura de que estará encantada de ayudarte.  

    —Me alegro tanto de que el tío Graham te haya permitido venir… Me sentiría muy sola sin ti a mi lado. 

    —No seas boba… aquí hay muchas mujeres con las que podrás entablar amistad. Las Ferguson que conocimos ayer eran muy amables, ¿recuerdas?  

    —Es cierto… Maude parecía una muchacha muy noble.  

    —Cuando me vaya acércate a ellas. Ahora son tu nueva familia y tendrás que entablar amistad con ellas.  

    —Tienes razón, las invitaré a una merienda en el páramo para conocerlas a todas.  

    —Es muy buena idea. ¿Estás más calmada ahora?  

    —Un poco. Por cierto… ¿dónde te metiste ayer? Fui a buscarte cuando te marchaste de los juegos pero no te encontré por ninguna parte.  

    —Fui a dar un paseo.  

    —¿Tú sola? Skye, es peligroso…  

    —No estaba sola. El laird MacLeod me acompañó.  

    —¿Cameron te acompañó? ¿Cameron MacLeod?  

    —Si el laird se llama Cameron, sí, lo hizo.  

    —¿Por qué haría él tal cosa si no te conoce de nada?  

    —Me encontró riñéndome a mí misma por lo de James en el invernadero. Estaba bastante alterada y a punto de llorar, así que pensó que me sentaría bien dar un paseo para despejarme.  

    —¿A dónde te llevó?  

    —A un gran campo de amapolas que hay cerca de aquí. ¿Lo conoces?  

    —Sí, Malcolm me llevó allí cuando llegué. Es un lugar muy bonito. 

    —Fue increíble… con la luz del atardecer de fondo y miles de luciérnagas revoloteando a nuestro alrededor. Fue… mágico.  

    —¿Y Cameron?  

    —¿Qué pasa con él?  

    —Hablasteis, supongo.  

    —No demasiado. Es un hombre de pocas palabras.  

    —Así es él, pero es amable.  

    —Él... me besó —confesó Skye en un susurro.   

    —¿Te besó? —gritó su prima.  

    Skye se apresuró a cubrir la boca de Catherine con sus manos para que no siguiera dando gritos.  

    —¿Quieres que toda la casa se entere? —protestó. 

    —Lo siento, me has dejado demasiado sorprendida con tu confesión para pensar con claridad.  

    —Solo fue un beso. Bueno, en realidad fueron dos.  

    —¿Y qué sentiste?  

    —¿Indignación? No sé por qué se tomó tales libertades.  

    —Porque le has gustado, tonta. ¿Por qué si no? 

    —Solo me ha visto una vez —bufó—. Supongo que intentaba animarme después de saber que tenía el corazón roto.  

    —Ningún hombre te anima con un beso, Skye. ¿Y te gustó el beso? 

    —Bueno fue… agradable.  

    —Agradable…  

    —¿Qué quieres que diga? —rio Skye— Sus labios eran suaves y tenían un sabor muy dulce.  

    —¿Y su lengua?  

    —¡Cathy! —se escandalizó— No hubo ninguna lengua, no seas asquerosa.  

    —Oh, Skye… Cameron está realmente interesado en ti.  

    —Deja de decir bobadas. Solo intentó ser amable.  

    —Ajá… amable. Ahora se llama así… 

    —¿Quieres dejarlo ya? 

    La conversación fue interrumpida por la entrada de su tía y su madre a la habitación para despertar a las dos mujeres. Su prima llevaría para la boda un vestido azul cubierto con el arisaid[1] de los Ferguson, y el pelo suelto adornado con trenzas y flores. La unión se produciría en la mañana, pero las celebraciones durarían el resto del día. Después todos los invitados volverían a sus casas, pero su padre había acordado con el de Catherine permanecer en las tierras de los Ferguson un par de días más.  

    Mary le pidió a Skye que bajara a ocuparse de su hermano pequeño y su primo, que estaban correteando por todas partes y poniendo nerviosos a los miembros del clan que intentaban adornar el salón con flores para el enlace. La joven se vistió y abandonó la habitación para bajar a desayunar y cumplir dicha tarea. Vio a su padre y sus hermanos sentados en una mesa del gran salón y se acercó a ellos con una sonrisa.  

    —¿Por qué no te has quedado arriba con Catherine? —preguntó su padre acariciando su pelo con cariño.  

    —Madre me ha puesto a cargo de los dos diablillos —explicó—. Dice que están poniendo nerviosos a todo el mundo.  

    —Tiene razón, no dejan de corretear entre las mesas —protestó Patrick.  

    —Come algo primero, cariño —ordenó su padre—. Necesitarás energía para controlarlos.  

    Su hermano Duncan sirvió en un plato una porción de ciervo y patatas asadas y lo puso delante de ella con una sonrisa que se desfiguraba con el golpe que tenía en el rostro.  

    —¿Cómo te has hecho eso, Duncan? —preguntó ella sonriendo.  

    —¿Tú también vas a burlarte de mí? —protestó el aludido.  

    —Eso te pasa por meterte con uno de los MacLeod —rio Patrick—. Son conocidos por su brutalidad, hermano.  

    —Creí que sería capaz de vencerlo. No parecía tan grande como su laird.  

    —¿Te duele mucho? —preguntó ella con voz dulce pasando los dedos por la mejilla magullada.  

    —No es para tanto, en un par de días disminuirá la hinchazón, hermana. No te preocupes por mí.  

    —A ver si así aprendes a no ser tan competitivo.  

    —¿Bromeas? Tengo que entrenarme mejor para vencerlos el año que viene en los juegos de verano.  

    —Te aseguro que volverás a morder el polvo —rio Patrick.  

    Skye elevó los ojos al cielo y comenzó a comer, pero se le quitó el apetito al ver llegar a James con su prometida del brazo. Para su mala fortuna, el guerrero decidió sentarse con ellos en la mesa, así que soltó el tenedor sobre el plato y se puso de pie.  

    —¿Ya has terminado? —preguntó su padre mirando su plato— No has comido nada, tesoro.  

    —No tengo apetito, padre. Iré a dar un paseo con los niños, seguro que correr un poco les vendrá bien.  

    —Ten cuidado.  

    —Estaré bien.  

    Skye se acercó a su hermano pequeño y su primo, que correteaban entre las mesas, y tras hablar con ellos unos minutos los tomó de la mano para salir a pasear por el prado. Tal vez los llevaría al campo de amapolas que el laird MacLeod le mostró la tarde anterior… Cualquier cosa por alejarse de la feliz pareja causante de su desdicha.  

    —Skye, espera…  

    Cerró los ojos con un gemido al escuchar la voz de James a su espalda. ¿Qué quería ahora? Se volvió hacia él con una sonrisa y esperó a que el guerrero llegara hasta ella.  

    —¿Qué se le ofrece? —preguntó.  

    —Oh… ¿Volvemos a los formalismos? Creí que éramos amigos.  

    —No creo que a su prometida le parezca bien que sea amigo de una mujer soltera.  

    —Así que te has enterado…  

    —¿Esperaba que no lo hiciera?  

    —No he querido decir eso. Yo… lo siento. 

    —¿Qué es lo que sientes?  

    —Haberte hecho creer que estaba interesado en ti.  

    —Creo que está confundido… Nunca creí que estuviera interesado en mí.  

    —Skye, yo…  

    —Aquí estás… Creí que te habías arrepentido, muchacha.  

    La voz del laird MacLeod la inundó de un alivio infinito. Se volvió hacia el hombre que se acercaba a grandes zancadas por el camino con una enorme sonrisa y negó.  

    —Es solo que estos dos diablillos se han unido al paseo. Espero que no le moleste, laird —respondió. 

    —En absoluto, estoy seguro de que podremos hacer algo con ellos.  

    —¿Se le ofrece algo más? —preguntó Skye dirigiéndose a James.  

    —Eh… no, supongo que no.  

    —En ese caso, si me disculpa…  

    Skye comenzó a andar por el sendero con los dos pequeños, pero Cameron se quedó rezagado unos segundos.  

    —Si sabes lo que te conviene, te alejarás de ella —amenazó.  

    —No pretendía… 

    —Me da igual lo que pretendías. Cuida de tu prometida en vez de molestar a las mujeres de los demás. 

    —Ella no es la mujer de nadie.  

    —Aún, pero pronto lo será.  

    James abrió los ojos como platos ante la implicación de sus palabras, pero tuvo el atino de asentir y volver a la casa. Cameron alcanzó a Skye en dos grandes zancadas y se tomó las manos a la espalda para caminar junto a ella.  

    —¿Te encuentras bien, muchacha? —preguntó suavemente.  

    —Gracias por rescatarme —respondió ella—. Empezaba a no gustarme la conversación.  

    —¿Qué quería?  

    —Se ha disculpado por hacerme creer que estaba interesado en mí —bufó—. ¿Puede creerlo? Por supuesto le he dicho que yo nunca he pensado que lo esté, pero aun así ha sido bochornoso.  

    —Olvídate de él, no merece la pena que pierdas tu tiempo pensando en ese inútil.  

    —Tiene razón. Mi tiempo es demasiado valioso para él.  

    —¿A dónde te diriges?  

    —Estos dos diablillos estaban poniendo nervioso a todo el mundo en el salón, así que me han encargado que los entretenga hasta que esté lista la novia.  

    Skye se puso en cuclillas frente a los dos niños y les sonrió.  

    —Os presento al laird MacLeod, niños —dijo—. Presentaos como corresponde.  

    —Yo soy Connor Brodie, laird —dijo su hermanito—, y él es mi primo Gideon.  

    —Gideon y yo ya nos conocemos, ¿verdad, campeón? —respondió el laird revolviendo el pelo del aludido.  

    —Me ha dejado montar en su caballo —dijo el niño con satisfacción—. Dos veces.  

    —¿Yo también puedo montar en su caballo, laird? —preguntó Connor dando saltitos.  

    —Solo si te portas bien durante la boda —respondió Cameron con una sonrisa.  

    —¡Lo prometo!  

    A Skye no le pasó desapercibida la dulce sonrisa que le dedicó a su hermano. Su corazón empezó a latir deprisa al recordar esos labios que ahora sonreían besando los suyos la noche pasada, y notó cómo el calor subía hasta sus mejillas.  

    —Pensaba llevarlos al campo de amapolas para que corrieran un rato —dijo con un carraspeo—. ¿Le gustaría acompañarnos?  

    —Me encantaría.  

    Caminaron en silencio hasta el lugar, y mientras los niños correteaban jugando con las mariposas ellos se sentaron bajo la sombra de un gran árbol.  

    —¿Qué le ha dicho? —preguntó Skye.  

    —¿A quién?  

    —A James.  

    —No le he dicho nada.  

    —Vamos, laird, no me tome por tonta. He visto que se ha retrasado para hablar con él. 

    —Le he dicho que no se vuelva a acercar a ti y que se ocupe de su prometida.  

    —Se lo agradezco. Cuando se ha sentado en la mesa del desayuno en la que estaba mi familia con ella me ha hecho sentir muy incómoda.  

    —Si los juegos hubieran sido hoy competiría solo por el placer de hacerle morder el polvo —protestó Cameron.  

    —¿Participaría en los juegos solo por eso?  

    —Lo haría por ti, muchacha.  

    La vehemencia de sus palabras calentó el corazón de Skye. El único hombre que había sido amable con ella había sido James, pero la manera en la que la miraba el laird MacLeod la hacía sentir un cosquilleo extraño en el estómago.  

    —Por suerte las pruebas han terminado, no cargaré sobre mi conciencia con esa paliza en particular —bromeó ella.  

    —¿Cómo se encuentra su hermano? —preguntó el laird cambiando de tema al ver que ella se sentía incómoda— Sé que uno de mis hombres le venció ayer en los juegos. 

    —Sobrevivirá —rio ella—. Se lo tiene merecido por bravucón. Entrena durante todo el año para los juegos de verano, pero todos los años termina perdiendo.  

    —Tendría que hablar con tu padre para llevarlo conmigo y enseñarle a luchar. Será el próximo laird, si no me equivoco.  

    —Así es. Estoy segura de que mi hermano estaría más que feliz de aprender a luchar con su clan. Creo que eso le daría una buena cura de humildad.  

    —Es demasiado dura con él.  

    —Oh… no lo soy. Solo quiero que mi hermano se mantenga vivo durante mucho tiempo, no quiero perder a nadie más de mi familia.  

    —Tengo entendido que tiene otro hermano aparte del pequeño Connor.  

    —Patrick —asintió Skye—. Es mucho más calmado que Duncan, y también mejor guerrero aunque no lo demuestre. Será el comandante de Duncan cuando sea laird.  

    —¿Y qué pasará con el comandante de tu padre?  

    —Angus piensa retirarse cuando lo haga mi padre. Dice que quiere dedicarle tiempo a su familia, pero yo creo que lo hace por respeto a Patrick.  

    —Es lo más probable.  

    —¿Los hombres de su padre siguen conservando su puesto después de tomar usted el mando?  

    —No, pero no por respeto hacia mí o mis hombres, sino porque mis hombres les ganaron en una lucha justa.  

    —¿No le respetaban? 

    —No demasiado. El comandante de mi padre me desafió por el puesto laird y perdió, por lo que tuvo que abandonar nuestras tierras.  

    —¿Por qué?  

    —Él lo decidió así. Si yo hubiera perdido tendría que haberme marchado.  

    —Por suerte para usted, no perdió.  

    —Así es. Los demás hombres de mi padre decidieron marcharse con él, así que nombré a mis propios hombres de confianza.   

    Skye vio por el rabillo del ojo que Connor había caído en una de sus carreras y lloraba. Antes de que ella tuviera tiempo para levantarse, Cameron estaba arrodillado a su lado examinando la herida, y tras unas breves palabras el niño asintió y se limpió las lágrimas con una sonrisa. El laird MacLeod lo sentó sobre sus hombros, tomó a Gideon de la mano y se encaminó con los dos muchachos hacia ella.  

    —¡Mira, Skye! ¡Soy enorme! —exclamó su hermano desde los hombros del laird.  

    —Ya lo veo —rio ella—. ¿Te encuentras bien?  

    —Sí. El laird MacLeod dice que las heridas dejan cicatrices, y las cicatrices son marcas de valor. ¿Verdad, laird?  

    —Así es, muchacho —respondió Cameron con una sonrisa.  

    —Por eso no tengo que llorar por este arañazo. Será mi primera marca de valor.  

    —¿Puedo tener yo también una marca de valor, Cameron? —preguntó Gideon tirando del tartán del escocés.  

    —Las marcas de valor no se hacen a propósito, Gideon —respondió el laird serio—. Debes esperar a que ocurra un accidente para tener la tuya.  

    —Creo que deberíamos volver —dijo Skye—. Mamá tendrá que curarte esa herida y tendréis que lavaros las manos antes de la boda.  

    —¿Podemos ir antes a ver los caballos, Skye? —pidió su hermano— Por favor...  

    —No creo que…  

    —Le prometí a tu hermano que si dejaba de llorar le llevaría a ver mis caballos antes de volver a la casa —susurró Cameron—. Por favor, muchacha… no me hagas faltar a mi palabra.  

    Cameron le guiñó el ojo, y cualquier atisbo de disconformidad se esfumó. Asintió y siguió al laird hasta los establos, donde uno de sus hombres daba de comer a los caballos.  

    —Cameron, que bueno que…  

    La diatriba del guerrero murió en sus labios cuando la vio. Se limpió las manos sobre el tartán e inclinó la cabeza a modo de saludo.  

    —Ian, ella es Skye Brodie, y él es su hermano Connor —presentó Cameron—. Le prometí al pequeño que le enseñaríamos los caballos. ¿Te encargas de ello?  

    —Por supuesto, laird.  

    —Ocúpate también de su herida.  

    —Esto dejará una hermosa cicatriz, pequeño —silbó el soldado. 

    —Mi primera marca de valor…  

    Ian tomó al pequeño de los brazos de su laird y lo guio junto con Gideon hacia el interior de la caballeriza.  

    —¿A mí no me muestra los caballos, laird? —bromeó Skye— Me han dicho que son tan enormes como todos los MacLeod.  

    Cameron sonrió y la guio hacia la última caballeriza, donde su purasangre de color azabache pastaba tranquilo. En cuanto le vio, el animal acercó su hocico al cuello del laird, que rio y tomó una manzana para ofrecérsela al animal.  

    —Deagh ghille[2] —susurró el laird—. Este es Feasgar[3], mi caballo.  

    Skye acercó lentamente la mano al hocico del animal, pero la retiró rápidamente cuando el caballo movio la cabeza. Cameron sonrió y tomó la mano de la joven para acercarla de nuevo al equino, y no quitó la suya de encima hasta que Skye se sintió segura de acariciarlo.  

    —Es magnífico —dijo ella.  

    —Sí que lo es.  

    —Parece muy sociable.  

    —Te aseguro que no lo es —rio el laird—. Se parece mucho a su dueño.  

    —Lo que he dicho... muy sociable. 

    Se acercó a la oreja del caballo y le rascó allí, logrando que el animal se inclinara hacia su mano.  

    —Eres una preciosidad, ¿te lo han dicho alguna vez? —susurró.  

    El caballo relinchó y empujó suavemente el hombro de Skye con el hocico, haciéndola reír. 

    —Le gustas —dijo Cameron en un susurro—. Casi tanto como a su dueño.  

    Acercó el rostro al de ella en el momento en el que Skye lo levantó hacia él para mirarle y unió sus labios en un beso suave. Skye abrió los labios en busca de aire y Cameron aprovechó para hundir la lengua en su boca y acariciar la suya con suavidad. Las piernas de Skye se convirtieron en mantequilla y tuvo que sujetarse a la camisa de Cameron para no perder el equilibrio, pero no habría sido necesario hacerlo pues él rodeó su cintura con un brazo y la atrajo con fuerza contra su cuerpo. ¡Por Dios bendito! Ahora entendía por qué Catherine se casaba con Malcolm por sus besos. Si eran la mitad de abrumadores de lo que eran los de Cameron MacLeod ella también habría accedido a casarse con él.  

    Cameron estaba a punto de perder el control. Cuando llevó a Skye a ver a su caballo no se le pasó por la cabeza siquiera volver a besarla, pero la dulzura con la que le habló al animal hizo que necesitara con urgencia volver a probarla. Sabía tan bien... a moras dulces y especias. Cuando la muchacha le dio la oportunidad de adentrarse entre sus labios no pudo resistirse a profundizar el beso, y la forma en la que sus curvas femeninas se amoldaban a su cuerpo casi le arranca un gemido. Por dios santo, estaba perdido... Necesitaba a Skye Brodie en su cama lo antes posible, necesitaba enterrarse entre sus muslos cremosos y hacerle el amor durante toda la noche, y pensaba que ni aun así quedaría satisfecho. Pero la joven era virgen y él no iba a ser tan canalla como para desflorarla en una caballeriza sucia y maloliente, así que hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para separarse de ella.  

    Cuando el laird abandonó sus labios Skye se sintió como pez fuera del agua. Inspiró con fuerza antes de abrir los ojos y ver que el highlander la miraba con orgullo, como si supiera la reacción que despertaría en ella con sus besos. Ese pensamiento la indignó. ¿Cómo se atrevía a besarla de nuevo cuando ella le había dicho expresamente que no volviera a hacerlo? Se le cruzó por la cabeza la idea de abofetearle, pero la descartó inmediatamente. Para él no sería más que una leve caricia y ella no conseguiría su objetivo.  

    —Debo volver a la casa, la boda debe estar a punto de comenzar —dijo en cambio—. Connor y Gideon necesitan asearse antes del enlace.  

    —Te acompañaré.  

    —No es necesario, puedo ir sola.  

    —Skye, no voy a permitir que vayas sola hasta la casa. El lugar está lleno de soldados y no quiero que te ocurra nada malo.  

    —Tú eres el más peligroso de todos —protestó.  

    —¿Yo?  

    Skye se habría echado a reír por la cara de estupefacción del laird si no estuviera tan enfadada con él.  

    —Sí, tú —insistió—. Me has besado sin mi permiso en tres ocasiones. ¿Qué tienes que decir a eso?  

    —Eso es, mo ghràdh[4], porque me gustas y tengo toda la intención de casarme contigo.  
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    Skye aún se sentía aturdida cuando volvió a toda prisa al castillo. ¿Quién se creía el laird MacLeod que era para afirmar que iba a ser su esposa? De todos los hombres que había conocido a lo largo de su corta vida el laird MacLeod era el más arrogante de todos. Y ella odiaba la arrogancia. Cualquier sentimiento que hubiera albergado por el highlander quedó olvidado debido a ello.  

    —Debo haber escuchado mal —había respondido ante tal declaración—, porque creo haberle oído decir que piensa casarse conmigo.  

    —Tu oído es excelente, muchacha. Eso es precisamente lo que he dicho.  

    —¿Y quién dice que yo quiero casarme con usted?  

    —¿Aún tienes esperanzas en que James Murray se fije en ti? —protestó él con el ceño fruncido.  

    —¡Por supuesto que no! Él ya está comprometido con otra mujer. Además, me mintió, por lo que no tengo ninguna intención de volver a verle.  

    —Bien, porque no lo harás.  

    —Usted no puede decirme lo que tengo que hacer.  

    —No puedo... todavía. Pero tendré ese derecho antes de que el día termine.  

    —Ya le he dicho que no tengo ningún interés en casarme con usted, laird.  

    —Te he escuchado, muchacha. Pero cambiarás de opinión.  

    —Si algo me caracteriza es que en mi vida he cambiado de opinión respecto a una decisión, está perdiendo el tiempo.  

    —De todas formas es tu padre quien tiene la última palabra, muchacha, no tú.  

    —Mi padre no me casará con alguien que no me guste. De haberlo hecho llevaría casada mucho tiempo.  

    —Oh, pero yo te gusto, no lo niegues. Me has devuelto cada beso que te he dado y esta mañana has buscado mi ayuda para librarte de Murray.  

    —No le he devuelto nada. Estaba aturdida, nada más. Y en cuanto a la ayuda de esta mañana, usted la ofreció por su cuenta, yo no se la pedí.  

    —Pero la tomaste.  

    —Solo porque quería deshacerme de James.  

    —Lo hiciste porque confías en mí, no lo niegues.  

    —No me gustan nada los hombres arrogantes, laird. Y no me había dado cuenta de hasta qué punto lo es usted.  

    —Confundes arrogancia con seguridad, mujer.  

    —No es bueno estar tan seguro de sí mismo, entonces. Se puede llevar una decepción.  

    —Estoy seguro de que tu padre estará encantado de que me case con su preciosa hija, tiene mucho que ganar con esta unión.  

    —¿Por qué iba a estar encantado cuando tus tierras están al otro lado de Escocia? No le beneficiará en nada que me case con usted.  

    —Mis tierras están tan solo a un día a caballo de las de tu padre, Skye. Estamos relativamente cerca y todos los clanes quieren mi protección.  

    —Él quiere que me case con un Brodie.  

    —Pero tú no quieres hacerlo y has dicho que no te casará con alguien que no te agrade.  

    —Tampoco quiero casarme con usted.  

    Cameron se acercó a ella con una sonrisa hasta tenerla atrapada contra un poste de las caballerizas. La respiración de Skye se tornó jadeante, y elevó el rostro inconscientemente cuando vio que Cameron acercaba su boca a la de ella. Sin embargo, en vez de besarla el laird se mantuvo a pocos centímetros de su rostro dejado escapar una risa ronca. 

    —Tu boca dice una cosa, Skye, pero tu cuerpo cuenta una historia diferente —susurró.  

    Skye abrió lo ojos para reflejarse en aquellas lagunas celestes que la miraban con diversión. Apartó al laird con un leve empujón y se dirigió a la salida con paso decidido, pero recordó que aún no le habían devuelto a los niños, así que se volvió para ir a por ellos, chocando contra el cuerpo duro del MacLeod. 

    —Cuidado... —susurró él estabilizándola.  

    —Tengo que llevar a los niños a la casa —respondió ella aturdida.  

    El tacto del hombre sobre su cintura la había abrumado. Esta vez era diferente a la forma en que la acarició cuando se estaban besando, pero era un toque tan íntimo que Skye se ruborizó. Por suerte el laird se apiadó de ella y cuando se aseguró de que mantenía el equilibrio fue a buscar a los dos pequeños, que reían dándole de comer a los caballos de sus hombres.  

    —Niños, tenemos que volver —ordenó alargando ambas manos hacia ellos.  

    Los chicos rápidamente se tomaron de ellas y fueron todo el camino de vuelta al castillo Ferguson parloteando sobre lo que habían hecho mientras estaban con sus hombres. Skye andaba delante de ellos, sin prestar atención a la diatriba. Aún se sentía aturdida por la cercanía de Cameron, por sus intenciones para con ella y por el beso que habían compartido momentos antes en el cubículo del caballo. Porque aunque no quisiera reconocerlo aún le hormigueaban los labios al recordar el roce de los masculinos sobre ellos, aún podía sentir las manos del highlander acariciar suavemente su cintura, y las mariposas que anidaban en su estómago elevaron el vuelo al recordarlo.  

    Cuando llegaron a la puerta del castillo, se despidió del laird con un gesto de cabeza y subió a toda prisa a su habitación, dejándose caer en la cama con un suspiro. Su madre entró poco después, encontrandola con los dedos sobre los labios, y sonrió sentándose a su lado.  

    —¿Qué te ocurre, tesoro? —preguntó— Pareces aturdida. 

    —Madre... ¿por qué te casaste con mi padre?  

    —Tu padre necesitaba una esposa y mi padre la protección de su clan.  

    —¿Te besó antes de la boda?  

    —Le conocí el mismo día de la boda, cariño. No tuvo oportunidad de hacerlo.  

    —¿Y no estabas asustada?  

    —Claro que sí. No sabía lo que me deparaba el futuro, solo sabía que mi futuro marido era laird y que tenía cuatro hijos a los que tendría que cuidar.  

    —Debió ser muy duro para ti.  

    —Al principio lo fue. Yo no sabía cómo criaros y tu padre y yo éramos desconocidos. Además, Duncan y Patrick, que ya eran lo suficientemente mayores para entender lo que pasaba, no estaban muy contentos con mi llegada. Pero todo se arregló y ahora sois lo mejor que me ha pasado nunca, así que me alegro de que me obligaran a casarme con tu padre.  

    —¿Le amas?  

    —Muchísimo, y sé que él también me ama a mí aunque tu madre ocupe siempre un pequeño trocito de su corazón. ¿A qué vienen tantas preguntas, tesoro?  

    —La boda de Cathy me ha hecho pensar, es todo.  

    —¿Seguro que es eso? ¿O tal vez has conocido a un hombre que te hace pensar en el matrimonio?  

    Skye decidió sincerarse con su madre. 

    —El laird MacLeod quiere pedirle mi mano a papá —reconoció.  

    —¿El laird MacLeod? —preguntó sorprendida— Es un highlander muy poderoso.  

    —Eso dicen todos... 

    —¿Y cómo te sientes al respecto?  

    —Ni siquiera lo sé. No me ha gustado que esté tan seguro de que querré casarme con él.  

    —¿Quieres hacerlo?  

    —Sinceramente no lo sé. Antes de que afirmara que se casaría con tanta convicción podría haberle tenido en cuenta, pero ahora no estoy tan segura.  

    —Es muy apuesto. Todas las muchachas suspiraban por él ayer en los juegos. 

    —Me ha besado —reconoció.  

    —¿Y cómo te sentiste?  

    —Mareada. Mis piernas apenas me sostuvieron y sentí mariposas en el estómago. Pero cuando se pone petulante no lo soporto.  

    —Contéstame a una cosa. ¿Es por el comandante de tu tío que tienes dudas sobre MacLeod?  

    —¿Lo sabes? —suspiró Skye.  

    —Ayer pude darme cuenta del dolor que sentiste cuando supiste que estaba prometido.  

    —Creí que estaba interesado en mí. Cuando vino a casa pasó toda la tarde hablando conmigo y ayer me dedicó una de sus victorias. He sido una tonta al confundir su amabilidad con interés.  

    —No, tesoro, no lo has sido. Ese joven se ha comportado como un canalla al crearte falsas ilusiones con sus atenciones, y no deberías dedicarle ni un solo pensamiento más.  

    —Lo sé.  

    —En cuanto al laird MacLeod...  

    —Tiene fama de ser despiadado.  

    —Pero solo en la contienda. Es un laird muy justo con su gente y en el poco tiempo que lleva en el cargo se ha ganado el cariño y el respeto de todo su clan.  

    —Siempre ha sido amable conmigo —reconoció ella—. Cuando me marché ayer de los juegos me hizo compañía y me llevó de paseo para hacerme sentir mejor por lo de James, y esta mañana ha evitado que hable conmigo cuando se ha dado cuenta de que yo me sentía incómoda.  

    —Parece un buen hombre, entonces.  

    —¿Crees que debería aceptar casarme con él, madre?  

    —Si yo estuviera en tu lugar sin duda lo haría. Es preferible casarse con alguien amable por quien te sientas atraída, ¿verdad?  

    —Pero no le conozco.  

    —Nadie dice que tengas que casarte con él mañana. Pídele que te permita conocerle antes de dar el gran paso. Estoy segura de que lo hará. 

    —Supongo que tienes razón.  

    —Deberíamos bajar. La boda está a punto de comenzar y tienes que estar junto a Cathy.  

    —Gracias por escucharme, madre.  

    —Eres mi hija, haría cualquier cosa por ti.  

    Skye bajó al salón y se acercó a donde se encontraban su padre y sus hermanos. Pudo sentir la mirada de Cameron MacLeod clavada en su nuca, pero no se atrevió a volverse hacia él. Fue una ceremonia muy bonita, su prima estaba preciosa y Malcom parecía realmente feliz con el enlace. Tras los votos matrimoniales se celebró una gran comida, y al terminar los postres retiraron las mesas para poder bailar. Bailó con Connor durante un buen rato, riendo mientras daban vueltas, y cuando se sintió mareada de tanto girar se apoyó en la pared junto a la chimenea a observar a los bailarines danzar.  

    —¿No bailas? —preguntó Cameron a su espalda.  

    —Lo he hecho —respondió ella sin mirarle—. Estoy tomándome un descanso.  

    —Baila conmigo —susurró el laird.  

    —¿Por qué debería?  

    —Por el simple placer de hacerlo. Dicen que soy un buen bailarín.  

    —Pero yo no lo soy —reconoció ella—. Por eso solo bailo con Connor, así la gente piensa que lo hago mal por complacerle a él.  

    —Yo puedo enseñarte si me dejas.  

    —No me apetece aprender.  

    —Entonces pasea conmigo.  

    —Cada vez que lo hago termina besándome, así que declino la oferta.  

    —Eres terca, muchacha.  

    —Y usted un arrogante.  

    —Por eso somos la pareja perfecta.  

    —Es el único que lo piensa.  

    —No lo pensaría si no te hubieras derretido cada vez que te he besado.  

    El aliento cálido del hombre rozó la nuca de Skye, lanzando un escalofrío por el centro de su espalda. Se volvió hacia él para replicar, pero se perdió en sus ojos azules y los oyuelos que se dibujaron en sus mejillas cuando sonrió, por lo que olvidó cualquier cosa que fuera a decirle. El laird tomó su mano y la llevó a sus labios, depositando un leve beso en la parte interna de su muñeca.  

    —Hablaré con tu padre cuando se termine la fiesta —reconoció el laird—. Y dentro de dos días nos casaremos.  

    —¿A qué viene tanta prisa?  

    —Tengo que volver a mis tierras y quiero que tú lo hagas conmigo.  

    —Mi padre no va a darle permiso para casarse conmigo tan pronto.  

    —¿Ya le has dicho que no acepte mi propuesta? —preguntó él con una ceja arqueada.  

    —No se crea tan importante, laird. Ni siquiera me he tomado la molestia de hablar con él sobre usted.  

    —Me hieres, muchacha. Creí que nuestros besos compartidos habían significado algo para ti.  

    —Siento herir su ego, pero no ha sido así.  

    —¿Segura? —Ella asintió con vehemencia—. En ese caso, si ahora mismo agacho la cabeza y te beso delante de todos no vas a sentir nada. ¿Cierto?  

    —No se atreverá a hacerlo en mitad del salón... —advirtió. 

    —Nunca me he resistido a un reto...  

    —No le estoy retando, laird. Estoy diciendo la verdad.  

    —Veamos entonces...  

    Skye apoyó la palma de su mano sobre el pecho del hombre para impedir que la besara, y él se apartó con una carcajada que resonó en todo el salón a pesar de la música y las conversaciones.  

    —Es usted muy peligroso, laird —protestó.  

    —Solo estoy jugando, Skye.  

    —Me alegro de parecerle divertida. 

    —No he querido decir eso, perdóname.  

    —He hablado con mi madre respecto a su interés en casarse conmigo.  

    —¿Y qué te ha dicho?  

    —Que acepte su proposición.  

    —Ya adoro a tu madre.  

    —Tengo miedo —reconoció—. Me hace sentirme como si fuera en un caballo a toda velocidad contra un muro.  

    —Nunca permitiría que chocases contra él.  

    Skye miró a Cameron un momento, vio el brillo de sus ojos azules y la calidez que estos reflejaban, y empezó a pensar que casarse con el laird no sería tan malo.  

    —Si me caso con usted quiero un noviazgo largo. 

    —Eso no es posible, Skye. Tengo que volver a mis tierras lo antes posible y mis ocupaciones no me permiten perder tiempo en visitarte en el hogar de tu padre.  

    Tomó la mano de la joven y se la llevó al pecho, a la altura del corazón.  

    —Te prometo una cosa —susurró—. Aunque nos casemos mañana mismo te daré el tiempo que necesites para acostumbrarte a nuestro matrimonio. No te tocaré hasta que te sientas preparada para entregarte a mí, y si quieres podrás dormir en una habitación diferente a la mía hasta que sientas que confías en mí.  

    —¿Lo promete?  

    —Lo prometo.  

    Skye asintió, y Cameron la obsequió con otra de sus increíbles sonrisas. Había decidido acceder al matrimonio, solo esperaba no arrepentirse de ello. Su padre, al ver que su hija hablaba con el laird MacLeod se acercó a ella sin apartar la mirada del highlander.  

    —MacLeod... —saludó.  

    —Brodie... Me gustaría tener unas palabras contigo cuando la fiesta termine.  

    —¿Es importante?  

    —Para mí lo es —respondió mirando a Skye—. He hablado con Ferguson y podemos hacer uso de su despacho.  

    —En ese caso hablemos ahora, no hay necesidad de esperar a que la celebración finalice.  

    Skye vio como su padre se alejaba por el pasillo con Cameron a su lado, y su cuerpo entero tembló. Catherine se dio cuenta del malestar de su querida prima y se disculpó con su esposo antes de acercarse a ella.  

    —Skye, ¿qué ocurre? —preguntó. 

    —Van a hablar de matrimonio —susurró su prima.  

    —¿Quiénes?  

    —Mi padre y el laird MacLeod.  

    —¿Cameron quiere casarse contigo? —Su prima asintió sin apartar la mirada del corredor—. ¿Se puede saber qué me he perdido?  

    —Volvió a besarme y dijo que iba a ser su esposa.  

    —Cuéntamelo todo.  

    —¿No deberías estar con tu esposo? —preguntó la joven saliendo de su trance.  

    —Él puede esperar un momento. Ven, busquemos un lugar tranquilo y cuéntame qué ha ocurrido.  

    Se dirigió con Skye hasta las puertas del balcón, que estaba desierto, y se apoyó en la balaustrada para mirarla.  

    —Empieza a hablar —ordenó Catherine.  

    —Esta mañana, cuando me llevaba a los niños de paseo, James ha intentado hablar conmigo.  

    —Ese canalla... ¿Qué quería?  

    —No lo sé. Le dije que no quería escuchar nada de lo que tuviera que decirme y que volviera con su prometida.  

    —Muy bien dicho.  

    —Él insistió en hablar conmigo y el laird MacLeod me salvó de hacerlo simulando tener una cita conmigo, así que le invité a acompañarnos en nuestro paseo en agradecimiento. Estuvimos hablando, y luego Connor se cayó y se raspó la rodilla.  

    —¿Se encuentra bien?  

    —Solo es un rasguño. Cameron le dijo que si dejaba de llorar le mostraría sus caballos. Dejó a los niños con sus hombres y me mostró a Feasgar, su caballo, entonces me volvió a besar.  

    —Le gustas.  

    —Y debo reconocer que a mí también me gusta él. Quiere que nos casemos en dos días y partamos hacia sus tierras. 

    —Cameron es un gran hombre, guapo, encantador, y por lo que me has dicho besa de maravilla. Será un buen esposo.  

    —Me ha prometido que no me tocará hasta que yo me sienta preparada. Incluso puedo dormir en una habitación propia si quiero, no puedo pedir más.  

    —Ahora solo queda esperar que tu padre acepte el matrimonio.  

    —Sí, y ahora que he accedido a casarme con él me aterra que papá no lo haga.  

    —¿Por qué no iba a hacerlo? Ganaría la protección de uno de los clanes más poderosos de las Highlands.  

    —Pero él quiere que me case con un Brodie para tenerme cerca. A veces pienso que lo hace porque me parezco tanto a mi madre que la ve a ella en mí.  

    —Puede que vea a tu madre en ti, pero yo creo más bien que lo que no quiere es alejarse de su única hija. Siempre has sido su consentida, Skye.  

    —Supongo que tienes razón.  

    Las dos mujeres entraron de vuelta al salón en el mismo momento en el que el padre de Skye volvía seguido de MacLeod. Ninguno de los dos parecía contento, y cuando Skye llegó hasta donde se encontraba su madre, esta la abrazó por los hombros.  

    —Lo siento, tesoro —susurró.  

    —¿Por qué lo sientes?  

    —Tu padre no ha aceptado.  

    Iba a preguntarle cómo lo sabía, pero no fue necesario. En cuanto su padre llegó hacia ellas la miró con desaprobación.  

    —No vuelvas a acercarte al laird MacLeod —ordenó—. Jamás.  

    —Graham, ¿por qué... 

    —No quiero a ese hombre cerca de mi hija —interrumpió a su esposa.  

    —¿Pero qué ha pasado?  

    —Ha pedido casarse con ella... ¡En dos días! ¿Es que se ha vuelto loco? ¿En serio cree que voy a entregarle a mi hija así como así?  

    —¿Te has negado? —preguntó Mary. 

    —¡Por supuesto que me he negado! No pienso casar a mi hija con ese salvaje.  

    —¿Y te has parado a pensar que tal vez tu hija sí quiera casarse con él?  

    —¿Es así? —preguntó a Skye, y ella asintió— Me da igual que quieras casarte con él, no lo harás.  

    —¿Se puede saber por qué no? —protestó Mary.  

    —No tienes que saberlo. No habrá boda con el laird MacLeod y es mi última palabra.  

      

    Cameron permanecía calmado apoyado en la chimenea con los brazos cruzados. Nunca habría pensado que Graham Brodie se negaría a una alianza con los MacLeod, pero se había equivocado. Después de exponerle una por una las ventajas de su matrimonio con Skye, Brodie se había negado al matrimonio. Mejor dicho, se había ofendido por haberse atrevido a mirar a su adorada hija. Después de gritarle por más de un cuarto de hora acusandole de salvaje y mil cosas más, había salido del despacho dando un portazo. Pero la negativa del laird Brodie no le impediría tener a su hija: si no quería dársela por las buenas, la tomaría él mismo por las malas.  

    —¿Cómo ha ido? —preguntó Ramsey a su lado.  

    —Se ha negado.  

    —¿Que se ha negado? ¿Por qué? 

    —Porque no quiere casar a su única hija con un salvaje. O al menos eso es lo único que he alcanzado a escuchar mientras me gritaba.  

    —Deberías haberle amenazado como dijo Ian.  

    —No es necesario. Voy a quedarme con ella igualmente —respondió el laird tranquilo.  

    —¿Vas a llevártela?  

    —Por supuesto que sí.  

    —¿Y la muchacha lo vale?  

    —Desde luego que lo vale.  

    —No creo que sea buena idea, Cameron. Vamos a enemistarnos con ellos, y eso implica también a los Murray.  

    —Los Murray no se meterán en esto. Están en el medio, no pueden hacerlo.  

    —Es su sobrina, por supuesto que se meterán en esto.  

    —No me importa.  

    —Ella te odiará.  

    —Puede que lo haga al principio, pero se le pasará.  

    —¿Estás seguro?  

    —Le gusto y ha accedido a casarse conmigo —fue su única respuesta.  

    —Y dejarás de hacerlo cuando la arranques de su hogar.  

    —Su padre la tiene encerrada en una cárcel de oro, Ramsey. Yo le daré la libertad.  

    —No hay manera de que te haga cambiar de opinión, ¿verdad?  

    —No la hay. Dije que voy a casarme con ella antes de volver a Dunvengan y pienso cumplir mi palabra. 

    —Muy bien, tú dirás cómo y cuándo lo hacemos.  

    —Lo haremos esta noche.  

    —Es demasiado pronto, Cameron. He oído decir a su hermano que se quedarán un par de días más.  

    —Cuanto antes lo hagamos mucho mejor.  

    —¿Y cómo piensas llevártela sin que su familia se dé cuenta?  

    —Dormía con su prima, así que esta noche estará sola en su habitación. Duerme en la primera planta, no será difícil llegar hasta ella por la ventana.  

    —¿Y después qué? —preguntó Ramsey— Si volvemos a Dunvengan nos alcanzarán antes de que puedas casarte con ella.  

    —Nos dirigiremos al norte, a las tierras de los MacKenzie. Envía a Owen acompañado de cuatro hombres para que avise a Kenneth de nuestra llegada.  

    —Murray sabrá que nos hemos dirigido hacia allí cuando descubran que no estamos en Dunvengan.  

    —Lo que me dará tiempo de sobra para casarme con ella antes de que nos alcancen.  

    —Tienes razón. 

    —Es por eso que Owen debe explicarle a Kenneth el motivo de nuestra llegada, necesito que el padre Walter esté disponible para celebrar la boda en cuanto lleguemos. No quiero correr riesgos.  

    —Creo que te has vuelto completamente loco —protestó su comandante—. Ninguna mujer vale el riesgo que vamos a correr.  

    —Lo entenderás cuando encuentres a la tuya, Ramsey. 

    —Dudo que eso me pase a mí.  

    Cameron se encogió de hombros y volvió a la fiesta a esperar que los últimos invitados se fueran a la cama. Era hora de raptar a su futura esposa. 
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    Era noche cerrada cuando Cameron abandonó la celebración. Aún había algunos invitados rezagados, pero en general la mayor parte de la casa se había retirado a descansar. Caminó por el sendero hasta donde se encontraban sus hombres, que ya estaban listos para partir.  

    —Owen partió hace más de tres horas rumbo a las tierras de los Mackenzie —informó Ramsey.  

    —Bien… esperaremos que los invitados se vayan a dormir para llevar a cabo nuestro plan.  

    —¿Estás seguro de esto? —preguntó Sean. 

    —Es la única forma de tenerla conmigo. Por la manera en la que respondió su padre a mi proposición jamás me concederá la mano de su hija.  

    —Ella puede llegar a odiarte por esto, Cameron —advirtió Ramsey.  

    —Tal vez lo haga al principio, pero con el tiempo lo comprenderá. 

    —Tenemos suerte de que sea una noche sin luna —dijo Ian—. Nos será mucho más fácil escapar sin ser vistos.  

    Al fin la última lámpara de la casa se apagó y la casa quedó en completo silencio. Esperó un poco más, lo suficiente para que los invitados conciliaran el sueño, y se dirigió a la pared de piedra para escalar hasta la habitación de Skye. La joven no había cerrado la ventana a pesar de que la noche era fría, facilitándole así el trabajo. Como había predicho, Skye se encontraba sola en la habitación, durmiendo plácidamente envuelta en una manta de lana. Se acercó lentamente a la cama para observarla un momento. Así, con sus rasgos suavizados por el sueño, le pareció la mujer más bella que había visto en su vida. Y no es que no se hubiera relacionado con mujeres bellas, sino al contrario. Pero Skye poseía una inocencia natural de la que carecían todas las demás. Acarició suavemente el puente de su nariz con la yema del dedo índice y rozó sus labios con la boca. Igual que las veces anteriores, ese simple roce lanzó una descarga de placer por todo su cuerpo, provocándole un escalofrío. Si ese era el resultado de un inocente beso, no podía esperar a averiguar lo que le provocaría estar enterrado profundamente dentro de ella. Pero aún tenían un largo camino por recorrer antes de poder tomarse tales libertades. Por el momento se conformaría con que el padre Walter los declarase marido y mujer lo antes posible.  

      

    Skye se despertó cuando unos fuertes brazos la levantaron de la cama y una mano masculina cubrió su boca con firmeza. El miedo la paralizó. Debía escapar, debía lograr soltarse del agarre de su captor para poder correr pidiendo ayuda. Se retorció en los brazos masculinos, pateó los muslos del intruso e incluso mordió la mano que le cubría la boca con todas sus fuerzas, pero todos sus intentos de soltarse fueron inútiles. En ese momento solo pudo pensar en el laird MacLeod. Si lograba atraer la atención del hombre posiblemente terminaría por salvarla de las garras del raptor, y con suerte su padre consentiría en que se casara con él en compensación por haberla salvado. Porque ahora que había aceptado que sentía cierta atracción por el highlander realmente quería casarse con él. Prefería hacerlo a quedarse soltera o casarse con un Brodie al que no amara ni deseara, pero su padre estaba tan obcecado en mantenerla cerca de él que no había hecho más que insultar al laird durante toda la noche.  

    Comprobó con horror que por más que golpeaba al hombre, este no la soltaba y estaban peligrosamente cerca de la ventana. Si lograba sacarla de la habitación sus posibilidades de escapar disminuirían considerablemente, así que pellizcó con fuerza la piel sensible de la axila masculina, pero lo único que consiguió fue una maldición susurrada que no sirvió para poder identificar a su agresor. Mil situaciones diferentes pero igual de terribles se pasearon por su cabeza, y en un último intento desesperado de escurrirse de su captor su cabeza chocó contra algo duro y el mundo a su alrededor se oscureció.  

      

    Cameron maldijo cuando Skye se golpeó la cabeza con el marco de la puerta del balcón. Por Dios que era la perfecta esposa de un laird, la forma en la que había luchado por escapar era digna de admirar. Pero por más que le había susurrado que era él y que no tenía nada que temer, la joven parecía no escucharle, tal era el miedo que había sentido al verse arrancada de su mullida cama. Cameron se odió por ello, pero pensó que el fin justificaba los medios y que Skye lo entendería cuando lograran encontrarse a salvo en las tierras de Kenneth. El laird tendría marcas de los golpes y mordiscos de su guerrera durante días, pero los luciría con orgullo porque la recompensa merecería totalmente la pena.  

    Una vez en el balcón, aseguró el cuerpo inerte de la joven al suyo con su plaid y se descolgó nuevamente por la pared de piedra utilizando la cuerda que había usado para subir. El peso extra de Skye casi le hace caer los últimos dos metros, pero por suerte sus hombres esperaban abajo y le sujetaron con fuerza para impedirle terminar de culo sobre el duro suelo. Una vez en tierra firme dejó a su mujer suavemente sobre la hierba para colocarse bien el plaid y la cargó de nuevo en sus brazos para dirigirse a los caballos.  

    —¿Se puede saber qué le has hecho? —protestó Ramsey cuando lo vio acercarse con la mujer inconsciente en los brazos.  

    —No he sido yo, ha sido ella misma —bufó—. Estaba tan ocupada golpeándome que no se ha dado cuenta de que nos acercábamos a la puerta. Se ha golpeado con el quicio al salir al balcón.  

    —¿Y por qué no te has parado a explicarle por qué lo haces? Va a odiarte durante el resto de tu vida por esto.  

    —No sabe que he sido yo. La habitación estaba en absoluta oscuridad y no he querido arriesgarme a que nos escuchen hablar.  

    —Si te hubieras parado un momento para hablar con ella tal vez ahora nos estaría acompañando de buen grado —bufó Ian subiendo a su caballo.  

    —Estaba demasiado asustada como para razonar. Cuando despierte se lo explicaré todo.  

    —Y huirá a la primera oportunidad —rio Sean.  

    —No lo hará —protestó Cameron.  

    Dejó a Skye en los brazos de Ramsey para poder curar la herida de la cabeza de la muchacha y subir después a su caballo. La acomodó en el hueco entre sus brazos con las piernas apoyadas en uno de sus muslos y la cubrió con el plaid de los MacLeod. Sus hombres ya habían montado y esperaban para abrir la marcha hacia las tierras Mackenzie, al norte. Ramsey, Sean e Ian cerraron la marcha. Serían tres días de duro camino, pero cuando llegaran a Dingwall y estuvieran debidamente casados la dejaría descansar todo el tiempo que fuera necesario.  

      

    Cuando Skye recuperó la consciencia lo primero que sintió fue un dolor punzante en la sien derecha. Abrió los ojos, y la visión del tartán de los MacLeod la inundó de un alivio inmenso. Cuando levantó la vista y se encontró con el mentón de su laird, dejó escapar un sollozo y enterró la cara en el cuello masculino, sujetando con fuerza su camisa entre los dedos.  

    —Shh… Tranquila, mo ghràdh, estás a salvo —susurró Cameron acariciándole la espalda.  

    —Sabía que me salvarías —sollozó—. Sabía que no permitirías que el raptor me llevara lejos.  

    La culpa inundó al laird, que con un carraspeo se limitó a calmar a la mujer sollozante que tenía entre los brazos. Ya habría tiempo de explicarle más tarde que no había existido más raptor que él.  

    —¿Qué me ha pasado? —preguntó Skye tocando el trozo de tela que cubría parte de su cabeza.  

    —Te golpeaste muy fuerte al intentar escapar.  

    —Me duele la cabeza.  

    —Recuéstate e intenta descansar. Te sentirás mejor por la mañana.  

    La joven asintió, se acurrucó de nuevo sobre el pecho caliente del laird y cerró los ojos, hundiendo la nariz en la tela del tartán. Cameron sonrió y la apretó un poco más contra su cuerpo, pensando en que no había ido tan mal después de todo. Cabalgaron sin descanso hasta el amanecer, e hicieron un alto cerca de un río para dar de beber a los caballos y descansar un poco. Cameron sabía que no saldrían en su busca hasta bien entrada la mañana, cuando descubrieran la ausencia de Skye. Zarandeó a la mujer con suavidad, y ella abrió los ojos algo aturdida.  

    —Vamos a parar un momento —informó—. ¿Podrás mantenerte en pie si te bajo del caballo o llamo a alguno de mis hombres para que te sujete?  

    —Creo que podré yo sola —respondió ella tallándose los ojos con las manos.  

    Cameron la tomó por debajo de las axilas y la bajó del animal, sin soltarla hasta que se aseguró de que se mantenía erguida. Después desmontó y la guió hacia el arroyo, donde la dejó a solas para que se aseara. Ramsey y los demás ya habían encendido un fuego y estaban sacando las provisiones.  

    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Sean.  

    —Parece que el dolor de cabeza ha desaparecido —explicó Cameron. 

    —Se lo ha tomado bien —dijo Ramsey.  

    —En realidad... cree que la he salvado del hombre que intentó raptarla.  

    Ian rompió a reír, ahogándose con un trozo de manzana. Cuando logró volver a respirar, miró a su laird con la diversión en sus ojos castaños.  

    —¿Y piensas decirle que el raptor eras tú? —preguntó.  

    —Lo haré en su momento —confesó Cameron—. Ahora mismo me preocupa más alejarnos de sus familiares lo antes posible.  

    —Te odiará —advirtió Ian—. Cuando se entere de la verdad lo hará.  

    —Lo entenderá —protestó su laird—. Y mantén la boca cerrada, no vayas a meter la pata.  

    Cuando Skye volvió al claro, Cameron palmeó el lugar junto a él en una roca para que la joven se sentara. Apartó el trozo de tela con el que había envuelto la cabeza de la muchacha la noche antes para asegurarse de que el golpe no había empeorado, y tras ponerle una buena cantidad de ungüento volvió a cubrirlo.  

    —Solo es un rasguño —explicó—. Esto servirá para bajar la hinchazón.  

    Ramsey le tendió un trozo de pan negro y un poco de queso, que la joven tomó con una sonrisa.  

    —¿Dónde estamos? —preguntó.  

    —Estamos en las tierras de los MacPherson. Nos quedan un par de días de camino.  

    —¿Un par de días? ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?  

    —Solo unas horas —respondió Sean.  

    —Es imposible que nos hayamos alejado tanto de las tierras de los Ferguson, entonces.  

    —Es que no vamos a las tierras de los Ferguson, Skye —murmuró Cameron.  

    —¿Vamos a las de mi padre entonces? —los hombres de Cameron negaron—. ¿A las de mi tío? —Volvieron a negar.  

    —Vamos a las tierras de los MacKenzie —respondió Cameron. 

    —¿Y por qué iríamos allí? ¿Él es el hombre que me raptó?  

    Cameron le lanzó una mirada furibunda a Ian cuando este sofocó una carcajada.  

    —En realidad... —empezó a decir— Nunca fuiste raptada.  

    —¿Me estás diciendo que lo soñé? ¿Y que este golpe en la cabeza es producto de mi imaginación?  

    —Lo que estoy tratando de decir es... que fui yo. 

    —¿Tú qué? —preguntó la mujer con más calma de la que sentía.  

    —Fui yo quien te raptó —dijo al fin.  

    Skye se quedó mirando a Cameron con los ojos como platos. No podía creer que hubiera dicho lo que ella había escuchado, ¿verdad? Era imposible que Cameron MacLeod la sacara a rastras de su cama la noche anterior para llevarla a quién sabe dónde.  

    —¿Por qué? —procurando mantener la calma.  

    —Porque quiero que seas mi esposa y tu padre no permitió que nos casáramos.  

    —¿Quieres decir que anoche pasé el miedo más atroz de toda mi vida y me golpeé la cabeza hasta el punto de perder el sentido porque mi padre te dijo que no?  

    —Eso he dicho, sí.  

    —¡Eres un animal! —gritó ella golpeándole en el pecho— ¡Devuélveme ahora mismo a mi casa!  

    —Eso no va a pasar, Skye.  

    —¿Cómo has podido? ¡Confié en ti! Soy una tonta...  

    —No eres ninguna tonta —protestó él.  

    —¿Crees que no? Anoche, cuando me arrancaste de la cama, lo único en lo que podía pensar era en que tú me salvarías. Si solo pudiera hacerte saber lo que me estaba pasando tú vendrías a salvarme. ¡Tonta de mí no haber imaginado que el que me raptaba eras tú!  

    —Intenté avisarte pero no me escuchabas —se defendió cruzándose de brazos—. Peleabas conmigo con tanto brío que no eras capaz de oír lo que intentaba decirte.  

    —¡Estaba aterrada! ¿Cómo querías que te escuchara?  

    —Tal vez se me fue de las manos, lo admito, pero ahora sabes que nunca corriste ningún peligro.  

    —¿Se te fue de las manos? ¡Estás loco! ¿Crees que mi padre no vendrá a buscarme? Cuando nos encuentre te matará.  

    —Sé que nos seguirá. Es por eso que no vamos a mis tierras, sino a las de un buen amigo.  

    —Quiero irme a casa.  

    —Hasta que no estemos casados no podemos volver a Dunvengan.  

    —¡A mi casa, a las tierras de los Brodie! Después de lo que has hecho ni loca me caso contigo! 

    —Voy a quedarme contigo por las buenas o por las malas, Skye —advirtió el laird—. De ti depende ser la esposa del laird... o la amante.  

    —¿Crees que después de lo que has hecho voy a quedarme contigo? Buscaré cualquier oportunidad para escaparme de ti. No te daré descanso, laird. Es mejor que te rindas ahora.  

    Cameron le echó una mirada a sus hombres, que se retiraron del claro en silencio. El laird se acercó lentamente a la joven que le miraba desde la otra parte del fuego con las manos en jarras, desafiándolo. Al ver sus intenciones, Skye salió a correr, pero el highlander era mucho más veloz que ella y la atrapó a tan solo unos metros. La aprisionó contra un árbol y acercó su boca a un suspiro de la de ella. Sus respiraciones jadeantes por la carrera se mezclaban, y los ojos de Cameron se oscurecieron debido al deseo de hacerle saber a quién pertenecía.  

    —Desde que me permitiste besarte en el campo de amapolas eres mía, Skye —advirtió en un susurro—. No intentes negarlo.  

    —Un beso no te da el derecho de reclamarme como tu propiedad, laird.  

    —Por supuesto que sí.  

    —En ese caso no te pertenezco, porque antes de ti besé a muchos hombres.  

    —Mentirosa... —susurró con una sonrisa un segundo antes de besarla.  

    Como esperaba, Skye respondió al beso con un gemido. Mantuvo las manos a ambos lados de la cabeza de la mujer, apoyadas en la corteza del árbol, pero ella no se apartó. De hecho, fue ella quien hundió la lengua en su boca primero, y la que dejó escapar un gemido cuando pegaba su cuerpo al de él. Se separó lentamente y volvió a mirarla a los ojos, ahora velados por el deseo.  

    —No vuelvas a besarme —advirtió ella cuando cayó en la cuenta de lo que acababa de ocurrir.  

    —Has sido tú quien me ha besado a mí, milseag[5].  

    —Apártate.  

    —No hasta que entres en razón, anoche habías accedido a casarte conmigo. 

    —Anoche no te habías comportado como un salvaje.  

    —No soy ningún salvaje, Skye.  

    —Por supuesto que lo eres. Me raptaste.  

    —Así funcionan las cosas en las Highlands. Si quieres algo y no puedes tenerlo por las buenas, te lo quedas.  

    —No soy ningún objeto.  

    —Eres mi mujer.  

    Skye no podía negar que aquellas palabras dichas tan vehementemente por los labios carnosos del laird la hicieron sentir de nuevo las mariposas revolotear en su estómago. Pero se sentía indignada con él por la forma de hacer las cosas. Debería haber hablado con ella, debería haberle contado sus planes, y así Skye podría haberle convencido de hacer las cosas de forma diferente. La noche anterior se durmió con la intención de hablar con su madre para que convenciera al cabezota de su padre de que aceptara la proposición del laird MacLeod, y estaba completamente segura de que ella sería capaz de hacerle cambiar de opinión. Pero el salvaje que tenía delante había hecho las cosas a su manera y la había hecho pasar el mayor miedo de su vida para llevársela como si fuera un objeto de utilería. Definitivamente no se iba a casar con él si continuaba haciendo las cosas a su manera.  

    —Podemos volver a Kilkerran y decirle a mi padre que un desconocido me raptó y tú me salvaste —comenzó a decir.  

    —Si hacemos eso tu padre no descansará hasta encontrar al raptor fantasma. ¿Quieres que cuando muera no pueda descansar en paz?  

    —¡Pues le decimos que lo asesinaste! —Cameron negó—. ¿Por qué tienes que ser tan cabezota?  

    —Iremos a las tierras de los MacKenzie —explicó nuevamente—. Allí el padre Walter nos casará. Descansaremos allí unos días y volveremos a Dunvengan, donde enfrentaremos a tu padre.  

    —Mi solución es mucho más sencilla y pacífica.  

    —No va a pasar nada. Cuando tu padre descubra que estamos casados no tomará represalias.  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro?  

    —No querrá que su adorada hija quede viuda a pocos días de su boda.  

    —Dijiste que me darías un tiempo para acostumbrarme a ti, pero si lo haces mi padre podrá deshacer el matrimonio. ¿vas a romper tu promesa?  

    —Debería ofenderme porque pienses que sería capaz de faltar a mi palabra —bufó él.  

    —¿Y cómo piensas convencerle de que me permita seguir casada contigo.  

    —Será un matrimonio de un año y un día —la interrumpió él—. Le diré que si pasado ese tiempo decides que no quieres seguir casada conmigo lo aceptaré.  

    —No quiero dormir contigo aún —sentenció ella cruzándose de brazos.  

    —Y yo no quiero arriesgarme que por no consumar el matrimonio tu padre pueda llevarte de regreso.  

    —Si quedo embarazada no tendré opciones. Quiero dormir en habitaciones separadas.  

    —Te lo concedo, pero después de consumar el matrimonio.  

    —Tampoco quiero que tengas una amante.  

    —¿Pretendes que me mantenga célibe hasta que a ti se te antoje? 

    —No pienso compartir a mi marido con nadie.  

    —Comparte mi cama entonces.  

    —No quiero embarazarme.  

    —Skye, hay maneras de que eso no ocurra. No te dejaré embarazada hasta que no decidas quedarte definitivamente conmigo, pero no puedes pretender que no te toque y que no me desahogue con otra mujer.  

    Cameron paseó el dorso de los dedos por las costillas de Skye, que dio un respingo ante la íntima caricia.  

    —No creo que seas capaz de resistirte tampoco a mis caricias —dijo Cameron con humor—. Te derrites en mis brazos, mo ghràdh.  

    —Si me quieres en tu cama de buen grado harás lo que te pido.  

    —Pongamos un límite de tiempo, entonces. No tocaré a ninguna otra mujer en... dos meses. Si pasado ese tiempo sigues sin querer calentar mi cama podré acostarme con quien quiera.  

    —Y dices que me deseas —bufó ella.  

    —Te deseo como un loco, mo ghràdh, pero no soy de piedra y tengo mis necesidades.  

    —Muy bien, dormiré contigo la noche de bodas pero no me volverás a tocar durante dos meses. Después de eso... podrás hacer lo que quieras.  

    Cameron aceptó con una sonrisa. Skye estaba loca si pensaba que iba a permitir que lo mantuviera alejado de su cuerpo tanto tiempo, pero no iba a perder el tiempo intentando hacerla entender.  

    —Entonces, ¿te casarás conmigo de buen grado cuando lleguemos a las tierras Mackenzie? —preguntó el laird.  

    —¿Puedo pensarlo hasta que lleguemos a las tierras de tu amigo?  

    —No veo por qué no. Pero hay una cosa que debes recordar cuando pienses en ello.  

    —¿Qué es?  

    —Esto.  

    Cameron aprisionó la cintura de Skye con uno de sus brazos y sujetó la cabeza femenina con la palma abierta de su mano. Unió sus labios a los de ella en un beso exigente, lleno de promesas por cumplir. La lengua del laird saqueó la boca de Skye con ansia, recorriendo todos sus recovecos y haciendo gemir a la mujer, que se sujetó de los hombros del highlander en un intento de mantener el equilibrio, pues le fallaron las piernas y habría terminado de bruces en el suelo si el hombre no la tuviera firmemente sujeta por la cintura. Se dejó hacer, saliendo al encuentro de la lengua invasora con la suya, imitando los movimientos que esta hacía dentro de su boca en la de él, apretando la firme carne de la espalda de Cameron entre los dedos. Sintió un cosquilleo bajar hasta el centro de su ser, sintió los pechos pesados y sensibles, los labios hinchados, y cuando Cameron rompió el beso se apoyó contra la corteza del árbol a su espalda con los ojos cerrados.  

    Sintió los pequeños besos que el laird dejó a lo largo de su cuello, besos húmedos que solo hacían aumentar la sensación de calidez en su vientre, y con un último beso fugaz sobre sus labios maltratados, Cameron se apartó.  

    —Cuando estés pensando si quieres casarte comigo piensa en lo que este beso te ha hecho sentir, mo ghràdh —susurró—. Me deseas tanto como yo a ti, no intentes negarlo.  

    Dicho esto, el laird se alejó silbando hacia el arroyo, y Skye pensó que no había hombre más irritante, salvaje... y atractivo que él.  
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    A pesar de que los hombres de Cameron habían traído un caballo para Skye, el laird no le permitió montar en él. Hizo la mayor parte del viaje refugiada entre sus brazos, y aunque ella insistió más de una vez en que era perfectamente capaz de montar y que necesitaba cambiar de posición para no terminar dolorida, el highlander no consintió en dejarla, alegando que no iba a permitir que sus hombres la vieran en camisón más de lo estrictamente necesario.  

    —Si no querías que me vieran en camisón deberías haber cogido un vestido cuando me raptaste —protestó ella con los brazos en jarras.  

    —Estaba demasiado ocupado en escapar lo antes posible para que tu padre no nos alcanzara.  

    —Tengo las posaderas adormecidas de ir todo el viaje en la misma postura.  

    —No tengo ningún problema en aplicarte un ungüento para el dolor, mo ghràdh.  

     Skye se dio la vuelta ofendida y se detuvo al lado de Feasgar con los brazos cruzados a la espera de su más que satisfecho prometido. Sí, prometido, porque había decidido al fin aceptar la proposición de Cameron. Se uniría a él en matrimonio durante un año y un día para conocerse mejor, porque era innegable que el hombre le gustaba. Aunque fuera un poco bruto en su forma de actuar y aunque no le hubiera gustado su forma de solucionar el problema, no podía negar que la había tratado bien, y cuando la miraba con esa sonrisa dulce, como hacía en ese momento mientras se acercaba, Skye se derretía y deseaba que la besara como había hecho tantas veces ya.  

    Cameron entendía la necesidad de Skye de cabalgar en su propia montura, pero era un lujo que en ese momento no se podían permitir. Aunque no le hubiera dicho nada hasta el momento estaban cruzando territorio hostil, y prefería tenerla a buen recaudo entre sus brazos que exponerse a que algún clan enemigo la arrancara de su lado, porque ahora que la había conseguido no pensaba dejarla marchar. Se acercó a ella con una sonrisa y envolvió el plaid alrededor de ella de tal forma que cubriera bien sus piernas y parte de su pecho, y lo sujetó en su hombro con el broche de su propio tartán.  

    —Podrás montar tú sola, Skye, pero cuando yo te lo diga —advirtió—. Ahora mismo nos encontramos en territorio hostil y no quiero que te ocurra nada malo.  

    —¿Y por qué no me lo has dicho antes?  

    —No quería preocuparte. 

    Cameron se enorgulleció cuando la mujer se apretó contra su pecho al saber dónde se encontraban. La sujetó de las caderas para subirla a horcajadas sobre el animal y montó a su espalda, sujetando su cintura con un brazo mientras con el otro agarraba las riendas.  

    —¿Mejor así? —susurró en su oído.  

    —Sí, gracias —respondió ella nerviosa por el escalofrío que le provocó el aliento masculino en su cuello.  

    Esa noche no pudieron encender un fuego. A pesar del grueso y cálido plaid en el que Cameron la había envuelto, ir ataviada solo con un fino camisón de algodón en las frías noches del invierno escocés para dormir a la interperie fue horrible. Estaba helada, temblaba incontrolablemente y no era capaz de detener el castañeteo de sus dientes. Sentía que serían descubiertos tan solo por ese sonido. Se acercó un poco más a la espalda de Cameron, que descansaba a su lado, y suspiró cuando parte del calor corporal del laird calmó un poco el frío de sus huesos.  

    —¿Qué tienes, Skye? —susurró él.  

    —¿Puedes acercarte un poco más? Estoy muerta de frío.  

    Cameron se giró hacia ella y la envolvió entre sus brazos. No se sorprendió cuando Ramsey se tumbó pegando su espalda a la de ella, y poco a poco el calor de los dos hombres la reconfortó. Pero horas más tarde el frío caló de nuevo sus huesos, y al abrir los ojos descubrió que Cameron estaba vigilando y que el resto de sus hombres dormían haciendo un círculo a su alrededor, pero no lo suficientemente cerca como para transmitirle calor. Salió con cuidado del montón de hombres y se sentó junto al laird en la piedra.  

    —Deberías estar durmiendo —susurró él.  

    —El frío ha vuelto a despertarme.  

    —¿En serio eres escocesa?  

    —Por supuesto que lo soy, pero nunca he tenido que estar a la interperie en camisón —protestó.  

    —Cuando lleguemos mañana a la casa de mi amigo podrás dormir cubierta por cuantas mantas quieras. Aguanta solo un poco más. 

    —Lo haré, pero ¿puedo quedarme aquí contigo? No me siento cómoda estando allí sola.  

    Cameron sonrió y abrió los brazos para pegarla a su cuerpo y envolverla con ellos. Skye suspiró y cerró los ojos con una sonrisa, no sin ver antes a Ramsey haciendo guardia al otro lado del claro.  

    —Recuérdame que le dé mañana las gracias a Ramsey —dijo con un bostezo.  

    —¿Por qué lo harías?  

    —Me ha calentado hace un rato con su cuerpo.  

    —Es su deber, estaba protegiendo a la mujer de su laird.  

    —Aún no soy tu mujer.  

    —Lo serás.  

    —Aún no lo he decidido —mintió.  

    —Pero te casarás conmigo.  

    —¿Por qué tienes que ser tan engreído?  

    —No soy engreído, mo ghràdh. Solo confío en ti.  

    Y con esas pocas palabras borró de golpe cualquier duda que pudiera quedar en la mente de Skye sobre casarse con él. Se acurrucó mejor en el pecho de Cameron y con un bostezo se quedó de nuevo profundamente dormida.  

    A la mañana siguiente Skye se despertó acurrucada en el lugar donde había dormido parte de la noche anterior. Levantó la cabeza y un dolor punzante la hizo gemir, pero lo achacó a la incómoda postura en la que habia estado en los brazos de Cameron. Se levantó cuando el laird volvía al claro con el pelo mojado, posiblemente de haberse lavado en el arroyo.  

    —Estás despierta —susurró colocando un mechón de cabello detrás de su oreja—. Ve a asearte, tenemos que partir lo antes posible.  

    Ella asintió y caminó en la dirección de la que él había venido, pero un mareo la hizo tener que agarrarse al tronco de un árbol.  

    —Sky, ¿te encuentras bien? —preguntó Cameron acercándose deprisa a ella.  

    —Ha sido solo un mareo, tal vez me levanté demasiado deprisa.  

    —Ten cuidado.  

    Se lavó lo mejor que pudo y recogió su cabello con la cinta que había descubierto en el morral de Feasgar el día anterior. Cuando volvió al claro Cameron la esperaba con el plaid en alto para volver a colocarlo a su alrededor a modo de vestido, cosa que agradeció. La subió a la grupa como la tarde anterior, pero ella se acercó a su cuerpo y se acurrucó entre sus brazos, escondiendo la cabeza en su cuello. Cuando la frente de Skye tocó la piel de su garganta Cameron se dio cuenta de que la muchacha estaba ardiendo. Pegó sus labios a la frente femenina para comprobarlo, y apartó el vendaje que cubría su herida para asegurarse de que no se hubiera infectado.  

    —Estás demasiado caliente, Skye —susurró.  

    —No me encuentro bien —reconoció ella.  

    Cameron sacó de su morral una pequeña botella de líquido verdoso que le hizo beber de un trago. Su sabor era horrible, pero era un remedio infalible para bajar la fiebre. Cubrió el cuerpo de Skye con otro plaid hasta la coronilla y comenzó la marcha, aunque con un ritmo suave. Una hora más tarde la muchacha abrió los ojos y sintió su cuerpo adolorido, pero su piel estaba fresca y se sentía mucho mejor.  

    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Cameron sin apartar la mirada del camino.  

    —Lo estoy. ¿Qué me has dado?  

    —Una infusión de hierbas. Sabe a demonios pero es eficaz contra la fiebre.  

    —¿Cuánto falta para llegar?  

    —Al menos un par de horas más. Intenta dormir un poco, cuando lleguemos no nos permitirán retirarnos a descansar hasta bien entrada la noche.  

    Skye recordó que el padre Walter estaría esperándoles para casarles, y sintió los nervios atenazarle el estómago. Porque ya había accedido a dormir con Cameron la noche de bodas, y no podía evitar sentirse insegura y asustada por lo que les depararía. Tenía tantas incógnitas que le hubiese gustado aclarar con su madre que ahora se arrepentía de haber accedido al pedido del laird, pero sabía que si no lo hubiera hecho posiblemente su padre la casaría con el primer Brodie que se pusiera en su camino con tal de no arriesgarse a que cualquier otro escocés de las tierras altas se fijara en ella.  

    —¿Tu amigo está casado? —preguntó.  

    —¿Quién? ¿Kenneth? —Ella asintió—. No, no lo está. ¿Por qué lo preguntas?  

    —Curiosidad.  

    —Kenneth tiene tres hermanas y dos de ellas viven aún en el castillo. No te sentirás sola si eso es lo que temes.  

    —¿Alguna de ellas está casada?  

    Cameron sonrió al comprender los derroteros por los que iba la mente de su prometida. La apretó con cariño contra su pecho y depositó un leve beso sobre su sien sana.  

    —No debes preocuparte, mo ghràdh —susurró—. No tienes nada que temer de mí.  

    Ella ocultó el rostro bajo el tartán, enrojeciendo hasta las orejas, lo que arrancó una carcajada al hombre que la protegía con su cuerpo. 

    Llegaron a Dingwall al atardecer. Kenneth los esperaba al pie de la escalera acompañado por Owen y John, su comandante. En cuanto Cameron bajó del caballo el laird de los Mackenzie lo apresó en un fuerte abrazo, que le fue devuelto con una sonrisa. Kenneth Mackenzie era todo lo contrario a Cameron: de cabello castaño, ojos color avellana y una dulce mirada que transmitía tranquilidad. Eran como la luna y el sol, uno tan cálido y radiante y el otro tan oscuro y misterioso.  

    —Me alegro de verte, hombre —dijo Kenneth—. Ha pasado mucho tiempo.  

    —Alguien prometió volver a mis tierras pero olvidó su promesa en el camino —protestó Cameron.  

    —Sabes de sobra que no es así. He estado demasiado ocupado lidiando con las cosas por aquí, es todo. ¿Quién es la hermosura que se convertirá en tu esposa?  

    —Déjame presentarte a Skye Brodie. Skye, él es mi mejor amigo, Kenneth Mackenzie.  

    —Es un honor, laird —dijo ella inclinando la cabeza.  

    —Veo que ella está aquí de buen grado.  

    —¡Por supuesto que lo está! —se ofendió su amigo.  

    —¿Por qué te la llevaste entonces?  

    —Porque su padre no consintió en que nos casáramos.  

    —Entiendo. Bien, vamos adentro. Estoy seguro de que estáis cansados del viaje y sé que esta preciosa mujer querrá asearse antes de la boda.  

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella de repente.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó Cameron.  

    —¡No pienso casarme en camisón, Cameron MacLeod! —protestó con los brazos en jarras.  

    La carcajada de Kenneth distrajo a su amigo de la conversación.  

    —¿De qué demonios te ríes? —protestó Cameron.  

    —Ahora entiendo por qué te gusta tanto como para llevártela sin el permiso de su padre. Es igual a ti.  

    —Cállate.  

    —No te preocupes, muchacha. Mis hermanas se han encargado de buscarte ropa, te estará esperando en tu habitación —la calmó Mackenzie—. John, acompaña a la prometida del laird.  

    Ramsey se colocó inmediatamente junto a su señora, que le sonrió en agradecimiento. John la llevó a una habitación espaciosa en la que habían preparado una tina repleta de agua caliente.  

    —Mi laird ha pensado que le gustaría tomar un baño después de tan largo viaje —explicó John—. Leslie y Megan le han dejado varios vestidos sobre la cama. Vendrán a verla dentro de un rato.  

    —Gracias, John —respondió ella.  

    —Puede quedarse tranquila —dijo Ramsey—, no me moveré de la puerta.  

    —¿Insinúas que corre peligro en nuestras tierras? —protestó John.  

    —No, idiota —protestó Ramsey—. Pero ella no lo sabe. Es de las Lowlands.  

    El comandante Mackenzie asintió y se retiró, dejándola a solas con Ramsey.  

    —Puedes bajar si quieres, Ramsey —sugirió—. Sé que estoy a salvo.  

    —¿Está segura?  

    —Completamente. Tomaré un baño y después me quedaré aquí hablando con las hermanas del laird Mackenzie. Puedes volver con tu laird.  

    Ramsey asintió, aunque no muy convencido. Cuando Skye se quedó a solas se deshizo del maltrecho camisón, que había visto épocas mejores, y se metió con cuidado en el agua caliente, gimiendo cuando sus músculos doloridos se relajaron. Se encargó de lavar bien cada parte de su cuerpo y enjabonó su cabello con una pastilla de jabón con aroma a jazmín que habían dejado junto a la tina. Cuando estuvo limpia salió del agua, se secó bien y se puso una camisola blanca que encontró sobre la cama. Se acercó al fuego y comenzó a peinar su cabello para secarlo antes de empezar a vestirse. Unos suaves golpes en la puerta la hicieron volverse. Indicó al visitante que entrase y se encontró con dos muchachas de su edad muy parecidas de cabello rubio ondulado y ojos azules, que la miraron con una sonrisa.  

    —Tú debes ser la prometida de Cameron —dijo una de ellas—. Yo soy Leslie, y ella es mi hermana Megan.  

    —Encantada de conoceros. Mi nombre es Skye.  

    —¡Qué romántico! ¡Como las tierras de Cam! —exclamó Leslie. 

    —¿Podemos pasar? —preguntó Megan mirando por encima del hombro de Leslie.  

    —Claro que sí.  

    Las dos mujeres entraron en la habitación. Megan se arrodilló detrás de Skye en la alfombra y le arrebató el peine de la mano para comenzar a pasarlo por los mechones cobrizos de la joven.  

    —Tienes un pelo precioso —susurró sonriendo—. Ojalá el mío fuera igual.  

    —¿Estás nerviosa por la boda? —preguntó Leslie, que se había detenido a los pies de la cama para inspeccionar una vez más los vestidos que habían escogido para Skye.  

    —Un poco —reconoció ella—. Todo esto es nuevo para mí.  

    —No tienes nada que temer —respondió Megan—. Aunque parezca un ogro y algo rudo, Cameron en realidad es una buena persona.  

    —¿Le conocéis desde hace tiempo?  

    —Desde que nacimos —rio Leslie—. Nuestro hermano y él han sido amigos desde siempre.  

    —Se conocieron en los festivales siendo niños y se hicieron inseparables —continuó Megan—. Ambos se entrenaron con nuestro padre, por eso nosotras le conocemos bien.  

    —¿Cuántos años tiene?  

    —¿Vas a casarte con él y no sabes algo como eso? —preguntó sorprendida Leslie.  

    —En realidad hace muy poco tiempo que nos conocemos —reconoció Skye. 

    —Tiene veintisiete años —dijo Megan—, igual que Kenneth.  

    —Creo que este será perfecto —dijo Leslie levantando un vestido de color azul del montón—. Lo combinaremos con el plaid de los MacLeod para tu boda.  

    —Gracias por prestarme vuestros vestidos. Tuvimos que huir apresuradamente y no tuve tiempo de tomar los míos.  

    —No tienes que darlas —respondió Megan—. Por suerte tú y yo somos casi de la misma talla, no creo que haya que hacerle demasiados arreglos para la boda.  

    Skye nunca había conocido a dos mujeres tan habladoras como las hermanas Mackenzie. En la hora que llevaba con ellas le habían contado todas las travesuras de Cameron, y se había podido hacer una mejor idea de la clase de persona que era su futuro marido. Ahora le conocía un poco mejor gracias a los ojos de las dos hermanas, y la desazón que sentía se disipó un poco. Unos suaves golpes en la puerta interrumpieron la charla. Cuando Cameron abrió, Leslie, la menor de las dos hermanas, se lanzó a sus brazos con una sonrisa. El laird la hizo volar por los aires y acarició su cabeza cuando la puso en el suelo. Megan, mucho más calmada que su alocada hermana, se acercó para abrazar al hombre con cariño.  

    —Espero que hayáis cuidado bien de mi mujer, pequeñas —dijo sin apartar la mirada de ella.  

    —Por supuesto que lo hemos hecho —se indignó Leslie—. ¿Acaso no ves lo preciosa que está?  

    Skye se puso lentamente de pie y dio una vuelta sobre sí misma, con una sonrisa adornando sus labios. El corazón de Cameron se saltó un latido al verla: el vestido azul combinaba a la perfección con el plaid que cruzaba su pecho y caía a un lado de la falda, sujeto con un broche plateado. Se acercó a ella y depositó un suave beso sobre los labios carnosos ante los sonidos ridículos que hacían sus dos pequeñas hermanas. Puso los ojos en blanco y se volvió para mirarlas.  

    —¿Kenneth no os ha buscado aún un esposo que os haga crecer un poco? —bromeó.  

    —Kenneth no nos casará a menos que nosotras lo queramos —respondió Leslie. 

    —Es una pena… necesitáis un hombre que os haga entrar en cintura. Estáis demasiado consentidas.  

    —Pero aun así nos quieres —dijo Megan sonriendo—. No puedes vivir sin nosotras.  

    —Que no te engañen, Skye —protestó él—. Parecen dos angelitos caídos del cielo pero en realidad son dos diablillas del infierno.  

    —¡Oh, eres odioso! —refunfuñó Leslie.  

    —¿Podéis dejarme a solas con mi prometida, por favor?  

    —Creo que no —dijo Megan cruzándose de brazos—. No es adecuado que lo hagas.  

    —¡Por amor de Dios! Vamos a casarnos en unas horas, ¡por supuesto que es adecuado! 

    Se acercó con paso decidido a las dos jóvenes y empujándolas suavemente de la espalda las sacó de la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella para impedir que volvieran a entrar, mirando a Skye con una sonrisa triunfal que la hizo soltar una carcajada.  

    —Es la primera vez que te oigo reír desde que nos conocemos, milseag —susurró Cameron acercándose a ella—. Es el sonido más increíble que he oído en mi vida.  

    Skye se sonrojó y se refugió en el pecho masculino cuando él la abrazó con una risa ronca. Cameron se sentó en la cama y la atrajo hasta dejarla sentada sobre una de sus rodillas, rodeando su cintura con los brazos.  

    —¿Has tomado ya una decisión? —preguntó.  

    —¿Una decisión respecto a qué?  

    —Respecto a casarte conmigo —respondió sonriendo.  

    —Sabes de sobra que voy a hacerlo —protestó Skye escondiendo la cara en su cuello.  

    —Pero quería oírtelo decir. El padre Walter llegará en un hora.  

    —De acuerdo. 

    —¿Te encuentras mejor? ¿Se te ha pasado el malestar? 

    —Sí —reconoció ella—. El brebaje que me has dado es muy efectivo.  

    —Me alegro, pero si te sientes mal dímelo inmediatamente. Podemos dejar la boda para cuando te encuentres bien.  

    —Mi padre podría llegar mañana mismo. Deberíamos hacerlo lo antes posible.  

    —No sabes lo feliz que me hacen tus palabras.  

    —Prefiero casarme contigo a hacerlo con alguien del clan de mi padre —reconoció—, que será lo que ocurra si me lleva de vuelta a casa.  

    —No sé si sentirme ofendido por eso —gruñó él con el ceño fruncido.  

    —No pretendía ofenderte. No es ese el único motivo por el que quiero casarme contigo y lo sabes.  

    —Me encanta verte vistiendo mis colores —susurró Cameron a un suspiro de los labios de Skye—. Estoy deseando que llegue esta noche para poder hacerte mía.  

    Skye se sonrojó de nuevo. A Cameron le preocupó ver un atisbo de temor en los ojos de Skye y le levantó la barbilla suavemente.  

    —Cuéntame qué te atormenta —pidió.  

    —Esta noche, tú…  

    —Nunca te haría daño —la interrumpió él. 

    —A veces es inevitable. 

    —¿Confías en mí? 

    —Si no lo hiciera habría escapado antes de llegar.  

    —Pues créeme cuando te digo que lo que pase esta noche será muy placentero para ambos.  

    Skye enterró la cara en el cuello de Cameron muerta de vergüenza y aspiró el aroma de su piel, a cuero y a brezo. No entendía por qué ese olor la hacía sentir tranquila y segura, quizás porque los tres días anteriores había estado protegida rodeada de su olor. Cameron se quedó un rato abrazando a Skye, sonriendo por el pudor que mostraba su pequeña futura esposa. Esta iba a ser la hora más larga de su vida, porque no podía esperar a convertirla en una MacLeod. Besó a la mujer una última vez en los labios y se puso de pie tomando su mano y entrelazando sus dedos con los de ella.  

    —Bajemos al salón —pidió—. Hay varias personas que quieren conocerte antes de la boda.  

    —¿A mí? ¿Por qué?  

    —No todos los días aparece una mujer que haga al laird MacLeod pasar por la vicaría —bromeó él con un guiño—. Además, mis hombres empiezan a ponerse nerviosos porque no se les ha permitido cuidar a su señora. Démosles un poco de paz.  
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    Cuando el padre Walter llegó a las tierras Mackenzie miró a Cameron con disgusto. Había sido informado de la forma en la que el MacLeod se había adueñado de la muchacha y tenía que asegurarse de que ella estaba allí para casarse con el highlander de buen grado. No le pasó desapercibido que la joven permanecía al lado del laird, con sus manos unidas, y que parecía más asustada de los demás presentes que de él.  

    —Buenas tardes, padre Walter —saludó Cameron—. Permítame presentarle a Skye Brodie, mi prometida.  

    —Es un placer, padre —saludó Skye.  

    —Lo mismo digo, pequeña. Cameron, quiero hablar con ella a solas.  

    —Padre, debemos darnos prisa. Si su padre llega antes de que nos casemos se la llevará.  

    —No voy a celebrar una boda sin hablar con la novia a solas primero, muchacho —protestó el reverendo—. Vamos, hija, acompáñame a dar un paseo.  

    Aunque reticente, Cameron soltó la mano de Skye, que aceptó el brazo que el padre Walter le ofrecía. Caminaron hacia las puertas del castillo, admirando en su paseo los campos de brezo, las pequeñas casas de piedra de los miembros del clan con bonitos bancos de madera decorada en la puerta y los niños que jugaban a su alrededor.  

    —Así que Brodie… —empezó a decir el padre Walter— Tu familia pertenece a las Lowlands, ¿me equivoco?  

    —No se equivoca, padre. Vivimos en Morayshire.  

    —¿Y dónde conociste al laird MacLeod?  

    —En la boda de mi prima. Él es amigo de mi tío Vincent Murray. 

    —Conozco a Vincent… es un buen laird. ¿Y dices que la pequeña Cathy se ha casado? 

    —Así es, padre. Con Malcolm Ferguson.  

    —He estado un tiempo en el norte y no me había enterado. Y dime una cosa, hija. ¿Te gusta el laird MacLeod?  

    —¡Padre! 

    —Necesito saberlo, muchacha. Tengo que asegurarme de que haces esto por propia voluntad.  

    —Quiero casarme con él —reconoció ella—. He de reconocer que al principio me pareció un hombre arrogante, pero es bueno, y le gustan los niños, y…  

    —¿Cómo sabes que le gustan los niños?  

    —Lo vi jugar con mi hermanito Connor y mi primo en la boda. 

    —Pero tiene fama de ser despiadado y hostil. ¿Eso no te asusta?  

    —Por supuesto que no, padre. Tal vez lo sea en la batalla, o con otras personas, pero conmigo siempre ha sido muy gentil.  

    —¿Hace mucho que le conoces? 

    —En realidad… casi una semana.  

    —¡Dios santo, chiquilla! ¿Y cómo puedes estar segura que te quieres casar con él en tan poco tiempo?  

    —Al principio yo quería casarme con James, ¿sabe?  

    —¿Quién es James?  

    —El comandante de mi tío. Pero descubrí que está comprometido con otra mujer. ¿Puede creerlo? Me creó falsas ilusiones cuando estaba comprometido con otra.  

    —Un canalla, sin duda.  

    —Desde luego. Pero Cameron me encontró y me hizo olvidarme de lo triste que me sentía por James. Me hizo sentir mariposas en el estómago.  

    —Entiendo.  

    —Aunque se comportó un poco engreído cuando decidió casarse conmigo, después de pensarlo acepté, porque prefiero casarme con alguien capaz de hacer revolotear mis mariposas a hacerlo con un Brodie.  

    —¿No hay ningún Brodie que haga revolotear tus mariposas?  

    —Se nota que nunca ha estado en las tierras de los Brodie, padre Walter. No hay ni un solo Brodie que me haga sentir como Cameron. 

    —¿Y James?  

    —¿Qué pasa con él?  

    —¿Te hacía sentir mariposas?  

    —He de reconocer que no. Mi corazón latía con fuerza, pero las mariposas estaban dormidas.  

    —Así que por eso decidiste aceptar su propuesta —la animó el cura.  

    —Sí, pero cuando fue a pedir mi mano mi padre no aceptó. Él dice que es porque Cameron es un canalla y un sinvergüenza, pero en realidad creo que es porque no puede soportar que me aleje de su lado.  

    —Aunque las tierras de los MacLeod no están muy lejos de las de tu padre. 

    —Cameron dice que a un solo día a caballo.  

    —¿Intentaste hablar con tu padre?  

    —Sí, pero no quiso escucharme. Ni siquiera quiso escuchar a mi madre, y eso que la ama con locura.  

    —Entonces decidiste escapar con el laird MacLeod.  

    —En realidad lo decidió él por los dos.  

    —No entiendo.  

    —Se coló en mi habitación en la noche y me raptó.  

    —¡Por Dios bendito!  

    —Al principio me enfadé mucho con él. No porque me raptara, sino porque me dio un susto de muerte. ¡Yo creía que se trataba de otra persona! Y cuando intentaba escapar deseé con todas mis fuerzas que Cameron me rescatara. Fue un alivio despertar después del golpe y descubrir que estaba en sus brazos.  

    —¿Qué golpe?  

    —Oh… Mientras luchaba con él me golpeé accidentalmente con el marco de la ventana, pero Cameron me curó —dijo señalando el vendaje.  

    —¿Te ha deshonrado?  

    —¡Claro que no! Es un hombre honorable, padre. Incluso accedió a conocernos antes de consumar el matrimonio porque yo se lo pedí. Claro que eso fue antes de que me raptara, ahora tenemos que consumarlo para que mi padre no pueda llevarme de regreso.  

    —¿No quieres volver con tu padre?  

    —Si lo hago sé que me casará con un Brodie para que Cameron no pueda volver a raptarme. Y eso es lo último que quiero.  

    —Pero Cameron no va a poder cumplir la promesa que te hizo. 

    —Lo sé, pero entiendo el motivo por el que no puede cumplirla.  

    —¿Y por qué casaros por un año y un día cuando lo tienes tan claro? 

    —Eso es para tranquilizar a mi padre. Si tiene la oportunidad de llevarme de regreso si Cameron no me hace feliz tal vez acepte el matrimonio.  

    —Sabes que si quedas embarazada el matrimonio no se podrá deshacer aunque seas infeliz...  

    —Lo sé —respondió sonrojándose—. Respecto a eso, padre…  

    —¿Sí, muchacha?  

    —¿Cree que pueda llevarme a hablar con alguna mujer casada del clan? Tengo algunas preguntas que necesito resolver, y al no contar con mi madre…  

    —¿Son respecto a la noche de bodas? —Ella asintió—. ¿Tu madre no te ha hablado aún sobre ello? 

    —Lo hizo, pero han surgido nuevas dudas al acercarse el momento de la noche de bodas.  

    —Bien, te llevaré a la casa de Effie Mackenzie. Es la prima de Kenneth, una mujer encantadora que estoy seguro de que podrá resolver todas tus dudas.  

    Effie era una mujer encantadora y dulce madre de dos niños adorables. Cuando el padre Walter le explicó la situación, sonrió a Skye y la hizo entrar a su casa, la acomodó en la hamaca con su bebé en brazos y le sirvió algo de beber. Skye quedó enamorada del pequeño Amhuin, con sus ojos azules y la pelusa blanquecina que adornaba su pequeña cabeza.  

    —¿Y bien? ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Effie. 

    —Yo… tengo algunas dudas sobre la noche de bodas.  

    —Si te preguntas si será doloroso como dicen muchas mujeres no es verdad.  

    —Lo sé, mi madre me habló de ello.  

    —Me alegro por ti. Es horrible ir a tu noche de bodas pensando que será una tortura. Yo casi no permito que mi marido me tocara y mírame ahora, siendo madre de dos adorables hijos.  

    —¿Tan asustada estabas?  

    —Mucho. Mi madre había fallecido siendo yo niña y mi abuela, que me crio, se encargó de asustarme con terribles historias sobre yacer con el esposo. La pobre no había tenido un matrimonio agradable y mi abuelo siempre había sido muy rudo con ella, por lo que no podía saber que podía llegar a ser tan placentero como lo es para mí y lo será para ti.  

    —¿Cómo puedes saberlo?  

    —Serás la futura esposa del laird MacLeod, uno de los mejores hombres que conozco. Es bueno y justo con los demás, así que estoy segura de que será gentil con su esposa en el lecho.  

    Skye enrojeció hasta la punta de las orejas, haciendo reír a Effie. 

    —No sientas vergüenza, no es nada malo disfrutar del placer en la cama —la consoló.  

    —Pero no sé qué debo hacer… no quiero decepcionarlo.  

    —No lo harás, Skye. Tu esposo es consciente de que no tienes ni idea de qué hacer, pero él sí lo sabe y te guiará durante todo el camino.  

    —¿Y si no soy capaz de complacerle?  

    —Aprenderás a hacerlo con el tiempo. Cada relación amorosa es diferente, deberéis adaptaros el uno al otro, aprender qué os gusta y qué no, qué os da placer y qué os hace sentir incómodos. Por ahora solo debes saber que para que tu primera vez sea lo menos dolorosa posible debes relajarte y hacer todo lo que él te diga.  

    —Gracias, de verdad. Ahora me siento mucho mejor.  

    —Espero que el laird MacLeod te haga muy feliz, Skye. Es un buen hombre, puedes estar tranquila.  

    —Gracias por resolver mis dudas, Effie. Ahora me siento mucho más tranquila. 

    Skye salió de la casa de Effie mucho más calmada para encontrarse con el padre Walter, que la esperaba sentado en el banco de la puerta hablando con un pequeño de no más de cuatro años.  

    —¿Has logrado aclarar todas tus dudas, pequeña? —preguntó el párroco levantándose.  

    —Sí, padre. Gracias por traerme.  

    —No hay de qué. ¿Sigues queriendo seguir adelante con este matrimonio?  

    —Lo quiero.  

    —Muy bien, hija. Si estás segura de querer ser la esposa del MacLeod no tengo nada más que decir. Volvamos a la casa, debemos celebrar tu boda.  

    Cuando Cameron vio a Skye volver sonriente con el párroco suspiró aliviado. Por un segundo temió que el padre Walter la hiciera cambiar de opinión respecto al matrimonio, pero al parecer lo único que había logrado había sido calmar un poco los temores de Skye. En cuanto le vio le dedicó una cálida sonrisa que calentó su pecho, y se acercó con el párroco, que se la devolvió con un mohín.  

    —¿Todo bien? —susurró a Skye.  

    —¡Por supuesto que está todo bien, MacLeod! —protestó el padre Walter— ¿Qué pensabas que iba a hacerle? ¿Devolvérsela a su padre? 

    —No he querido decir eso, padre —respondió el laird avergonzado.  

    —La joven me ha convencido de que realmente quiere casarse contigo. Solo Dios sabrá por qué te ve como un hombre gentil, pero así lo cree. 

    —Soy un hombre gentil, padre. Me ofende —bromeó Cameron.  

    —No creas que no sé la terrible forma en la que la has traído hasta aquí, MacLeod. Tendrás que pagar por ello.  

    —Estoy pensando en construir una capilla nueva en Dunvengan.  

    —Será una buena forma de hacerlo. Muy bien, si todo está listo no retrasemos más este matrimonio.  

    Las hermanas Mackenzie habían decorado el salón principal del castillo con flores frescas que desprendían un aroma dulce y sutil. Se llevaron a Skye para adornar su cabello con pequeñas flores y la acompañaron hacia el altar improvisado, donde el padre Walter esperaba acompañado de Cameron y de los dos hombres que actuarían como testigos: Ramsey y el laird Mackenzie.  

    Se situó frente a Cameron, con las manos entrelazadas con las suyas y envueltas en la tela del plaid de los MacLeod. Cameron la miraba a los ojos con intensidad, y las mariposas de Skye emprendieron el vuelo cuando tras una señal del párroco el laird empezó a hablar con voz clara.  

    —Yo, Cameron MacLeod —comenzó a decir—, en nombre de Dios te tomo a ti, Skye Brodie, entre mis manos, en mi corazon y mi espiritu para que seas mi esposa. Para desearte y ser deseado por ti, para poseerte y ser poseído por ti, sin pecado ni vergüenza. Prometo amarte completamente y sin reservas, en esta vida y en la siguiente. Te respetaré a ti, a tus creencias y a tu gente tal y como me respeto a mí mismo.  

    —Prometo compartir tu dolor e intentar aliviarlo —respondió Skye recordando las palabras que su prima había dicho el día de su boda—. Juro compartir tus alegrías y buscar todo lo positivo que haya en ti. Compartiré tus cargas para aliviar tu espíritu. Prometo compartir tus sueños, usar el calor del enfado para templar la fuerza de esta unión, así como honrarte como mi esposo.  

    —Así, la unión está hecha —sentenció el padre Walter.  

    Cameron selló los labios de Skye con los suyos y los vítores de sus hombres resonaron entre las paredes de piedra del salón. Ahora Skye era suya y nada ni nadie la arrancaría de su lado. Kenneth se tomó la libertad de organizar una pequeña celebración en el patio del castillo. Hubo mucha comida, bailes y juegos, y Skye se divirtió mucho en compañía de los que ahora eran su familia. Bailó con Ramsey, con Owen y por supuesto con su esposo. Cuando Cameron la envolvió entre sus brazos y la apretó contra su pecho sintió el calor subir por sus mejillas, pero el hombre simplemente sonrió.  

    —Al fin eres mi esposa —susurró—. No sabes lo feliz que me has hecho al aceptarme.  

    —Debería haberte rechazado por el susto que me diste aquella noche —protestó ella.  

    —¿Podrás perdonarme? En mi defensa diré que lo único que pretendía era sacarte de allí lo más rápido posible para que tu padre no nos impidiese estar juntos.  

    —Hablé con él cuando te marchaste —reconoció—. Intenté hacerle entrar en razón, pero nada de lo que le dije logró el efecto esperado.  

    —No entiendo qué tiene contra mí —bufó el laird—. Solo nos hemos visto unas cuantas veces y no hemos tenido ningún problema.  

    —¿Te parece poco querer quitarle a su preciosa y única hija? —bromeó ella.  

    —La verdad es que no —sonrió él—. Cuando tengamos una hija no sé si seré capaz de permitirle casarse con alguien que no sea del clan.  

    —¿Serás posesivo con ella?  

    —Tanto como con su madre.  

    —¿Cuándo volveremos a tus tierras? 

    —Nuestras tierras, Skye —la corrigió él—. Ahora eres una MacLeod, por lo tanto también son tus tierras.  

    —Aún no logro acostumbrarme.  

    —Cuando volvamos a Dunvengan tendrás un gran trabajo por delante —reconoció Cameron—. Nuestra casa... 

    —¿Es oscura y tétrica? —bromeó ella.  

    —No, pero carece del cuidado de una mujer. En mi familia no hay ninguna mujer que se ocupara de ella hasta ti.  

    —¿Qué pasó con tu madre?  

    —Murió hace unos años de unas fiebres.  

    —¿Tienes hermanos?  

    —Dos. Alastair es el mediano, y se ha quedado en Dunvengan en mi lugar. Bruce es el menor de los tres y tiene solo un par de años más que tu hermano Connor.  

    —¿Y dónde está ahora?  

    —Vive con una de las mujeres del clan desde que mi madre murió.  

    —¿Por qué no vive con vosotros?  

    —Porque creí que necesitaría el calor de una madre mientras crecía.  

    —Ahora que estoy yo vendrá a vivir a Dunvengan. Yo me ocuparé de él de ahora en adelante.  

    —Como quieras, mo ghràdh. Pero debo advertirte que es un poco rebelde.  

    —Eso es porque provablemente se sienta abandonado. Estoy egura de que en cuanto se sienta a salvo de nuevo en casa con su familia la rebeldía desaparecerá.  

    Tras el baile, Skye compitió con el arco con Sean y con Ian, que la dejaron ganar descaradamente, y se entretuvo haciendo coronas de flores con Leslie y Megan, a quienes había tomado mucho cariño en el poco tiempo que se conocían. Esperaba de veras llevarse así de bien con las mujeres MacLeod, necesitaría contar con alguna amiga cuando llegara a su nuevo hogar. Cuando el sol se ocultó en el horizonte y las hogueras comenzaron a arder, Skye empezó a sentirse muy cansada. Había estado enferma a primera hora de la tarde, y posiblemente el ajetreo del día le estaba pasando factura. Se sentó junto a Cameron, que hablaba con Kenneth sentado en la mesa principal, apoyó la cabeza en su hombro cubierto con una fina camisa y cerró los ojos con un suspiro. Su esposo automáticamente pasó el brazo sobre sus hombros sin detener la conversación con su amigo y la atrajo hacia su cuerpo, dándose cuenta de que volvía a estar demasiado caliente. Llevó sus labios a la sien femenina y en efecto, su pequeña esposa volvía a estar enferma.  

    —Estás ardiendo de nuevo, mo ghràdh —susurró—. ¿Te encuentras bien? 

    —Me siento muy cansada —reconoció ella—. ¿Podemos ir a dormir?  

    —Kenneth, ¿hay algún curandero en tus tierras? —preguntó Cameron a Kenneth— Mi esposa está enferma y necesita que la examinen con urgencia. 

    —No es necesario —interrumpió Skye—. Beberé de nuevo el brebaje que me has dado esta tarde y dormiré un poco. Pronto estaré bien.  

    —Pero Skye...  

    —Por favor, Cameron —susurró—. Seguro que se debe al ajetreo de la boda. Cuando duerma un poco estaré mejor.  

    —Muy bien, pero si no mejoras mandaré a buscar al curandero por la mañana— prometió su esposo. 

    —De acuerdo —concedió ella volviendo a cerrar los ojos.  

    Cameron tomó a su esposa en sus brazos y se despidió de los presentes para llevarla a la habitación que compartirían esa noche. La despojó del vestido y el tartán, dejándola solo con la fina camisola, y la metió entre las mantas apartando el cabello del rostro de la mujer.  

    —Vuelve a la fiesta —pidió ella—. Estaré bien.  

    —No pienso moverme de tu lado, mo ghràdh. Si en un par de horas no mejoras iré a buscar al curandero.  

    A Skye la enterneció la preocupación de su ahora esposo. Se sentía mal por arruinar su noche de bodas, pero no era capaz de mantener los ojos abiertos. Le dolía todo el cuerpo y sentía los párpados pesados, así que los cerró para poder dormir un poco. Cameron se acercó a su morral y sacó el brabaje que le había dado a Skye a primera hora de la tarde. La hizo incorporarse un poco y vertió un buen trago en su garganta. Ella tosió, soltó un gemido quedo y se tumbó de nuevo en la cama cerrando los ojos con fuerza. Su esposo salió de la habitación para volver poco después portando un cuenco lleno de agua fresca, y mojó en ella un trozo de tela para colocarla sobre su frente caliente. El alivio del frío de la tela fue inmediato, y Skye sonrió inconscientemente. Bajó un poco la tela para que enfriase sus párpados y poco a poco se quedó profundamente dormida.  

    Cameron estaba realmente preocupado. Tal vez Skye había enfermado por haber viajado solo con un fino camisón. Debería haber pensado en eso y haber conseguido un vestido abrigado antes de raptarla. Pero ahora no había nada que pudiera hacer más que bajar el calor del cuerpo de la muchacha, que se había quedado dormida. Pasó toda la noche humedeciendo el paño para refrescar su frente, su cuello, sus mejillas, y cuando el sol empezó a despuntar en el cielo se quedó dormido aliviado de que la fiebre al fin había disminuido.  

    Unos suaves golpes en la puerta lo despertaron bien entrada la mañana. Miró a su esposa una vez más para asegurarse de que se encontraba bien y se levantó para abrir la puerta. Leslie y Megan esperaban al otro lado, portando ropa limpia y un tazón humeante de caldo.  

    —¿Cómo está? —preguntó Leslie mordiéndose el labio.  

    —Ahora está descansando. No hace mucho que la temperatura ha bajado. 

    —Hemos pensado que tal vez le gustaría darse un baño y cambiarse de ropa —continuó Megan—. También le hemos traído un poco de caldo, le sentará bien tomar un poco.  

    —No sé si tenga fuerzas para bañarse, pero estoy seguro de que agradecerá la ropa limpia —respondió sonriendo.  

    Tomó lo que las muchachas le trajeron y se marcharon con la promesa de subirle a él algo para desayunar. Cameron se acercó a la cama y despertó con suavidad a su esposa.  

    —Skye... —susurró— Despierta, tienes que comer algo.  

    Skye se removió entre las mantas y soltó un quejido cuando intentó incorporarse.  

    —Leslie y Megan te han traído ropa limpia y algo de caldo —explicó.  

    —Son muy amables, agradéceles de mi parte.  

    —¿Necesitas que te ayude?  

    Skye enrojeció hasta las orejas ante el ofrecimiento de Cameron, y negó con la cabeza.  

    —Creo que seré capaz de hacerlo sola.  

    —En ese caso bajaré a lavarme un poco mientras te cambias. Subiré en un momento para ayudarte a tomar la sopa.  

    —Puedo hacerlo sola.  

    —Lo sé, pero quiero ayudarte. Ahora soy tu esposo, ¿recuerdas? 

    El highlander dejó un leve beso en la punta de la nariz de Skye y salió de la habitación cerrando la puerta con suavidad. Ella se apresuró a ponerse de pie para cambiarse, pero un mareo la hizo volver a sentarse y llevarse las manos a la cabeza. Todo le daba vueltas, la cabeza le dolía muchísimo y apenas fue capaz de vestirse sentada en el borde de la cama. Cuando Cameron volvió, con el cabello húmedo por el baño, la encontró durmiendo de nuevo. Rozó su frente con la yema de los dedos y comprobó con preocupación que volvía a estar muy caliente, así que avisó a Kenneth para que trajera a su curandero. El hombre la examinó y le dio a Cameron una botella con un líquido de color ocre, del que Skye debía tomar una cucharada con cada comida. Aconsejó que la mujer permaneciera en la cama al menos un par de días, así que su viaje de vuelta a Dunvengan debería postponerse.  

    Cuando el hombre salió de la habitación, Cameron acercó el tazón de caldo, que había calentado en la chimenea, a los labios de Skye. Ella dio un par de sorbos antes de toser y volver a tumbarse. El laird se tumbó a su lado, con la cabeza apoyada en la mano, vigilando su sueño. Cuando la fiebre disminuyó considerablemente se permitió el lujo de dormir también, porque haber pasado toda la noche cuidando de Skye le había dejado completamente agotado.  

    

  


   
    Capítulo 8 

     

      

    Skye se despertó sintiendo un peso muerto sobre su cintura. Abrió los ojos para descubrir el musculoso brazo de Cameron, que la tenía aprisionada contra su pecho. Se sonrojó. La postura era demasiado íntima, pero a fin de cuentas ellos estaban casados, ¿verdad? Se removió suavemente entre los brazos de su esposo para colocarse de cara a él. Así, con el rostro relajado por el sueño, era aún más increíblemente apuesto. Sus largas pestañas rubias descansaban sobre sus mejillas. Sus mejillas sonrosadas estaban rasposas debido a la falta de rasurado, y Skye no pudo evitar pasar un dedo por su nariz aguileña, sus labios carnosos y el hoyuelo de su barbilla.  

    —Veo que estás mejor —susurró Cameron sin abrir los ojos, sobresaltándola.  

    —Lo siento, yo...  

    —No tienes que disculparte, bhean[6]. Puedes tocar cuanto quieras.  

    Skye se separó abruptamente de Cameron, que rio ante la reacción infantil de la mujer. Ella fue a levantarse de la cama, pero un mareo la hizo sentarse de nuevo en el borde.  

    —Eso te pasa por cabezota —protestó Cameron, poniéndose serio de repente y acercándose para ayudarla a tumbarse de nuevo—. Aún no estás recuperada del todo, tienes que descansar un poco más.  

    —Necesito levantarme.  

    —¿Por qué?  

    Cameron sonrió al comprender el motivo cuando su esposa se sonrojó hasta la punta de las orejas.  

    —Yo te ayudaré —se ofreció.  

    —¡No! —exclamó ella apresuradamente— ¿Puedes... puedes llamar a Leslie o a Megan? Ellas me ayudarán.  

    —De acuerdo... pero no te muevas de aquí.  

    Cameron la sorprendió dejando un sonoro beso sobre sus labios antes de levantarse de la cama. Diez minutos después las hermanas del laird MacKenzie irrumpían en la habitación.  

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Megan sentándose a su lado.  

    —Mejor, pero necesito vuestra ayuda.  

    —¿Qué necesitas? —inquirió Leslie.  

    —Necesito... necesito utilizar la bacinilla.  

    —Oh...  

    Leslie se apresuró a acercarle una bata y entre las dos hermanas la condujeron hasta detrás de un biombo, donde pudo encontrar el orinal. Una vez hubo terminado, las jóvenes la ayudaron a volver a la cama y se ocuparon de ayudarla a asearse.  

    —Nos marchamos ahora —dijo Leslie ahuecando las almohadas colocadas en su espalda—. Cameron traerá tu desayuno en un momento.  

    —Gracias por vuestra ayuda.  

    —No las des —respondió Megan—. Ahora somos amigas.  

    —Vendremos a verte de nuevo esta tarde —dijo Leslie dejando un beso en su mejilla, al igual que su hermana.  

    Skye sonrió. Nunca había tenido amigas de verdad. Desde su juventud su única amiga había sido Catherine, pues las niñas del clan de su padre siempre la habían tratado con prudencia por ser la hija del laird. Era agradable que las hermanas MacKenzie quisieran ser sus amigas, aunque en pocos días se marcharan hacia las tierras de los MacLeod. ¿Cómo serían las mujeres MacLeod? Esperaba que fueran más amigables y cercanas que las mujeres Brodie. Quería tener amigas, quería contar con alguien con quien poder desahogar sus frustraciones cuando Cameron la sacara de quicio. Porque definitivamente su esposo iba a sacarla muchas veces de quicio. Lo conocía lo suficiente como para saber que su temperamento chocaría con el de ella en más de una ocasión. Pero irónicamente no le importaba lo más mínimo.  

    Su esposo entró en ese momento en la habitación portando una bandeja con un cuenco de caldo caliente y algunas frutas troceadas. Se sentó a su lado y colocó la bandeja sobre la cama, para acercar el cuenco a Skye y poder darle la sopa.  

    —Puedo hacerlo sola —protestó ella sin abrir la boca ante la cuchara humeante que el laird puso frente a su boca.  

    —Sé que puedes, pero quiero hacerlo yo. Abre.  

    Skye obedeció y tragó el delicioso caldo de res. Se tomó casi la mitad del cuenco, y cuando se sintió llena su esposo la obligó a compartir la fruta con él. Cuando terminó de comer, el highlander se tumbó en la cama y la atrajo hacia su pecho para recostarla en él.  

    —¿No tienes cosas que hacer? —preguntó Skye con un bostezo.  

    —¿Qué podría ser más importante que cuidar de mi esposa?  

    —Puedes irte, no me importa. Ya me siento mejor y con unas cuantas horas de sueño estaré bien.  

    —Oh, pero es que yo también estoy cansado —susurró Cameron acariciando suavemente su cabello—. He estado toda la noche en vela cuidando de cierta revoltosa.  

    Skye se sentó en la cama de golpe y lo miró con sorpresa.  

    —¿De verdad has sido tú quien ha cuidado de mí durante toda la noche? —preguntó.  

    —¿Quién más podría haberlo hecho?  

    —Pensé que habrían sido Leslie y Megan —reconoció ella volviendo a acurrucarse en el pecho de su esposo.  

    —Se ofrecieron a hacerlo, pero yo me negué.  

    —Gracias por cuidarme, esposo.  

    Cameron sonrió y rozó los labios de Skye con los suyos, pero no fue suficiente y lo hizo otra... y otra vez más. Pronto la tuvo entre sus brazos y su lengua invadía la boca femenina, sus manos acariciaban las curvas de la mujer a través de la fina tela del camisón y su pierna se encajaba entre los muslos de Skye. El sabor de su esposa lo mareó, deseando mucho más que un simple beso. Dejó un reguero de pequeños besos y suaves mordiscos por el cuello de cisne de la joven, sonriendo cuando de la boca de su mujer escapó un breve suspiro. Siguió rozando su piel con los labios, la lengua y los dientes, resiguiendo el hueso de su clavícula, bajando por su pecho hasta encontrarse con el escote de la fina camisola de algodón. Skye enredó los dedos entre los mechones sueltos de su pelo y se movió debajo de él, haciendo que su muslo rozase la dura erección que se escondía bajo el tartán... y haciéndolo terriblemente consciente de lo que había estado a punto de hacer. Con toda la fuerza de voluntad que fue capaz de reunir dejó un último beso sobre los labios de Skye y volvió a la postura original, rezado porque su mujer estuviera lo suficientemente cansada para dormirse.  

    Skye, por su parte, sentía que la fiebre había regresado. Sentía todo su cuerpo en llamas, y de no ser porque Cameron se encontraba en la misma habitación se habría despojado del camisón que la cubría para que la fresca brisa que entraba por la ventana aliviara el calor que sentía.  

    —Creo que ha vuelto la fiebre —susurró, haciendo a su marido reír.  

    —Bhean, te aseguro que la fiebre no ha vuelto.  

    —Por supuesto que sí... —Tomó la mano del laird y la colocó sobre su frente—. ¿Lo ves?  

    —No es fiebre, mi inocente esposa.  

    —¿Entonces qué es?  

    —No creo que estés preparada para saberlo.  

    —¿Por qué no lo estaría? ¿Es muy grave? —preguntó mordiéndose el labio.  

    —No es nada malo, tranquilízate.  

    —¿Entonces por qué no me lo dices?  

    —Eso, mi curiosa mujer, es el deseo, el calor de la pasión.  

    Skye abrió los ojos como platos y escondió el rostro enrojecido en el hombro de Cameron, que rompió a reír a carcajadas.  

    —Por eso he dicho que no estabas preparada, mo ghràdh —dijo él—. Sabía que pasarías todo el día avergonzada.  

    —Yo no te deseo —protestó ella sin volver a mirarlo.  

    —¿Seguro que no? —ronroneó Cameron colocándose sobre su cuerpo de nuevo.  

    El pulso de Skye se aceleró al sentir el peso del cuerpo del laird sobre el suyo. Los tensos músculos masculinos se amoldaban a su redondeado cuerpo como si hubieran sido hechos a medida, y pudo notar claramente el bulto que comenzaba a crecer entre sus muslos.  

    —Aún no te he tocado y ya tienes el pulso acelerado, la respiración jadeante y las pupilas dilatadas, Skye —susurró Cameron acercandose cada vez más a su boca—. Te juro que si no fuera porque has pasado la noche enferma no dudaría ni un solo segundo en hacerte mía ahora mismo.  

    Cameron cortó cualquier protesta que fuera a salir de la boca de Skye con sus labios. Adentró la mano por debajo del camisón femenino para subirla por sus muslos calientes, encontrando la mata de vello rizado que escondía su feminidad. En un principio no pensaba pasar de ahí, pero la respuesta de su esposa ante tan íntimo toque estuvo a punto de hacerle perder su autocontrol.  

    Skye no sabía qué eran todas esas sensaciónes que el roce de la mano de Cameron sobre su piel le hacían sentir. Se sentía en llamas, sentía que podría entrar en combustión en cualquier momento si Cameron seguía tocándola de esa forma. Y cuando su palma caliente abarcó su sexo, su razón desapareció. Solo quería sentir, sentir ese delicioso cosquilleo entre las piernas, el hormigueo que subía por su espalda ante cada roce de su mano callosa sobre sus rizos, el vértigo que le provocaban los besos de su laird. Arqueó la espalda cuando Cameron hizo el amago de apartar la mano, lo que le sirvió para que el hombre la clavara más aún en el colchón con su peso y sujetara su cabeza con ambas manos mientras restregaba su dureza entre sus pienas.  

    —Por Dios que intento controlarme, mujer... pero me lo estás poniendo muy difícil —dijo con voz ronca sobre sus labios.  

    Con un último y fiero beso, se apartó de Skye, que permaneció abierta de pies y manos sobre la cama, con la respiración jadeante y la confusión en su mirada.  

    —Cuando te haga mía estarás completamente recuperada, Skye —advirtió—. No quiero arriesgarme a que empeores por mi culpa.  

    Ella solo asintió, pero no se movió ni un ápice. Con una maldición, Cameron la volvió a cubrir con las mantas, dejó un beso en su frente y se marchó. Skye aún se sentía abrumada por la miríada de sensaciones que su marido le había hecho sentir. Si con un solo beso la había hecho rozar el Paraíso con la punta de los dedos, estaba deseando averiguar lo que se sentiría al ser completamente suya. Porque ahora no tenía ninguna duda: quería ser suya. Quería que Cameron le hiciera el amor, quedarse embarazada del futuro laird MacLeod y vivir feliz por el resto de su vida a su lado en Dunvengan. Pero después de todo lo que peleó con su ahora esposo para asegurarse de no quedar embarazada durante su primer año de matrimonio no podía decirle sin más que quería un hijo con él. Pensaría que la fiebre de la noche anterior la había vuelto loca, pero nada más lejos de la realidad.  

    Durante los pocos días que llevaba con él se había dado cuenta de que era un hombre con buen corazón, noble y valiente. La había tratado con respeto aun cuando podría haberla forzado, e incluso había accedido a su pedido de conocerse mejor antes de tener cualquier clase de intimidad cuando le propuso matrimonio en la boda de Cathy. Cuando Skye había enfermado, había sido él quien la había cuidado en todo momento, y aunque durante el banquete de su boda había permanecido hablando con su amigo y sus hombres, Skye sabía con certeza que había estado pendiente de ella. Sí, definitivamente Skye era muy afortunada por haberse casado con un hombre como Cameron MacLeod.  

    Pero las dudas y miedos la asaltaron al pensar en su familia. Su padre debería estar loco de la preocupación buscándola por todas partes, no digamos sus hermanos. Ni siquiera había tenido ocasión de dejarle una nota, aunque seguramente su progenitor intuiría que el laird MacLeod se la había llevado. ¿Les encontraría su padre a tiempo de deshacer el matrimonio? ¿La obligaría a volver a su casa y dejar a Cameron si así fuera? Repentinamente se dio cuenta de que la sola idea la preocupaba. Aunque el laird no hubiera hecho las cosas de la mejor manera, ella había accedido a casarse con él horas antes y era culpa de su padre que hubiera tenido que recurrir al secuestro para poder estar con ella. Cuando estuviera de frente con él se lo diría claramente, que él era el único culpable de la forma en la que se habían casado. Con esa idea en mente, se quedó profundamente dormida.  

      

    Cameron fue a buscar a sus hombres, que entrenaban en el campo de entrenamiento con los Mackenzie. Kenneth se encontraba con ellos, balanceando su espada ante la sorprendida mirada de unos jóvenes de no más de doce años.  

    —¿Cuando seamos adultos seremos tan fuerte como usted, laird? —dijo uno de ellos.  

    —Para eso tendréis que entrenar duro, deberéis ser dignos de defender a vuestro clan.  

    —¿Y cuándo podremos empezar a entrenar? —preguntó el otro.  

    —Cuando levantes más de un palmo del suelo, muchacho —respondió Cameron a su espalda.  

    Los dos niños se dieron la vuelta y lo miraron con una sonrisa radiante.  

    —¡Laird MacLeod! —exclamó Tommy, el más pequeño—. ¿Cuándo ha llegado?  

    —Llegué ayer por la tarde. ¿Cómo habéis estado?  

    —Yo he crecido —respondió Ryan colocándose junto a su pierna— ¿Lo ve? Ya soy casi tan alto como su pierna.  

    —Espero que no le estéis causando dolores de cabeza a vuestra madre —advirtió.  

    —Ahora que soy mayor la ayudo con las tareas difíciles —explicó Ryan—. Me encargo de alimentar a las ovejas.  

    —¡Increíble! Dentro de nada serás el mejor cabrero de Dingwall. 

    —No quiero ser cabrero —protestó el niño—. Quiero ser un gran guerrero como lo fue mi padre.  

    —En ese caso hablaré con tu madre en unos años para llevarte conmigo a Dunvengan.  

    —¡Pero yo no quiero marcharme de Dingwall! 

    —El laird MacLeod es mucho mejor guerrero que yo, Ryan —dijo Kenneth mirándole con seriedad—. ¿No quieres aprender del mejor? 

    —Sí, pero... no quiero alejarme de mamá...  

    Cameron sonrió y revolvió el pelo castaño del pequeño.  

    —Solo bromeábamos, niños —aclaró—. Ahora id a jugar, quiero hablar con vuestro laird.  

    Los dos muchachitos corrieron hacia el claro del bosque seguidos de su perro mastín, y Cameron le quitó la espada a Kenneth de las manos mirándole con una sonrisa.  

    —¿Qué? —preguntó su amigo.  

    —Necesito una buena pelea, ¿vas a dármela?  

    —¿Te sientes frustrado porque no has podido consumar tu matrimonio? —bromeó Kenneth.  

    —Lo haré cuando Skye se sienta mejor. Ahora mismo está descansando.  

    —Increíble... el temido laird MacLeod es tierno y considerado con su pequeña esposa de las Lowlands.  

    —Cállate y búscate un arma.  

    Su amigo silbó alargando la mano hacia donde se encontraban sus hombres, y una espada apareció en la mano del laird. Todos los presentes se arremolinaron alrededor de los dos gigantes, esa pelea prometía ser un espectáculo digno de ver.  

    —Aún estás a tiempo de arrepentirte, Cam —dijo Kenneth.  

    —Sigue soñando.  

    Cameron lanzó la primera estocada, que rozó el dobladillo del kilt de su amigo. Kenneth se movió en círculos alrededor, mostrando una sonrisa ladina en los labios.  

    —Pierde el primero que se quede sin kilt, Cam —advirtió—. Hagamos que mis soldados vean tus vergüenzas.  

    —Es una pena que los míos ya tengan muy vistas las tuyas... aunque será satisfactorio hacer que las vuelvan a ver.  

    La siguiente estocada vino de parte del laird Mackenzie, que chocó contra el emblema de cimera de Cameron. El adorno de oro no se quebró, ni siquiera se formó en él una muesca del golpe.  

    —Tu puntería no ha mejorado nada, Ken —bromeó Cameron—. Creo que en vez de a esos mocosos debería entrenarte a ti.  

    —Mis muchachos no pisarán tus tierras, patán —protestó Kenneth asestando otro golpe—. Su laird es lo suficientemente bueno para enseñarles a luchar.  

    La pelea se alargó durante más de una hora. Ambos hombres se encontraban sudorosos, llenos de polvo y barro y con el tartán hecho jirones, pero ninguno de los dos había logrado desnudar al otro. Cameron estaba agotado después de no haber dormido lo suficiente, pero Kenneth parecía no notarlo. Apoyó las manos en sus muslos jadeando, y cuando su amigo se acercó creyendo que la pelea había terminado sacó de su bota su puñal y cortó por el hombro el tartán Mackenzie, que Kenneth sujetó a tiempo sobre sus partes nobles para evitar dar un espectáculo. A pesar de ello, los vítores de los hombres MacLeod resonaron en el patio como si hubieran ganado una contienda.  

    —Bien, bien... has ganado —reconoció su amigo—. Con sucias artimañas, pero has ganado.  

    —Siempre seré mejor que tú —bromeó Cameron dejándose caer al suelo con un ruido sordo.  

    —Iré a ponerme ropa decente. No creo que quieras que tu esposa observe mis posaderas durante el almuerzo.  

    Kenneth se marchó sujetando dignamente su tartán por la parte delantera... aunque su blanquecino trasero quedara al descubierto. Cameron rió a mandíbula batiente durante un buen rato, se levantó con la ayuda de sus hombres y fue también a cambiarse.  
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    Skye permanecía sentada en el borde de la cama mientras peinaba su largo cabello. Se había puesto otro de los vestidos que las hermanas MacKenzie habían escogido para ella, porque pensaba bajar a comer al salón principal. No quería ser descortés con sus anfritiones que la habían tratado tan bien. El cepillo resbaló de su mano cuando vio entrar a Cameron a la habitación cubierto de sudor y suciedad... y el tartán hecho girones.  

    —¡Dios santo! ¿Qué te ha pasado? ¿Mi padre ya ha llegado? —exclamó acercándose para asegurarse de que se encontraba bien— ¿Te ha herido? ¿Lo has matado?  

    —Calma, bhean, me encuentro bien —intentó tranquilizarla—. Tu padre no nos ha encontrado aún, solo he estado jugando con Kenneth.  

    —¿Jugando? ¿A terminar en este estado lo llamas tú jugar?  

    —Digamos que Ken tenía mucha curiosidad por mostrar mis posaderas a sus hombres —dijo guiñándole un ojo.  

    —Espero que el que las haya mostrado sea él —protestó ella cruzándose de brazos y sorprendiendo a Cameron.  

    —Por supuesto —susurró besándola en la boca—. Tu marido es el mejor guerrero de las Highlands, ¿acaso lo dudas? 

    —Por supuesto que no.  

    —¿Cómo te encuentras?  

    —Mucho mejor, quiero bajar a comer al comedor. No quiero ser grosera con nuestros anfitriones.  

    —Kenneth no se va a molestar porque no bajes, Skye. Pero si te encuentras bien bajaremos.  

    —Iré a pedir que suban un poco de agua caliente para que te laves. No puedes bajar a cenar en ese estado. 

    —No te preocupes, la he pedido yo antes de subir. Pero si quieres ayudarme... puedes frotarme la espalda.  

    —¡Oh, eres imposible!  

    Varios sirvientes entraron en la habitación portando cubos de agua con la que llenaron una tina tras el biombo. Cameron se desnudó detrás de él y suspiró cuando el agua caliente acarició sus músculos agarrotados. Estaba exhausto después de su lucha con Kenneth. Se habían criado juntos y era el único oponente capaz de dejarlo en ese estado, pero se había divertido como nunca, y el exceso de ejercicio le había hecho olvidar a la deliciosa mujer que había dejado en la habitación. El deseo que sentía por ella era tan fuerte que se había sentido incapaz de controlarlo, y decidió alejarse de Skye antes de hacer algo de lo que se pudiera lamentar después.  

    Dio un respingo cuando sintió el tacto de un trapo húmedo pasearse por su pecho. Abrió los ojos para ver a su mujer ataviada solo con su camisola mientras lavaba su pecho con cuidado. No habló. No fue capaz de dejar salir una sola palabra de su boca, pero su pulso se disparó y su miembro empezó a despertar debajo de la espuma. Ella estaba tan concentrada en su tarea que no se percató de que él la miraba con un hambre voraz. Enjabonó sus brazos, su pecho y su estómago, pero Cameron detuvo su mano cuando intentó ir más allá.  

    —Puedo hacerlo yo —dijo con voz ronca.  

    Skye asintió y le hizo incorporarse para pasar el paño jabonoso por su espalda, lanzando escalofríos por todo su cuerpo. Era el baño más placentero y a la vez más tormentoso que se había dado nunca. Apretó las manos en el borde de la tina para evitar la tentación de tomarla por las caderas y meterla en el agua con él, despojarla de su ropa y hacerle el amor sin preocuparse de la comida. Pero en cambio continuó en silencio, dejándola realizar su tarea con dedicación. Cuando estuvo totalmente enjabonado, Skye le dijo que se pusiera de pie. Él obedeció sin dejar de mirarla, y ella se subió a un pequeño banco de madera para dejar caer por su cabeza varios cubos de agua limpia para enjuagar el jabón de su piel. Una vez aclarado, la joven se permitió recorrer el cuerpo masculino con los ojos, humedeciéndose los labios con la punta de la lengua cuando vio su virilidad erguida entre las piernas. Ese simple gesto casi le hace terminar en ese mismo momento.  

    —Puedo secarme solo —dijo él tomando la toalla.  

    Skye asintió y se bajó del banco apoyandose en el hombro de Cameron para dirigirse al otro lado de la habitación. Cuando el laird salió de detrás del biombo encontró a su esposa vestida de nuevo, su plaid limpio pulcramente doblado sobre la cama con una camisa limpia y sus botas bien lustradas.  

    —¿Vas a ayudarme a vestirme? —bromeó.  

    —Por supuesto, soy tu esposa.  

    Él le dedicó una de sus dulces sonrisas y la besó en la sien para volverse hacia la ropa de la cama.  

    —Aún no estás recuperada del todo y yo soy capaz de hacerlo por mí mismo, pero gracias —agradeció.  

    Skye se sentó en la cama a observar cómo su esposo se vestía. No podía dejar de pensar en la visión de su miembro erecto un momento antes, aunque ahora aparentaba estar dormido y no le parecía tan aterrador. Había tenido que echar mano de toda su valentía para atreverse a ayudarle a bañarse, pero por la expresión de Cameron le había complacido mucho que lo hiciera. Quería ser una buena esposa, quería complacerle cuanto pudiera, y por ahora esta era la única manera en la que podía hacerlo. Cuando su marido estuvo vestido, alargó la mano hacia ella, que la tomó sin dudarlo, y entrelazando sus dedos la guio hacia el salón, donde los vítores de los MacLeod al ver a su señora no se hicieron esperar.  

    —Me alegra ver que ya se encuentra mejor, señora MacLeod —dijo el laird Mackenzie en voz alta—. Nos dejó a todos seriamente preocupados.  

    —Solo fue un enfriamiento sin importancia, laird —respondió ella—. Ya me siento mucho mejor.  

    Skye se apresuró a sentarse junto a sus nuevas amigas, que la abrazaron en cuanto la tuvieron a mano.  

    —Nos alegramos tanto de que te encuentres mejor... —susurro Megan—. Estábamos muy preocupadas.  

    —Es cierto, tu esposo no nos permitió ocuparnos de ti —protestó Leslie—. Al menos él lo ha hecho de manera decente.  

    —Solo fue un enfriamiento sin importancia, no debéis preocuparos.  

    —¿Te encuentras lo suficientemente bien como para salir a dar un paseo después de la comida? —preguntó Leslie.  

    —No dejaremos que te canses, lo prometemos —se apresuró a prometer Megan—. Solo queremos que respires un poco de aire fresco.  

    Skye se volvió hacia Cameron, que se había sentado a su lado, y tiró suavemente de su manga, captando su atención.  

    —¿Ocurre algo, milseag? —preguntó el laird.  

    —Después de comer voy a salir a dar un paseo con mis amigas.  

    Cameron arqueó una ceja ante el tono que había utilizado su esposa, pero solo sonrió.  

    —No voy a cansarme, solo vamos a respirar un poco de aire fresco —continuó—, así que no me arquees la ceja de esa forma.  

    —¿Cómo?  

    —Como si me fueses a llevar la contraria.  

    —¿Has dicho que no te cansarás?  

    —Lo he dicho, sí.  

    —Tendrás que salir bien abrigada, Skye. 

    —Puedes abrigarme tú mismo si te vas a sentir mejor, Cameron.  

    —Repítelo.  

    —Que puedes...  

    —Mi nombre... repite mi nombre.  

    Skye se sonrojó y agachó la cabeza avergonzada, pero hizo lo que le pedía. Cameron sonrió y depositó un breve beso sobre su frente.  

    —Me gusta mucho cuando me llamas por mi nombre —susurró—. Hazlo a partir de ahora.  

    —De acuerdo, Cameron.  

    —Y puedes ir a ese paseo con tus amigas, pero Sean os acompañará.  

    —¿Por qué?  

    —Para protegerte, por supuesto.  

    —Estamos en las tierras de los MacKenzie.  

    —No he dicho que tenga que protegerte de ellos, mo ghràdh. 

    —¿En Dunvengan podré pasear sola o tendré que llevar también escolta? —bufó ella.  

    —Debes llevar escolta hasta que me enfrente a tu padre, Skye. No quiero arriesgarme a que te arranque de mi lado antes de tener la oportunidad de enfrentarme a él.  

    —No había pensado en eso, lo siento.  

    —Cuando hable con tu padre y todo quede arreglado podrás pasear sola por Dunvengan, lo prometo.  

    La comida pasó rápido para Skye, que estuvo toda la velada charlando y riendo con sus amigas, contándose anécdotas de su juventud. Tras los postres, las tres mujeres se levantaron de la mesa para marcharse, pero Cameron la sujetó por la muñeca con suavidad cuando se dio la vuelta.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó ella.  

    —¿No te olvidas de algo?  

    —¿De qué?  

    —De esto.  

    Cameron dio un tirón de su brazo para acercarla y besarla, pero Skye no se lo esperaba y trastabilló, cayendo sentada sobre su regazo. Cameron sonrió y pegó su boca a la de ella, rozando sus labios y haciendo que el cosquilleo se extendiera desde su nuca hasta sus nalgas. Cuando rompió el beso la miró con esa satisfacción masculina que le caracterizaba y la dejó ir, no sin antes hacerle una seña a su hombre para que la escoltara.  

    —¿Por qué viene Sean con nosotras? —preguntó Leslie.  

    —Para evitar que mi padre me lleve de regreso a su casa. 

    —¿Te has escapado? —exclamó Megan cubriéndose la boca con la mano.  

    —Algo así. Cameron me pidió matrimonio y yo acepté, pero a mi padre no le pareció tan buena idea y se opuso. Incluso me dijo que me alejara de él.  

    —¿Y por eso te escapaste? —preguntó Leslie.  

    —En realidad él me raptó —contó ella con una sonrisa—. Debo reconocer que me asusté muchísimo porque no sabía que era él, pero la verdad es que me alegro de que lo haya hecho.  

    —Le amas, ¿verdad? —dijo Megan.  

    —Cada vez me gusta más, pero ¿amarle? Es muy pronto para eso. Cuando le conocí yo estaba enamorada de otra persona, pero me engañó y me hizo mucho daño.  

    —¿Qué te hizo? —preguntó Megan.  

    —Me hizo creer que estaba interesado en mí cuando estaba comprometido con otra. Conocí a Cameron el día que me enteré. Fue muy amable conmigo, me hizo olvidar mi dolor y se quedó a mi lado toda la tarde.  

    —¿Por eso decidiste casarte con él?  

    —Sí. Mi padre es demasiado sobreprotector conmigo y yo sabía que no me iba a permitir casarme con nadie que no perteneciera a nuestro clan. Él es guapo, atento… y logró que mi corazón se acelerase con un solo beso.  

    —¡Qué romántico! —exclamó Leslie.  

    —No lo ha sido —rio ella—. Desde que me raptó me he golpeado la cabeza, he paseado por media Escocia vestida únicamente con un camisón y he sufrido un enfriamiento. Hemos discutido también, pero los momentos buenos compensan todo lo demás.  

    —¿Y qué me dices de la intimidad? —preguntó Leslie con una sonrisa traviesa.  

    —Aún no… Anoche estuve muy enferma y él solo me cuidó. 

    —¿Tienes miedo?  

    —No es miedo lo que siento, más bien preocupación. Mi madre me dijo que no debía tener miedo de yacer con mi esposo, que era algo placentero para ambos, pero estoy preocupada por si no soy capaz de complacerle. El padre Walter me llevó con Effie y ella me explicó que no tengo que estarlo, que debo aprender a hacerlo al igual que mi esposo, pero aun así…  

    —Nuestra prima Effie es una mujer muy dulce y encantadora a quien no le gustan las mentiras —asintió Megan—. Si ella te lo ha dicho, debes creer en sus palabras.  

    —Y lo hago. Al menos lo intento. 

    —Cameron besa el suelo por el que tú pisas, Skye —rio Leslie—. Solo habéis estado aquí un día y todo el mundo ha sido capaz de ver eso. Yo creo que le satisfaces solo con respirar, así que no debes preocuparte por lo que pueda ocurrir en vuestro lecho.  

    Las tres amigas rompieron a reír y volvieron caminando hasta el castillo. Skye debía reconocer que estaba un poco cansada, pero le había sentado muy bien el paseo y la charla. Al llegar al castillo encontraron a los dos lairds jugando una partida de ajedrez. Cuando la vio llegar, Cameron abrió su brazo para que ella se sentara sobre sus rodillas, cosa que hizo de buen grado aunque se sonrojara.  

    —Dame suerte, bhean, este canalla está haciéndome trampa —dijo fijando de nuevo la vista en el tablero.  

    —No es mi culpa que seas un inepto jugando al ajedrez, Cam —rio el laird Mackenzie.  

    Skye podía presumir de ser una excelente jugadora de ajedrez. Había pasado muchas noches jugando junto al fuego con Patrick, y había sido la encargada de enseñar a jugar al pequeño Connor. Pronto sustituyó a su esposo en el juego, y cuando al fin logró ganar la partida Cameron se echó hacia atrás en su asiento y la miró con tal orgullo en sus ojos que Skye se ruborizó.  

    —¿Has visto eso, Ken? —dijo— Mi esposa ha acabado contigo en menos de una hora.  

    —¿Dónde aprendiste a jugar así, muchacha? —preguntó el laird Mackenzie— Pocos hombres han sido capaces de ganarme en una partida.  

    —Solía jugar con mi hermano Patrick después de la cena —explicó ella—. Él me enseñó.  

    —Lo hizo muy bien, ha sido una victoria brillante. Te felicito.  

    —Tendrás que enseñarme a jugar así, mo ghràdh —susurró Cameron en su oído—. Quiero sorprender a Kenneth la próxima vez que le vea.  

    Dicho esto se levantó, y excusándose con los demás, se dirigió a la habitación que compartían. No le había pasado desapercibido el cansancio en el rostro de su esposa y pensaba hacerla descansar hasta la hora de la cena.  

    

  


   
    Capítulo 10 

     

      

    Conforme pasaban las horas, Skye empezaba a sentirse más y más nerviosa. Ahora que se había recuperado del todo consumaría el matrimonio con su esposo, y las dudas y las inseguridades atenazaban su estómago. Aún recordaba nítidamente la visión del miembro viril de Cameron cuando le había ayudado a bañarse. Su madre le había asegurado que no sería doloroso, pero nunca habría imaginado el tamaño de Cameron. Era un hombre muy grande, y por ende todo en él lo era. Y Skye era muy pequeña. 

    Miró de nuevo a su esposo, que descansaba delante de la chimenea bebiendo un vaso de whisky con el laird Mackenzie y sus hombres. Su postura era relajada, pero ella sabía que no lo estaba. Su padre podría entrar en aquel salón en cualquier momento y llevársela sin contemplaciones, y él no podría negarse porque aún no la había convertido realmente en su esposa. Aunque su padre no tendría por qué saberlo, podrían mentirle y asegurarle que el matrimonio había sido consumado. Pero Skye repentinamente se dio cuenta de que no quería tener que llegar a ese extremo. Después de las caricias que le había regalado su esposo aquella mañana estaba deseosa de volver a sentirlas. Quería sus besos, las manos masculinas en su piel y que todas aquellas sensaciones que habían logrado subir su temperatura volvieran. Pero no podía ir a decirle a su esposo que la poseyera como una desvergonzada.  

    Con un suspiro, se dejó caer en uno de los sillones y acarició distraídamente la cabeza del perro que hacía rato había entrado al salón y se había tumbado en el mueble para dormir plácidamente.  

    —¿Qué crees que deba hacer? —le preguntó al animal —No puedo pedírselo, eso sería muy desvergonzado. ¿Crees que debería decirle que estoy cansada? La noche de nuestra boda el me acompañó…  

    —¿Qué haces hablando con el perro, Skye? —preguntó Ian a su espalda, sobresaltándola.  

    —¡Me has dado un susto de muerte, Ian! —exclamó ella llevándose la mano al corazón.  

    —Lo siento, no era mi intención. Perdóname. 

    —Estaba aburrida y conversaba con el animal —mintió.  

    —¿Dónde están las Mackenzie?  

    —Han ido a por un poco de ponche, volverán en seguida.  

    —¿Te sientes mal? ¿Ha vuelto la fiebre?  

    —Estoy bien, Ian. No te preocupes.  

    —¿Y por qué estás tan abatida?  

    —No es nada, de verdad.  

    —¿Es porque Cam no te presta atención?  

    —¿De dónde sacas eso?  

    —Bueno, hace rato que no os veo juntos.  

    —No tiene que estar pegado a mí todo el tiempo. Tiene sus obligaciones y debe atenderlas.  

    —Si quieres que te preste atención solo tienes que acercarte a él —dijo el soldado con un guiño—. Eres tú quien tiene el poder, muchacha, no al revés.  

    Skye no entendía las palabras de Ian, que se alejó hasta donde se encontraban sus amigos y se dejó caer en una silla. Observó a Leslie y a Megan, que se habían detenido a hablar con algunas mujeres de su clan, por lo que tardarían un rato en volver. Se levantó de su asiento y se acercó lentamente a la chimenea, donde Cameron, sin ni siquiera mirarla, alargó su brazo para tomarla de la cintura y besar su frente, atrayéndola a su cuerpo.  

    —¿Estás cansada, mo ghràdh? —susurró.  

    —Un poco —mintió ella con la esperanza de que él la acompañara arriba.  

    —Puedes ir a descansar, no tardaré.  

    No pudo evitar decepcionarse cuando Cameron no se ofreció a acompañarla, pero se apartó de él para dirigirse escaleras arriba. Ahora que le había dicho que estaba cansada no podía permanecer más tiempo en la fiesta. Cuando llegó a la habitación que compartían se deshizo de su vestido, se soltó el pelo y lo peinó durante lo que le parecieron horas delante de la chimenea. Cuando se cansó de hacerlo, dejó el cepillo sobre la repisa y se metió entre las sábanas con un suspiro cansado. Era evidente que esa noche tampoco consumarían el matrimonio.  

    Cameron sonrió cuando vio el gesto de decepción en el rostro de Skye. Sabía que su esposa quería que la acompañara, pero aún no estaba del todo recuperada y quería esperar una noche más para hacerle el amor. Si subía con ella ahora no estaba seguro de ser capaz de contenerse, por eso la había mandado a dormir sola. Esperaba que cuando él subiera más tarde ya se encontrase dormida y pudiera sortear la noche sin caer en la tentación.  

    —Acabas de decepcionarla —le regañó Kenneth. 

    —Lo sé, pero lo he hecho por su bien. Aún no está recuperada.  

    —Yo la veo en perfecto estado de salud.  

    —Ayer pasó gran parte del día con fiebre, Ken. No quiero arriesgarme a que vuelva a empeorar por mi culpa.  

    —Podrías al menos haberla acompañado a dormir, no creo que hubiera sido pedir demasiado.  

    —¿Crees que si subo con ella ahora podré contenerme de tocarla? ¡Demonios! La deseo tanto que duele.  

    —Eres un idiota —bufó su amigo.  

    —¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?  

    —Para empezar la habría poseído en cuanto la saqué de la casa de sus padres para asegurarme de que Brodie no tiene oportunidad de quitártela.  

    —Eres un animal.  

    —Tal vez lo sea, pero ahora estaría retozando con mi esposa en la cama y no bebiendo whisky con cara de amargado.  

    —Aún tenemos tiempo antes de que su padre... 

    —Lleváis aquí tres días, Cam. A estas alturas su padre ya sabrá que no estás en Dunvengan y Murray le habrá hablado de mí. Entrarán por esa puerta en cualquier momento y tú sigues ahí tan tranquilo.  

    —Puedo mentirle, puedo decirle que el matrimonio se ha consumado aunque no sea así.  

    —¿Crees que Brodie no pedirá pruebas cuando se trata de su única hija? ¿De qué tienes tanto miedo?  

    —No tengo miedo de nada, es solo que...  

    —Nunca te has acostado con una virgen y temes hacerle daño, ¿verdad? —adivinó su amigo por él.  

    —Algo así.  

    —Solo sé gentil, Cam. No es tan difícil. 

    —¿Desde cuándo eres experto en vírgenes?  

    —Desde que tengo que ocuparme de dos de ellas. Me aterra que alguien sea capaz de dañar a mis hermanas, así que he aprendido lo suficiente como para advertir a sus futuros esposos el día de su boda y evitar tener que partirles las piernas más tarde por haberse atrevido a dañar a mis pequeñas.  

    —Te sienta bien el papel de hermano mayor preocupado... —bromeó. 

    —Ríete todo lo que quieras, pero aquí el único idiota que está perdiendo el tiempo por tonterías eres tú. Sube a tu habitación y hazle el amor a tu mujer de una buena vez, Cam. No hagas que me avergüence de ti. 

    Cameron asintió y se dirigió a las escaleras con paso decidido. Deseaba tanto a su esposa que no podría soportar seguir sin hacerle el amor, y aunque tenía miedo de su propia reacción cuando se trataba de ella le haría caso a Kenneth y haría todo lo que estuviera en su mano para ser gentil. Ya era hora de que consumara su matrimonio con Skye, primero para que su padre no pudiera llevársela, y más importante, porque necesitaba hacerla morir de placer.  

    Skye escuchó la puerta abrirse cuando apenas había cerrado los ojos, después de rendirse a esperar que su marido subiera a dormir. Se asomó por el borde de las mantas para ver a Cameron acercarse a la cama con gesto cansado mientras se deshacía de la camisa y el plaid. Cerró los ojos con fuerza mientras lo sentía sentarse a su lado para deshacerse de las botas, pero no se esperaba que el laird la aprisionara entre sus brazos cuando se metió debajo de las mantas.  

    —¿Estás dormida, mo ghràdh? —susurró en su oído.  

    —Aún no —reconoció ella—. Acabo de meterme en la cama. 

    —¿Cómo te encuentras?  

    Ella se volvió de cara a él y sonrió.  

    —Estoy bien, Cameron —respondió—. Tus cuidados han hecho que mejore muy rápido.  

    —Me encanta oirte decir mi nombre —reconoció él con voz ronca. 

    Unió sus labios a los de su esposa en un beso suave, lento, sin intención de ir más allá. La boca de Skye sabía a pura ambrosía, era dulce y cálida, con sabor a los melocotones maduros con crema que habían servido para el postre. Se demoró en el beso el tiempo suficiente para que de los labios de la joven escapara un gemido, y se apartó lentamente para poder mirarla a los ojos. Aquellas lagunas verdes que tanto le habían atraído cuando la conoció estaban veladas por el deseo, mirándole con tanto anhelo que irremediablemente volvió a bajar la cabeza para besarla de nuevo. Los brazos de Skye se enredaron en su cuello atrayéndole más cerca de ella, sintió los pechos turgentes aplastarse contra su pecho y su muslo redondeado y cálido rozar su incipiente erección.  

    Debería parar... debería detenerse y dejar a su esposa descansar un poco, pero por Dios que ella se lo estaba poniendo muy difícil... La muchacha gemía, se retorcía debajo de su cuerpo y enredaba los dedos en su cabello, lanzando escalofríos por su espalda cuando sus uñas rasparon con suavidad su nuca. Su lengua se enredó con la lengua femenina y subió una mano lentamente por la pierna de Skye hasta abarcar en su palma el muslo caliente de la muchacha. Siguió subiendo por sus costillas para encontrar el costado de uno de sus senos, y acarició levemente el pequeño pezón enhiesto con la yema del pulgar, provocando en su esposa un latigazo de placer que la hizo jadear.  

    —Te deseo tanto, mo ghràdh... —susurró— Te deseo desde la primera vez que te vi, sentada en la mesa de los Ferguson rodeada de los hombres de tu familia. Cuando tus preciosos ojos me miraron supe que no podría alejarme de ti aunque quisiera.  

    Acarició con suavidad el pezón bajo sus dedos, haciéndolo rodar entre sus yemas, sonriendo cuando su esposa cerró los ojos con los labios entreabiertos y la respiración acelerada.  

    —Voy a pasarme la vida entera demostrándote cuánto te deseo —ronroneó pasando la lengua rasposa por la rosada cresta a través de la tela del camisón—. Conseguiré que cuando termine nuestro matrimonio dentro de un año no quieras separarte de mi lado, te lo prometo.  

    Sin más, hundió de nuevo la lengua en la boca de Skye, y la mujer se derritió por completo ante sus caricias. El muslo de Cameron rozaba su parte íntima cada vez que él se retorcía encima de ella para besarla más profundamente, sus dedos estaban haciendo maravillas en su pequeño pezón y sentía un calor abrasador recorrer sus venas cada vez que la lengua de Cameron se rozaba con la suya. Los besos de Cameron abandonaron su boca para dejar un camino de lava candente por su cuello, su hombro, bajando el escote de la camisola hasta atrapar su pequeño capullo rosado con los labios y lamerlo con lentitud.  

    Cameron sonrió con suficiencia cuando Skye dio un respingo al sentir sus labios cerrarse sobre su pezón enhiesto. Lamió, chupó la pequeña protuberancia hasta endurecerla por completo, la rozó un par de veces con sus dientes y lamió la tersa piel del valle de sus senos para dedicarle la misma atención a su otro brote. Skye era un amasijo de piel y nervios debajo de su cuerpo. Se retorcía con la piel perlada por el sudor, tiraba del cabello de Cameron inconscientemente cuando alguna caricia era demasiado intensa y arqueaba la espalda en busca del roce de su muslo en su sexo, pero el laird aún pensaba saborearla mucho más. Tiró de ella para dejarla sentada entre sus muslos abiertos y se deshizo de la camisola que la cubría, dejándola completamente desnuda. Se dio un festín con sus ojos, aprendiendo cada curva y cada lunar, paseando la yema de sus dedos por cada zona de piel.  

    —Dios, mírate... —susurró con voz ronca— Eres tan condenadamente hermosa que duele mirarte.  

    Bajó de nuevo la boca hasta el cuello femenino y trazó un camino húmedo por él, por su clavícula y el valle entre sus senos, siguiendo por su estómago, que se contrajo ante la sensación húmeda de su lengua. Se recreó en su ombligo, amasando la carne de sus caderas con los dedos, y continuó con su recorrido por su ingle, besando la parte interna de sus muslos y mordisqueando la carne sensible.  

    —Eres deliciosa, milseag —susurró. 

    Skye hacía mucho que era incapaz de pensar. Las caricias de su esposo la estaban haciendo arder, habían calcinado su mente y solo podía sentir un calor indescriptible recorrer todo su cuerpo. La boca de Cameron creaba magia en su piel, y cuando sus labios se acercaron al brote sensible entre sus piernas ella realmente gritó. Gritó porque las sensaciones eran demasiado intensas, sentía que estaba a punto de caer por un precipicio y que solo Cameron podía salvarla de caer. Cuando la lengua de su esposo se hundió entre sus pliegues carnosos sintió el calor subir hasta sus mejillas. Intentó apartarlo muerta de vergüenza, pero él solo rio quedamente y sujetó sus manos para impedirle moverse. La sensación de su lengua allí la enloqueció. Era tan intenta, tan abrasadora que dejó escapar sonidos ininteligibles de sus labios y arqueó la espalda. Todo su cuerpo se puso en tensión, como un arco justo antes de lanzar una flecha, y una descarga de deliciosas sensaciones estalló dentro de ella, llenando sus ojos cerrados de una luz cegadora, sus venas de fuego líguido y su corazón de emoción. Cayó en la cama con un jadeo. Sus brazos y piernas se habían quedado sin fuerzas, y su mente era incapaz de hilar un solo pensamiento.  

    Cameron dejó un último beso sobre el sexo de su esposa y se tumbó junto a ella, mirándola con satisfacción masculina. Skye tenía el pulso desbocado, la respiración jadeante y la frente perlada de sudor. Jamás había visto algo tan bello como la mujer que recuperaba el aliento tras un orgasmo tumbada a su lado. Su miembro latía debajo del tartán deseoso de la propia liberación, pero admirarla en ese momento merecía la pena. Apartó el pelo húmedo de la frente de su esposa, dejó un beso en su sien y se puso de pie para terminar de desvestirse. Los ojos de Skye quedaron fijos en el cuerpo del laird, y se pasó la lengua por los labios resecos cuando su esposo se deshizo de la camisa. Sus músculos marcados y tostados por el sol relucían debido al sudor, y pudo apreciar algunas marcas en su piel, entre ellas aquella que había visto el día de los juegos en la boda de su prima.  

    —¿Qué ocurrió? —preguntó con la vista fija en la marca blanquecina.  

    —Un encuentro con los MacDonald —respondió desprendiendo el broche que sujeraba su plaid al hombro—. Fui demasiado impulsivo y pagué las consecuencias.  

    —¿Aún te duele?  

    —Hace mucho tiempo de eso. Apenas recuerdo que lo tengo.  

    —Pero parece reciente.  

    —Mi padre aún vivía, Skye. Solo es una marca más de valor.  

    Cameron dejó caer su cinturón y con él su tartán, dejando frente a su esposa su evidente y gruesa erección. Casi sonríe al verla abrir los ojos como platos, pero no la dejó pensar en nada al tumbarse sobre ella y besarla. Su boca abasalló la de Skye con hambre, y su mano bajó hasta la mata de rizos cobrizos entre sus piernas para acariciar en círculos su humedecida entrada. El placer recién alcanzado de Skye le permitió hundir lentamente un dedo dentro de ella, que saltó en cuanto se encontró invadida.  

    —Tranquila, mo ghràdh... relájate —susurró Cameron en sus labios.  

    —¿Aún hay más?  

    —Milseag, esto no ha hecho más que empezar... Aún nos queda toda la noche por delante. 

    Sacó despacio el dedo de ella para volver a introducirlo, esta vez un poco más adentro, mientras con el pulgar acariciaba la pequeña protuberancia que la volvía loca de placer. Inició un vaivén lento con su dedo, acariciando su interior, acostumbrándola a la leve invasión, y añadió otro dedo más. Su esposa se revolvió debajo de su cuerpo y se maldijo cuando notó signos de incomodidad en su semblante. La besó suavemente y continuó con el movimiento de sus dedos, acostumbrando al cuerpo femenino, adaptándolo para cuando él se enterrara dentro de ella poco después. Estaba desesperado por hacerlo, su control estaba llegando al límite y necesitaba sentirla de una vez a su alrededor. Necesitaba sentirla arquearse debajo de su cuerpo cegada por el placer, notar sus contracciones cuando llegara al orgasmo y vaciarse poco después en su interior, pero eso no podría hacerlo, al menos no por ahora. Le había prometido que esperarían para tener hijos y esa promesa no pensaba romperla como se había visto obligado a romper la anterior. Era cierto que había sido inevitable hacerlo, pero eso no evitaba que se sintiera mal por haberlo hecho.  

    Skye se retorcía de nuevo entre los fuertes brazos de Cameron. Sentir sus dedos dentro de su cuerpo era mucho más placentero que lo que había ocurrido minutos antes, pero el temor seguía latente en su mente. Había podido observar detenidamente el miembro erecto de su esposo, y era demasiado grande y grueso para que pudiera entrar en ella. Iba a doler… pero a pesar de la desazón que ese pensamiento le causaba se moría de ganas porque eso sucediera. Quería estar tan íntimamente unida a Cameron como fuera posible, quería proporcionarle a él el mismo placer que le había proporcionado a ella, y sabía que lo que más deseaba su esposo era estar en su interior. Se lo había susurrado tantas veces mientras la acariciaba íntimamente… Se tensó cuando le sintió colocarse entre sus muslos abiertos y colocó las piernas femeninas alrededor de su cintura.  

    —Relájate, mo ghràdh —dijo con voz ronca.  

    Ella lo intentó, intentó pensar en cualquier cosa que la distrajese de la vara candente que se restregaba sobre sus pliegues, pero en cuanto la punta redondeada y suave comenzó a adentrarse en ella todo lo demás desapareció. Al principio sintió una quemazón que rallaba el dolor, pero nada tan insoportable como imaginaba. El miembro de su esposo se abrió paso lentamente en su interior, haciéndola sentir llena, completa y abrumada, y cuando sintió la pelvis masculina unirse a la suya esperó a que Cameron se moviera, pero en vez de hacerlo su esposo llevó las manos a sus mejillas y la besó con suavidad, recreandose en sus besos, saboreando cada recoveco de su boca hasta que Skye no pudo pensar en nada más.  

    Cameron esperó pacientemente a que Skye se acostumbrara a él. La besó tanto como pudo hasta sentirla relajarse de nuevo entre sus brazos, y solo entonces empezó a retroceder para volver a hundirse en ella lentamente. El jadeo que dejó escapar la mujer no fue de dolor, sino de aunténtico placer. Se sintió tan complacido cuando vio los ojos de su mujer abrirse como platos ante lo que sintió que casi deja escapar su grito de guerra... casi. Continuó con un vaivén lento, saliendo casi por completo de ella para volver a entrar hasta el fondo, acariciando su preciosa cara sin apartar los ojos de los de ella. La vio morder su labio cuando un latigazo de placer la recorrió y bajó la cabeza para lamer la pequeña marca que sus dientes habían dejado. Sus caderas aumentaron el ritmo casi imperceptivamente, y pronto ambos amantes se mecían desesperados sobre la cama soltando gemidos y jadeos.  

    Ambos cuerpos sudorosos se movían buscando el otro y se sintió satisfecho cuando las caderas de Skye se movieron buscando una mayor penetración. El cabecero de la cama chocaba contra la pared ante los frenéticos movimientos de ambos amantes, las uñas de su esposa se clavaron en su espalda y aulló de placer al pensar en lucir aquellas marcas con orgullo. Sintió el cuerpo de Skye tensarse debajo de él, los ojos femeninos se pusieron blancos y con un grito ahogado llegó al orgasmo de nuevo. Él la embistió un par de veces más, se salió de su cuerpo y se puso de rodillas a la altura de las caderas de Skye para masturbarse y vaciarse sobre el blanco estómago de su esposa con un gemido ronco.  

    Se dejó caer a su lado en la cama jadeando, abriendo la boca para poder tragar más aire, porque se sentía mareado y febril. De todas las experiencias sexuales de las que había disfrutado durante su vida esa había sido, sin lugar a dudas, la más satisfactoria e increíble de todas, porque la mujer que descansaba a su lado era total y completamente suya, su mujer. Se levantó para humedecer un paño que pasó por el cuerpo de Skye para deshacerse de todo rastro de sudor y semen, se lavó un poco y con un suspiro cansado, volvió a la cama. Atrajo a Skye a sus brazos, la besó una última vez y poco a poco se quedó dormido.  
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    Skye se despertó envuelta en puro músculo masculino cuando los primeros rayos del sol entraban por la ventana. Se estiró lo que pudo y se removió entre los brazos de su esposo para apoyar la barbilla en su pecho y observarlo mientras la luz de la mañana incidía sobre su rostro. Sonrió. La noche anterior había sido mágica, maravillosa e increíble, y aunque la avergonzara reconocerlo estaba deseando que volviera a caer la noche para repetirlo.  

    —Si sigues mirándome así voy a verme obligado a mantenerte en la cama todo el día, bhean —dijo él sin abrir los ojos. 

    Sintió la mano de Cameron acariciar su espalda baja y apoyó la mejilla en su pecho con un ronroneo de placer. Se quedaron así lo que le parecieron horas, disfrutando de las caricias masculinas en su piel y sintiendo el pausado latir de su corazón bajo su oído.  

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Cameron.  

    —Muy bien.  

    —¿Te duele algo?  

    —Creo que no —respondió sonrojándose.  

    —Sigue así y cumpliré mi amenaza... —bromeó su esposo.  

    —No me importaría quedarme aquí todo el día.  

    Cameron sonrió ante la confesión de Skye. La muchacha empezaba a confiar en él, a sentirse segura entre sus brazos, y con suerte antes de que terminase el año de matrimonio estaría enamorada de él. Porque, demonios... él quería que su mujer le amara. Quería escucharla decir esas palabras, sentir que nunca se iría de su lado. La apretó con más fuerza contra su pecho, haciéndola reír, y dejó infinidad de pequeños besos sobre su rostro hasta llegar a su boca, donde se recreó saboreando sus dulces e hinchados labios.  

    —Buenos días —susurró cuando se apartó.  

    —Buenos días.  

    Skye se llenó de valentía para acercarse de nuevo a su esposo y besarlo a ella misma, gesto que satisfizo a Cameron, pues la apretó de nuevo contra su cuerpo, haciéndola rodar hasta tenerla debajo de su cuerpo.  

    —Intento ser cuidadoso contigo, mujer —protestó—. Deja de tentarme.  

    Contradijo sus palabras bajando la boca hasta el cuello de Skye, besando el punto sensible que había descubierto la noche pasada, y ella le recompensó acariciando con suavidad la piel de su espalda, logrando que un escalofrío le recorriera. Su miembro ya estaba empezando a despertar, pero aún era demasiado pronto para ella, estaría dolorida aún después de tanta actividad nocturna y no quería provocarle un daño innecesario, así que intentó apartarse, pero Skye lo sujetó con fuerza pegado a su cuerpo.  

    —Puedo hacerte daño, mo ghràdh —susurró—. Aún debes estar muy sensible.  

    —Solo quiero que me beses —reconoció ella sonrojándose. 

    —Así que te has hecho adicta a mis besos, ¿mmm? —Rio al verla enrojecer hasta las orejas—. No debes avergonzarte por eso, Skye. Yo también soy adicto a ti. 

    Besó cada uno de sus párpados, su nariz, sus mejilas y su boca. Besó la suave curva de su cuello, el sedoso valle entre sus senos y volvió de nuevo a su boca, donde se recreó hundiendo la lengua en ella, saboreándola y aprendiendo su sabor de memoria. Los gemidos que su esposa dejó escapar hincharon su pecho como un pavo real, y continuó con su asalto hasta que ambos estaban jadeantes y deseosos de más.  

    —Nunca voy a tener suficiente de ti, Skye —reconoció Cameron hundiendo la cara en su cuello—. Te prometí que si lo deseabas te respetaría después de consumar nuestro matrimonio durante dos meses, pero te ruego que me libres de cumplir esa promesa.  

    Levantó la cabeza y acarició con suavidad el rostro de Skye, que pudo ver en los ojos de su laird un calor distinto al que habían disfrutado la noche anterior, un calor mucho más cálido y acogedor, un calor que la hizo temblar.  

    —No voy a ser capaz de vivir sin estar dentro de ti de nuevo —reconoció Cameron en un susurro—. Me has embrujado y ahora soy incapaz de mantener las manos lejos de ti. Por favor, mo ghràdh, dime que tú te sientes igual que yo o creo que terminaré enloqueciendo si no puedo tenerte de nuevo. 

    Skye acarició la mejilla de Cameron, cubierta de barba incipiente. Bajó su mano por su cuello, por su pecho, hasta colocar la palma abierta a la altura de su corazón, y sonrió.  

    —No quiero que cumplas esa promesa, Cameron —susurró—. No quiero privarnos del placer que sentí anoche a ninguno de los dos.  

    —¡Gracias a Dios!  

    Cameron apretó el cuerpo de Skye entre sus brazos y se dedicó a dejar pequeños besos por toda su piel, haciéndola reír. Ella se retorcía intentando escapar, y cuando lo consiguió saltó de la cama arrastando una manta con ella y corrió lejos de su esposo, con su cuerpo a medio cubrir.  

    —¿Sabes qué es lo que más le gusta a un depredador, Skye? —preguntó Cameron, que se encontraba tumbado en la cama con el cuerpo apoyado sobre los codos.  

    —No, ¿qué?  

    De un salto se lanzó tras ella, la atrapó cerca del balcón y se la echó al hombro para volver a tumbarla en la cama, atrapada entre sus piernas y con ambas manos encerradas sobre su cabeza en una de las masculinas.  

    —Atrapar a su presa —susurró con voz ronca.  

    El miembro duro de Cameron se clavó en el muslo de Skye, que jadeó al sentir la dureza de su esposo. Él la besó con ansia, invadiendo su boca con la lengua mientras sus manos acariciaban frenéticamente todo su cuerpo. Skye estaba ardiendo de nuevo, sintiendo las caricias de Cameron por su piel y arqueando las caderas para acunar su dureza entre las piernas. Necesitaba más, necesitaba volver a sentirle dentro de ella, pero también quería conocer el sabor de su piel y el tacto de su barra caliente. Pero era desvergonzado desear eso, así que se contuvo. En su lugar apretó las manos abiertas en la espalda de su esposo y se dejó llevar, disfrutando de cada una de las sensaciones que le provocaba, y cuando sintió los dedos masculinos acariciar su sexo caliente jadeó.  

    —Hay tantas cosas que quiero hacer contigo, mo ghràdh... —ronroneó Cameron— Cosas desvergonzadas y pecaminosas para las que aún eres demasiado inocente.  

    Paseó su lengua por el punto del cuello donde latía su pulso, y ella gimió cuando sintió sus dientes atrapar la delicada piel.  

    —Quiero poseerte de mil maneras distintas —continuó—, quiero sentir tus manos por todo mi cuerpo y tu boca sobre mi piel. Quiero enterrarme en cada agujero de tu cuerpo y hacerte desfallecer de placer. Quiero sentir sus jugos en mi boca mientras la tuya está a mi alrededor, quiero que me cabalgues como toda una amazona y hacerte mía tantas veces que ambos terminemos agotados.  

    Skye dejó escapar un gemido ante las sensuales imágenes que las palabras de Cameron habían dibujado en su cabeza. El calor subió por su espalda y apretó las manos sobre los omóplatos de su esposo. Sintió la punta candente de su miembro acercarse a su entrada, e inconscientemente abrió más las piernas para permitirle el acceso. Su marido sonrió mientras entraba poco a poco en ella, y esta vez no hubo incomodidad, ni dolor... solo un placer tan intenso que la hizo rodas sus ojos con un jadeo ahogado.  

    —¿Te duele? —preguntó su esposo, y ella solo pudo negar con la cabeza— Por ahora voy a conformarme con hacerte el amor de manera lenta y suave, pero cuando te acostumbres a mí voy a enterrarme dentro de ti tan fuerte que no podrás andar en una semana.  

    Dicho esto, comenzó a moverse dentro de su mujer. Sus palabras habían avivado el fuego en el interior de Skye, podía notarlo en sus movimientos frenéticos, en la forma en la que sus piernas se enrollaban en su cintura, en sus dedos enroscados salvajemente en su pelo. Los pechos de Skye se sentían pesados, y cuando la boca de Cameron atrapó un pezón con los dientes ella gritó, era tanto el placer que le proporcionó esa caricia. Cameron la tenía envuelta entre sus brazos, anclándose a los hombros femeninos para poder empalarse bien en ella, hasta el fondo, sintiendo sus músculos internos contraerse en espasmos que iban a terminar con su control. Sintió los labios de Skye sobre su cuello cuando enterró la cara en el hueco de su hombro, y casi termina al sentir su lengua acariciar la piel debajo de su oreja. Apretó la cabeza de la mujer contra su piel para animarla a continuar, estremeciéndose cuando sus dientes atraparon la piel suavemente como tantas veces había hecho anoche él con ella. La sintió tensarse entre sus brazos un segundo antes de que se convulsionara a su alrededor, y con un último empujón salió de ella justo a tiempo de vaciarse sobre la cama.  

    La mantuvo así, apretada contra su cuerpo, hasta que ella dejó de temblar y sus respiraciones jadeantes se ralentizaron. Disfrutó de las pequeñas caricias de Skye sobre su espalda, de su aliento junto a su cuello y el sabor de su piel salada por el sudor en la lengua. Cuando hubo recuperado la calma la tumbó en la parte limpia de la cama y se abrazó a su espalda, amoldando su cuerpo al de ella para quedarse de nuevo dormidos, uno en brazos del otro.  

    Cuando volvieron a despertar el sol estaba alto en el cielo. Cameron ordenó llenar la tina con agua caliente y se metió dentro del agua con Skye entre las piernas. Enjabonó la piel femenina con sumo cuidado, deshaciéndose de cualquier rastro de sudor y semen, y cuando ambos estuvieron limpios se vistieron para bajar al comedor. Gran parte de los hombres de Kenneth habían terminado su desayuno, pero su amigo aún estaba inmerso en una conversación con su comandante y sus hombres de confianza. Al verle llevando de la mano a su preciosa esposa sonrió a su amigo con complicidad.  

    —Buenos días. ¿Habéis dormido bien? —preguntó.  

    —Muy bien, laird —respondió Skye sonrojándose.  

    —Mis hermanas llegarán en cualquier momento, Skye. Siéntate en la mesa mientras mando traer vuestro desayuno.  

    La joven hizo lo que le pidieron y apoyó la barbilla en su mano para observar a su esposo, que se había unido a la conversación de los hombres. Se sentía tan feliz... que solo el inminente encuentro con su padre podría ensombrecer esa felicidad. Pero por suerte ese encuentro aún no se produciría, por lo que podría disfrutar de su felicidad un poco más.  

    —Nuestra amiga parece estar muy distraída esta mañana, Leslie —bromeó Megan al llegar a su lado. 

    —Parece que se ha quedado embobada mirando a su recién estrenado marido —respondió su hermana.  

    —No podéis reprochármelo... ¿Acaso no es el hombre más apuesto del salón?  

    —Definitivamente lo es —corroboró Megan—. ¿Cómo fue?  

    —Maravilloso —respondió Skye—. La mejor noche de mi vida.  

    —¿Dolió? —preguntó Leslie.  

    —Apenas un poco al principio, pero definitivamente mereció la pena.  

    Sonrió recordando el encuentro amoroso que habían tenido hacía solo unas horas, y también el cuidado y cariño con el que Cameron la lavó antes de bajar a desayunar.  

    —Cuando Cameron me raptó tuve mis dudas —reconoció—. Creí que había estado equivocada en mi decisión de casarme con él y que mi padre tenía razón al pensar que era un salvaje. Pero ahora que le conozco mucho mejor me alegro tanto de que lo hiciera...  

    —Te has enamorado de él —sentenció Leslie.  

    —¿Enamorado?  

    —Por supuesto. Mírate... suspiras con la mirada soñadora... Estás total y perdidamente enamorada de tu esposo. 

    —Solo sé que me siento muy feliz. ¿Está mal que me sienta así cuando sé que mi familia estará ahora mismo preocupada por mí?  

    —No lo está, Skye —respondió Megan palmeando su mano—. Tú misma nos dijiste que le habías dicho a tu padre que querías casarte con Cam y que él se negó.  

    —Ya lo sé, pero...  

    —¿Saben que estás con Cameron? —preguntó Leslie.  

    —Seguro que sí. Es el único que le pidió mi mano en matrimonio a mi padre y seguramente somos los únicos que escapamos de la fiesta de boda de mi prima.  

    —Y tu madre... ¿te apoyó en tu decisión de casarte con él?  

    —Sí, e intentó convencer a papá para que me dejara casarme con Cameron durante toda la noche.  

    —Entonces puedes ser feliz sin sentirte culpable. Si tu madre, que es la persona que más te quiere, aceptó tu compromiso con Cameron es porque sabe que vas a ser feliz con él.  

    —Tienes razón.  

    —Además, ahora eres su esposa realmente, nadie puede alejarte de él, ni siquiera tu padre.  

    —Eso espero... No creo que pudiera soportar que papá me llevase de vuelta a Morayshire.  

    —No lo hará —dijo Cameron a su espalda, dejando un beso en su sien—. Yo no lo permitiré, te lo prometo.  

    Skye se sonrojó al pensar que su esposo podía haber escuchado toda la conversación, pero cuando se volvió se dio cuenta de que acababa de acercarse a su lado para sentarse a desayunar. Cuando la mujer que se encargaba de la cocina sirvió la comida, rápidamente se dedicó a elegir las piezas de carne más suculentas para ponerlas en el plato de Cameron, como tantas veces había visto hacer a su madre. Sin embargo, y a diferencia de su padre, Cameron deshuesó la carne para poner parte de ella en el plato de Skye.  

    —La elegí para ti... —protestó ella, haciéndole sonreír.  

    —Yo también quiero cuidarte, bhean. Tienes que alimentarte bien, no quiero que vuelvas a enfermar.  

    Skye sonrió y se volvió hacia su plato para dar buena cuenta de la comida. Elevó los ojos al cielo cuando vio a sus amigas mirarla con una tonta sonrisa, pero la verdad es que estaba muy complacida con la forma que tenía Cameron de tratarla.  

    —He organizado una cacería para celebrar vuestro enlace —dijo Kenneth—. Podemos cocinar lo que cacemos para la cena.  

    —Suena bien —dijo Cameron.  

    —Nosotras hemos organizado un picnic frente a la chimenea —dijo Megan.  

    —¿Los picnics no se hacen normalmente al aire libre? —rio Skye.  

    —Sí, pero hace mucho frío —respondió Leslie—. Mamá nos enseñó los picnics de chimenea para los días invernales, te aseguro que será muy divertido y lo pasarás en grande.  

    —Te presentaremos a otras chicas de nuestra edad del clan —explicó Megan—. Todas están deseando conocerte.  

    —Si vas a echarme terriblemente de menos me quedo contigo —bromeó Cameron.  

    —Déjala en paz, semental —bromeó Kenneth—. Apuesto a que está deseando librarse de ti al menos por unas horas.  

    —Ve con tus amigos —dijo su esposa con una cálida sonrisa—. Demuéstrales que eres el mejor cazador de todos.  

    —Esta noche, cuando estemos a solas en nuestra alcoba —susurró Cameron en el oído de Skye—, exigiré mi recompensa.  
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    Skye se lo estaba pasando en grande en el picnic de chimenea. Hacía rato que habían llegado algunas amigas de Leslie y Megan y estaban todas sentadas en una gran manta junto a la chimenea encendida. Se habían servido té, dulces y bocadillos salados, y estaban jugando al juego de la verdad.  

    —No sé cómo se juega a eso —había dicho ella cuando Maura, una de las muchachas, lo sugirió.  

    —Es fácil... —explicó Megan— Cada una de nosotras dice una frase, y si piensas que es verdad das un sorbo a tu taza de té.  

    —¿Seguro que es un juego? Creo que me estáis mintiendo —protestó ella con una ceja arqueada.  

    —De verdad que no... —aseguró Leslie— Puedes preguntarle a Kenneth cuando vuelva. Él nos lo enseñó.  

    —Muy bien —suspiró Skye—. ¿Quién empieza?  

    —Eres nuestra invitada, así que lo harás tú —dijo Leslie.  

    —Pero no sé cómo hacerlo, es mejor que empiece alguna de vosotras que ya sabéis jugar.  

    —Bien... yo empiezo —dijo Bonnie, otra de las chicas—. He nadado en el lago desnuda.  

    Ninguna de las chicas bebió, pero todas rompieron a reír.  

    —¡Eres una desvergonzada, Bonnie! —exclamó Leslie.  

    —¡Tenía mucho calor y no había nadie cerca! —explicó la aludida encogiéndose de hombros.  

    —Bien, es tu turno, Skye —dijo Megan. 

    —He besado a un hombre en la boca.  

    Se sorprendió al comprobar que todas las chicas bebían de su té. Sonrió de oreja a oreja y las señaló amenazantes con el dedo.  

    —Hablad, desvergonzadas —pidió—. Yo estoy felizmente casada, pero vosotras... 

    —Owen me besó en una de sus visitas —reconoció Maura enrojeciendo hasta las orejas.  

    —¿Owen? —exclamó Skye sorprendiéndose— ¿El soldado MacLeod? 

    —Ese Owen —asintió la muchacha.  

    —Yo besé a John, pero no me devolvió el beso —protestó Megan con una mueca.  

    —Yo besé a mi vecino, el armero —rio Bonnie tapándose la cara con las manos.  

    —¿Y tú, Leslie? —preguntó Skye.  

    —Besé a tu esposo cuando tenía cinco años.  

    Las cinco chicas rompieron a reír.  

    —¡Eso no cuenta! —exclamó Megan sujetándose el estómago— ¿Nunca has besado a un chico? ¿En serio? 

    Su hermana asintió y Skye la envolvió en un cálido abrazo.  

    —Te perdono que besaras a Cameron porque eras una niña —bromeó—. Y te sirve de consuelo, no besé a ningún hombre hasta besar mi marido. A ver, quién sigue.  

    Y así, las jóvenes continuaron jugando un buen rato. Cuando se cansaron de ese juego estuvieron leyendo y jugando a las charadas, hasta que los hombres irrumpieron en el salón. Skye miró a Cameron con una sonrisa... sonrisa que murió en sus labios al ver su plaid amarillo manchado de sangre.  

    —¡Dios mío, Cameron! ¿Qué te ha pasado? —exclamó levantándose y corriendo hacia él.  

    —Solo es un rasguño, mo ghràdh, no te preocupes.  

    —¿Un rasguño? ¡Hay demasiada sangre!  

    —No toda la sangre es mía, te lo prometo. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Tu marido es idiota y se ha metido en el camino de un jabalí furioso, eso ha pasado —protestó Kenneth.  

    —Deberías darme las gracias —jadeó Cameron—. Gracias a mí tendremos jabalí para cenar.  

    —Preferiría cenar alfalfa a que estés herido —protestó su esposa.  

    —No es tanto como parece, Skye. 

    —Llevadle a la habitación para que cure la herida —ordenó su esposa.  

    Ramsey, que le llevaba cogido de un lado junto con Kenneth, asintió. Leslie y Megan ya estaban gritando órdenes para que subieran paños limpios y agua caliente a la habitación de los recién casados. Skye siguió a los hombres y se sentó en un pequeño banco junto a la cama cuando tumbaron a su esposo en ella. Apartó el plaid y observó con horror que tenía una herida abierta de un palmo de largo en el muslo derecho.  

    —¿Y dices que solo es un rasguño? —protestó. 

    —Hay que coser la herida —dijo Kenneth observándola con ella—. Llamaré a Meribeth, ella se encargará.  

    Cuando el laird la dejó a solas con su marido, Skye introdujo una gasa en el agua caliente y se dispuso a limpiar bien la herida, como su madre le había enseñado. Sonrió cuando Cameron dio un respingo debido al dolor.  

    —Eres un irresponsable —protestó—. ¿Pensabas dejarme viuda a solo dos días de nuestra boda? 

    —No exageres, mujer, no es para tanto.  

    —Es una herida abierta que deberá coserse, Cameron. Por suerte el sangrado casi se ha detenido.  

    —¿Estás preocupada por mí? —sonrió él.  

    —Soy tu esposa, por supuesto que lo estoy.  

    —Tal vez si me das un beso...  

    —¿Intentas sacar partido?  

    —Absolutamente —respondió él con una sonrisa ladina.  

    Skye sonrió y depositó un breve beso sobre los labios de Cameron, pero cuando intentó apartarse él la sujetó por la nuca.  

    —Eso no es un beso, esposa —protestó.  

    Volvió a acercarla a él, y esta vez hundió la lengua en la boca femenina. Skye cerró los ojos inconscientemente y se dejó llevar por el calor que se anidaba en su vientre cada vez que su esposo la besaba. Cuando Cameron se apartó de ella, sonrió satisfecho al verla turbada.  

    —Eso es un beso, Skye —ronroneó—. Y esta noche te mostraré cuán placentero puede llegar a ser.  

    —Esta noche descansarás, esposo. Tu herida es grave y tal vez te suba la temperatura.  

    —Es innegable que me va a subir... cuando esté dentro de ti.  

    Skye palmeó la mano traviesa que se acercaba peligrosamente a su pecho justo antes de que el laird Mackenzie irrumpiera en la habitación seguido de una mujer de mediana edad.  

    —Buenos días, laird MacLeod —saludó la mujer—. Dama Macleod, permítame examinar la herida de su esposo.  

    —Por supuesto —respondió ella cediéndole su lugar.  

    Meribeth depositó sobre la cama un pequeño fardo en el que traía algunos botes de brebajes y ungüentos. Examinó detenidamente la herida y tomó uno de color ocre que le entregó a Cameron.  

    —Bébase esto, laird —ordenó—. Aliviará un poco el dolor.  

    Cameron hizo lo que la mujer ordenó y pronto se sintió algo mareado. Miró a su esposa y sonrió con cara de tonto alargando su mano hacia ella.  

    —Mi esposa... —susurró.  

    Skye se sentó a su lado en la cana y tomó entre sus manos la gran mano de Cameron.  

    —¿Qué demonios le has dado, mujer? —protestó el laird Mackenzie— Parece borracho.  

    —Porque lo está —sonrió Meribeth—. Solo era una mezcla de whisky y especias. Soportará mejor lo que viene si está borracho, laird.  

    —¿Cómo ha podido emborracharse solo con eso? —exclamó Skye sorprendida mirando a su marido.  

    —De todos es sabido que el laird MacLeod no soporta la bebida, señora —sonrió Meribeth—. No es capaz de beber más de una copa de vino.  

    —Oh...  

    Ahora entendía por qué nunca le había visto beber más que eso. La mano suelta de Cameron acarició su mejilla, distrayéndola de lo que estaba haciendo la curandera.  

    —Eres tan hermosa... —dijo Cameron— Ian te quería, pero yo fui más rápido. ¿Verdad, Ian? 

    —¿De qué estás hablando?  

    —Cuando te vimos en la boda de Cathy... Ian te vio primero, pero yo me quedé contigo.  

    —No le haga caso, señora —dijo Ramsey aguantando las ganas de reír—. Solo son tonterías de borracho.  

    Cuando la aguja traspasó la piel del laird por primera vez, Cameron aulló de dolor y escondió la cabeza en el regazo de Skye. Meribeth tuvo que dar siete puntadas más antes de que la herida estuviera cerrada completamente, y después vendó su trabajo con un paño limpio y seco.  

    —Ya está —suspiró Meribeth sacando otro bote de su atillo para entregárselo a Skye—. Dele esto si sube la fiebre. Evite que la herida se moje y no permita que le pongan ningún ungüento sobre ella. Vendré a ver la herida mañana por la tarde.  

    —Muchas gracias, Meribeth —agradeció ella con una sonrisa—. Has sido de gran ayuda.  

    —No tiene que darlas, señora. Solo hago mi trabajo.  

    Dicho esto, la mujer salió de la habitación seguida de los hombres, y Skye se quedó a solas con su esposo. Acarició el pelo del color del trigo que caía sobre su cara ahora que por fin se había quedado dormido y sonrió. ¿Qué escocés que se precie aguantaba tan poco la bebida? Con sumo cuidado lo recostó en la cama procurando no hacerle daño en su pierna herida y lo cubrió con las mantas. Bajó a la biblioteca para tomar prestado un libro y se sentó en una hamaca junto a la puerta del balcón a leer mientras velaba el sueño de su esposo.  

      

    A Cameron le ardía la pierna, pero era más insoportable el dolor que sentía en la cabeza. Intentó incorporarse, pero una punzada de dolor le hizo caer hacia atrás con un gemido. Sintió las manos frescas de Skye sobre su frente y las atrapó para dejar un beso en cada una de ellas.  

    —No deberías moverte —le regañó la mujer—. Aún no estás recuperado del todo.  

    —Me duele la cabeza —reconoció.  

    —Eso es por el whisky. Meribeth te emborrachó para poder coserte la herida.  

    —Así que ya conoces mi vergonzoso secreto...  

    —Eso parece...  

    —¿Cuánto tiempo he dormido, mo ghràdh? 

    —Bastante rato. Casi es la hora de cenar.  

    Intentó incorporarse, pero ella lo retuvo sujetándole por los hombros y poniendo todo su peso sobre él.  

    —¿A dónde crees que vas? —preguntó— Deberías quedarte en la cama.  

    —Has dicho que casi es la hora de cenar.  

    —No vamos a bajar al salón, nos subirán la comida aquí.  

    —No me he dejado atacar por ese animal para perderme el banquete, Skye. Bajaremos al salón.  

    —Meribeth dijo que tienes que descansar y pienso seguir sus indicaciones al pie de la letra —protestó ella cruzándose de brazos.  

    —Estoy perfectamente bien, mujer. Esto no es más que... 

    —Si vuelves a decir que es solo un rasguño me enfadaré.  

    Cameron se incorporó lo suficiente para sentarse en la cama. Aún le latía la cabeza, pero si se quejaba Skye no le permitiría salir de esa habitación. Aunque pensándolo bien había muchas cosas divertidas que podría hacer allí encerrado con ella...  

    —Te harás daño al andar —insistió ella.  

    —La cena es en honor a nosotros, bhean. ¿No crees que será descortés que no nos presentemos?  

    —Todos lo comprenderán. 

    Cameron se puso de pie y pisó con fuerza un par de veces con la pierna herida. Un latigazo de dolor le subió por el muslo hasta la ingle, pero no se inmutó.  

    —¿Lo ves, mujer? —protestó— Estoy bien. No quiero que Ken se lleve el mérito de mi caza, bajemos al salón.  

    Ella puso los ojos en blanco y pasó por su lado con los brazos cruzados, pero él fue más rápido y la levantó en peso para pegarla a su cuerpo y besarla con fuerza.  

    —Eres adorable cuando te enfadas —dijo con voz ronca.  

    —Y tú eres un cabezota. Me preocupa que te enfermes y no quieres hacerme caso.  

    —Estoy bien, mo ghràdh, te lo prometo.  

    Bajaron al salón, pero Skye insistió en que se sentara en un mullido sillón junto a la chimenea en vez de hacerlo en la mesa principal. Kenneth se apiadó de él y decidió acompañarlo, enviando a Skye a sentarse con sus hermanas para que se distrajera un poco.  

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.  

    —Como el demonio —reconoció Cameron—. Entre el dolor punzante de la herida y el dolor de cabeza creo que voy a morir en cualquier momento.  

    —¿Y por qué has bajado entonces? Skye te ha pedido que no lo hicieras. 

    —Porque no quería que se perdiera la fiesta —reconoce—. Nunca la había visto reír como lo hacía cuando hemos llegado esta tarde, Kev. Es feliz con tus hermanas y quiero hacerla feliz.  

    —La amas —afirmó su amigo.  

    —¿Cómo no hacerlo? Es la mujer más dulce e inocente que he visto en mi vida, pero también es toda una guerrera. Es divertida, preciosa y se preocupa por mí. ¿Qué más puedo pedir?  

    —Tienes razón, amigo. Ahora mismo te envidio, me gustaría encontrar una mujer como ella para mí.  

    —Dudo que haya dos como ella, pero te deseo suerte en tu búsqueda. 

    —¿Qué harás si su padre quiere llevársela de vuelta?  

    —No podrá... ya no.  

    —¿Crees que te declare la guerra? 

    —No lo creo. Adora a su hija, no se arriesgará a que le ocurra algo a ella. De todas formas no tiene hombres suficientes para hacerlo, y no creo que Murray se meta en esto, tiene mucho que perder.  

    —¿Cuándo volverás entonces a casa?  

    —En cuanto me encuentre lo suficientemente recuperado para volver a montar. Ya quiero tener a mi esposa en nuestra casa.  

    —A Maisie no le va a gustar que vuelvas casado —rio Kenneth.  

    —¿Por qué todos pensáis que a Maisie le molestará mi nueva situación? Ella y yo teníamos un acuerdo, pero no hay sentimientos de por medio.  

    —¿Estás seguro de eso? No es eso lo que vi cuando fui la última vez a tus tierras.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Se paseaba como si fuera la futura dama del laird, Cam. Puede que para ti solo fuera un acuerdo conveniente, pero creo que ella siente algo por ti.  

    —Hablaré con ella cuando vuelva. Si tiene algún problema con que vuelva con una esposa es libre de volver con su familia y abandonar el clan.  

    Skye se detuvo en seco al escuchar la conversación de ambos lairds. ¿Cameron tenía una amante? Y de ser así, ¿pensaba mantenerla ahora que estaban casados? Un nudo atenazó su garganta y sus ojos se humedecieron. No... ella le había dicho que no iba a consentir que tuviera una amante y él había aceptado... no debía preocuparse por eso. Carraspeó para aliviar su garganta y se acercó a los hombres para dejar delante de ellos una bandeja con pastelillos de varios sabores. Cameron tiró de ella en cuanto la tuvo a mano y la sentó sobre su pierna sana para besarla.  

    —Voy a hacerte daño —protestó ella intentando levantarse.  

    —Estate quieta, la herida está en la otra pierna.  

    —Cameron, déjame ir...  

    —De acuerdo... pero bésame primero.  

    Skye miró sonrojada al laird Mackenzie y le dio un rápido y fugaz beso en los labios a su esposo antes de saltar de sus piernas y correr hacia donde estaban sus amigas.  

    —Definitivamente tu esposa es adorable —rio Kenneth.  

    —Lo sé... por eso me quedé con ella.  

      

    

  


   
    Capítulo 13 

     

      

    Skye observaba a Cameron mientras este se quitaba las botas para irse a la cama. No tenía ni un pelo de tonta y sabía que la herida le estaba doliendo, pero el muy cabezota había pretendido hacerla creer que no era así para permanecer más tiempo en la cena. Sabía que lo había hecho por ella. Ese hombre con fama de ser un salvaje había aguantado el dolor para hacer feliz a su esposa, y el corazón femenino se derritió ante ello. Después de mucho pensar había decidido que no desharía su matrimonio cuando pasaran los tresciento sesenta y seis días, pero aún no sabía la manera de decírselo a Cameron. ¿Y si él se arrepentía de casarse con ella y era quien deshacía el enlace? Una punzada de dolor la atravesó y sacudió la cabeza para no pensar en ello. No, no era momento de pensarlo, acababan de casarse y debería empezar a disfrutar de su matrimonio. Y para hacerlo tendría que ser un poco más atrevida y no sonrojarse cada vez que su esposo la tocaba.  

    Su madre le había enseñado que una buena esposa atendía a su esposo. Le ayudaba a bañarse y desvestirse, y aunque su intento del día anterior le había costado matener el semblante enrojecido durante todo el día tenía toda la intención de cumplir con su deber. Se acercó lentamente a su laird y desabrochó con cuidado, y sin atreverse a mirarle a la cara, el broche que sujetaba su plaid al hombro, dejándolo caer a sus pies. Continuó desabrochando los lazos de su camisa y la subió por su espalda para sacarla por su cabeza.  

    —¿Qué pretendes, mujer? —preguntó Cameron con voz ronca.  

    —Ayudarte a ir a dormir. ¿Qué si no?  

    —Pensé que intentabas seducirme.  

    —Aún me siento demasiado avergonzada como para hacer eso.  

    El laird sonrió cuando su inocente esposa se sonrojó al ver su miembro erecto debido a las tenues caricias que le había proporcionado mientras lo desvestía. Skye se mordió el labio sin apartar la mirada de su verga, apretando los dedos en la falda de su vestido como si quisiera tocarle pero no se atreviese hacerlo.  

    —Puedes tocarme, mo ghràdh —susurró.  

    Ella levantó la mirada hacia sus ojos y negó dando un paso hacia atrás.  

    —¿Por qué? —preguntó Cameron mirándola con curiosidad. 

    —No sé cómo hacerlo y temo hacerte daño.  

    En los labios masculinos se dibujó una sonrisa llena de ternura, y eliminó la distancia que los separaba para tomar la mano de Skye y colocarla sobre su barra caliente. Siseó ante la corriente de placer que le recorrió, y tuvo que sujetar con fuerza la mano de su esposa cuando ella intentó quitarla abruptamente.  

    —No la apartes —rogó—. No me has hecho daño, mo ghràdh. 

    —Por tu expresión parecía que sí.  

    —¿Recuerdas lo que tú sientes cuando te toco? Cuando te acaricio aquí —dijo poniendo su mano sobre la unión de las piernas de su esposa a través de la tela del vestido.  

    —Sí —respondió ella con voz ronca. 

    —Eso es lo que acabas de provocarme a mí, Skye. Sentir tus manos sobre mi piel me vuelve loco de placer, así que no dejes de tocarme. 

    Envalentonada por las palabras de Cameron, Skye mantuvo la mano en su lugar, dejando a su esposo guiarla en la forma de acariciarle. Estaba caliente, suave y duro al tacto, y cuando Cameron cerró sus dedos unidos a su alrededor y comenzó a moverlos arriba y abajo, de los labios masculinos escapó un gemido de placer. La mano del hombre abandonó la de Skye cuando ella aprendió el ritmo, y siguió moviendo la mano sobre su barra caliente, apretando con suavidad los dedos a su alrededor y sonriendo cuando su esposo gemía y echaba la cabeza hacia atrás. Se puso de puntillas para pasar la lengua por el labio que su esposo acababa de maltratar con los dientes, pero Cameron la sujetó por la nuca y hundió la lengua en su boca, devorándola por completo y despojándola de cualquier capacidad de pensar. Un líquido espeso y viscoso empapó su mano, logrando que la fricción fuera mucho más fácil y sus dedos se movieran mucho más deprisa, pero antes de que pudiera darse cuenta Cameron la apartó y tiró de ella hacia la cama. 

    —Si sigues así terminaría antes de empezar lo bueno, mo ghràdh —explicó. 

    —Pero estás herido... te harás daño si tú y yo...  

    —No si tú me ayudas. ¿Lo harás?  

    Skye asintió y con una sonrisa su marido se tumbó bocarriba sobre la cama.  

    —Tendrás que hacer todo el trabajo, bhean —dijo Cameron con voz ronca—. Acércate y desnúdate para mí.  

    Aunque roja hasta las orejas, Skye obedeció las órdenes de su marido, deshaciendose de todas las capas de ropa ante la mirada ardiente del laird, quedando completamente desnuda delante de él. Cameron tiró de su mano para ayudarla a subir a la cama y la hizo colocarse a horcajadas sobre su cabeza. La vergüenza amenazaba con matar a Skye, pero cuando la lengua cálida de su esposo hizo contacto con su sexo, todo se nubló a su alrededor. El placer estalló dentro de ella lanzando descargas por todo su cuerpo, y tuvo que sujetarse con fuerza al cabecero de la cama para no caer. La lengua de Cameron hurgaba en su sexo alcanzando el pequeño botón que la volvía loca, mientras uno de sus dedos hurgaba en su canal y se movía dentro y fuera a la misma velocidad. Las piernas de Skye sufrían espasmos debido al enorme placer que su esposo le proporcionaba, sus pechos se sentían pesados y sus pezones despuntaban como dos brotes maduros. Gimió cuando un segundo dedo la invadió, y fue entonces cuando perdió cualquier capacidad de pensar.  

    Cameron sentía su miembro a punto de explotar, el sabor ácido de Skye en su lengua era pura ambrosía para él, y los movimientos desenfrenados de las caderas femeninas debidos a sus caricias le hacían sentir eufórico. Estaba impaciente por adentrarse en su caliente humedad, pero antes necesitaba hacerla estallar para deshacerla de toda inhibición y vergüenza. Hundió un poco más los dedos dentro de su esposa, curvándolos lo suficiente como para alcanzar el punto dulce dentro de ella, y cuando Skye gritó recorrida por el orgasmo tuvo que controlar las ganas de tumbarla sobre la cama y enterrarse en ella con fuerza. En vez de eso la sujetó por las caderas y la llevó a sentarse sobre su pelvis para poder guiar su miembro dentro de su cuerpo. Cada centímetro de piel que entraba en contacto con el cálido canal de su esposa mandaba una oleada de placer por su espalda, y tuvo que morderse el labio con fuerza para no empezar a moverse con desenfreno debajo de ella.  

    —Tendrás que moverte tú, milseag —dijo con voz ronca—. Cabálgame. 

    —No sé cómo hacerlo…  

    —Yo te guiaré.  

    Skye asintió y apoyó las manos sobre su el pecho de Cameron cuando él la levantó para salir casi por completo de su cuerpo. La volvió a sentar de golpe hundiéndose hasta el fondo y ella gritó, un grito cargado de lujuria y placer que casi lo hace vaciarse antes de empezar. Guio sus movimientos unas cuantas veces más, marcándole un ritmo lento pero continuo, y cuando estuvo seguro de que ella sería capaz de hacerlo por su cuenta apartó las manos para llevarlas a los pechos redondos de su esposa y pellizcar suavemente sus pezones. Skye arqueó la espalda apoyando las manos sobre sus rodillas, y su larga cabellera cobriza rozó sus testículos, haciéndole jadear. Los movimientos de Skye eran lentos, su pequeña esposa lasciva estaba disfrutando de las sensaciones y él no tenía ninguna intención de acelerarla aunque eso le matara por dentro. La visión que tenía ante sí era la más erótica que había visto en toda su vida. Su pequeña esposa era tan caliente en la cama como él había imaginado, y solo de pensar en todo lo que aún le faltaba por enseñarle gimió.  

    Skye apoyó las manos de nuevo en su pecho y aceleró los movimientos, ondeando sus caderas hasta casi hacerle salir por completo de ella. Sus ojos estaban fijos en los de Cameron, velados por el deseo, y sus labios rojos y llenos lo tentaron tanto que la sujetó de la espalda para pegarla a su pecho y poder besarla. Skye le devolvió el beso con el mismo ansia, los movimientos erráticos de su sexo sobre su erección lograban hacerlo salir de ella a cada momento cortando la cresta de placer, así que la sujetó por las caderas y apoyando los pies en la cama empezó a enterrarse en ella con ferocidad. Los gritos ininteligibles de su esposa enardecían su deseo, las contracciones de su orgasmo le ordeñaron con fuerza y con un grito sordo intentó salir de ella, pero Skye se lo impidió.  

    —No lo hagas —susurró.  

    —Si no lo hago puedes quedar embarazada —le recordó.  

    —Lo sé.  

    Cualquier palabra que pudiera salir de su boca quedó interrumpida por el beso de su esposa, que acompañó con el movimiento de sus caderas. Se incorporó para apoyar de nuevo las manos en sus rodillas y subir y bajar deprisa por su miembro, que estaba a punto de explotar. Cameron hundió entonces los dedos entre los labios de su sexo y encontró su pequeño botón hinchado, y tras un par de pasadas de la yema de sus dedos la hizo llegar al orgasmo, arrastrándole a él con ella. Skye se dejó caer en su pecho jadeando, y Cameron permaneció acariciando la espalda de su esposa sin salir de ella, aturdido aún por lo que acababa de ocurrir. Venirse dentro de su esposa había sido más de lo que jamás había podido imaginar, y en su fuero interno deseaba que su frenético encuentro amoroso diera como resultado un bebé.  

    —Skye… —susurró— Sabes lo que has hecho, ¿verdad?  

    Skye asintió sin levantar su cabeza del hueco de su cuello. Besó la zona donde latía el pulso para acariciar después la zona con la nariz.  

    —Sabes lo que implica… ¿cierto? —insistió el laird. 

    —Lo sé —susurró.  

    —¿Has cambiado de opinión respecto a nuestro matrimonio?  

    —Obvio que sí —rio ella—. No quiero que dentro de un año nuestro matrimonio termine.  

    El corazón de Cameron se detuvo. Levantó la cabeza de Skye para besarla en los labios una vez más, y salió lentamente de ella para colocarla a su lado en la cama y abrazarla con fuerza.  

    —¿Desde cuándo? —preguntó— ¿Desde cuándo quieres que no se termine nuestro matrimonio?  

    —Hace tiempo que lo decidí, pero no me atreví a decirte nada.  

    —¿Por qué demonios no?  

    —Porque no sabía si tú querrías deshacer nuestro matrimonio cuando el tiempo se terminara.  

    —Yo siempre he querido casarme contigo, Skye. Si por mí hubiera sido nos habríamos casado de la manera convencional en Dingwall, con un “hasta que la muerte nos separe”. Accedí a casarme contigo como lo hemos hecho solo porque tú tenías dudas, te sentías insegura y quise darte tranquilidad.  

    —Dijiste que era por mi padre.  

    —Por él también.  

    —Entonces todo está bien ahora, ¿verdad?  

    —No, mujer… nada está bien. Ahora que sé que quieres quedarte conmigo para siempre necesito hacer las cosas bien. En cuanto lleguemos a Dunvengan nos casaremos como es debido.  

    —Ya estamos casados como es debido —rio ella.  

    —En una iglesia, con flores e invitados, Skye. Con tus padres a ser posible, con un vestido que no sea prestado y delante de todo el clan. Y lo antes posible, no quiero que mi hijo nazca siendo un bastardo.  

    —Ni siquiera sabemos si estoy en cinta. 

    —Milseag, te deseo tanto que voy a hacerte el amor tantas veces como me lo permitan tus piernas —dijo él, haciéndola sonrojar—. Si no has quedado embarazada esta vez estoy seguro de que no tardarás mucho en hacerlo.  

    —Haremos lo que quieras —concedió ella abrazándose más a su musculoso pecho.  

    —¿Y por qué has decidido que quieres que sigamos casados?  

    —Deberías descansar, seguro que tanto ejercicio hará que te duela la pierna —respondió intentando evadir la pregunta.  

    —No cambies de tema, mujer.  

    —Me he dado cuenta de que serás un buen esposo, Cameron. Me gustas, me gusta estar contigo y sé que me cuidarás y me protegerás. Eso es lo que siempre he querido de un matrimonio, así que ¿para qué terminar con ello?  

    Skye no pudo ver la cara de decepción de su esposo. Cameron quería que su esposa le amara de la misma manera que él había terminado amándola a ella, pero entendía que aún era muy pronto para que Skye albergara esos sentimientos por él. Podría esperar, por ahora se conformaría con la aceptación de Skye de quedarse con él para siempre, tenía todo el tiempo del mundo para conseguir el amor de su esposa.  

    —¿Cuándo nos iremos a Dunvengan? —preguntó Skye.  

    —En cuanto sea capaz de montar sin que la maldita herida me duela. Debemos cruzar terreno hostil y necesito poder protegerte.  

    —Mi padre estará esperándonos allí, ¿verdad?  

    —Es lo más probable. Estoy seguro que Alastair habrá hecho gala de la hospitalidad de los MacLeod y les habrá pedido esperarnos allí.  

    —Estoy asustada —reconoció ella.  

    —¿Por qué? Nuestro matrimonio es legal y está consumado. Tu padre no podrá apartarte de mí.  

    —¿Y si intenta matarte?  

    —¿Y dejar a su adorada hija viuda tan pronto?  

    —No bromees con eso —protestó ella intentando apartarse, pero él se lo impidió.  

    —Deberías tener más miedo de lo que pueda hacerme mi hermano —rio Cameron—. Salí de Dunvengan sin la intención de casarme y vuelvo con una esposa colgada del brazo.  

    —¿Por qué habría de hacerte nada?  

    —Veamos… Nos casamos en las tierras de los Mackenzie, él y Bruce no estuvieron presentes, mi testigo fue Kenneth en vez de mi propio hermano, no le he permitido conocer a mi prometida antes de nuestro matrimonio…  

    —Si lo pintas así… 

    —Aunque yo soy el mayor, Alastair es muy protector con nosotros. Él está mucho más unido que yo a Bruce, lo cuida muy bien, y también está siempre muy pendiente de mí. Parece el mayor de los tres gran parte del tiempo.  

    —Creo que me caerá muy bien tu hermano.  

    —Él te adorará solo por ser la única mujer capaz de atraparme.  

    —Que yo recuerde fuiste tú quien me atrapó a mí —rio ella.  

    —Créeme, mo ghràdh, yo fui el atrapado en cuanto tus ojos se posaron sobre mí en el salón de los Ferguson.  

    A la mañana siguiente Cameron se despertó por un dolor punzante en el muslo donde tenía la herida. Abrió los ojos para descubrir a su adorable esposa durmiendo a medias encima de él, y su muslo estaba presionando sobre la zona lastimada. Intentó apartarla, pero ella se acurrucó más contra su pecho haciéndole aullar de dolor, lo que la despertó de golpe haciendo que diera un salto hacia atrás.  

    —Lo siento... —se disculpó ella al ver la venda manchada de sangre— No me di cuenta...  

    —Está bien, Skye... no es nada.  

    —Pero estás sangrando...  

    —Le diré a Kenneth que mande a buscar a Meribeth. Ya verás como no es nada.  

    Skye ayudó a su esposo a vestirse después de hacerlo ella. Poco a poco se estaba acostumbrando a él, a su cercanía, y cada vez era menos frecuente que se sonrojara cuando Cameron la tocaba. Cuando llegó la curandera y examinó la herida les dijo que era normal que sangrara debido al movimiento inconsciente del cuerpo mientras se duerme, así que limpió la herida nuevamente y le puso una venda limpia. Bajaron a desayunar poco después, y sus amigas se sentaron rápidamente junto a Skye dejando un plato de los pastelillos que habían descubierto el día anterior que eran los favoritos de su amiga.  

    —¿Y para mí no hay pastelillos, mocosas? —protestó Cameron en broma.  

    —Tú tienes manos y pies para conseguírtelos —respondió Megan—. Nuestra pobre amiga debe estar agotada después de cuidar de ti toda la noche.  

    —Yo soy vuestro hermano adoptivo favorito y estoy herido —respondió él con un puchero.  

    —Deja de quejarte —rio Leslie dejando otro plato delante de él—. También hemos pensado en ti, no somos tan desconsideradas.  

    Desayunaron entre risas y Skye obligó a su esposo a permanecer toda la mañana sentado en el sillón en el que le había ordenado estar la noche anterior durante la cena. Cameron protestó, pero ella se limitó a tomar el libro que había comenzado a leer la tarde pasada y sentarse a sus pies para leerle, acallando así sus protestas. Pronto su cabeza estuvo apoyada en el regazo de su marido y Cameron acariciaba su cabello con los ojos cerrados, disfrutando de la lectura.  

    —Cameron —interrumpió Ramsey—. Ha llegado una carta de Alastair.  

    Skye se tensó visiblemente, pero Cameron le sonrió y acarició su mejilla con cariño.  

    —Tranquila, milseag —la tranquilizó—. Es algo que esperaba.  

    —Mi padre está esperando en Dunvengan, ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz cuando Cameron empezó a leer la misiva de su hermano.  

    —Así es… y exige ver lo antes posible a su hija.  

    

  


   
    Capítulo 14 

     

      

    Una semana más tarde Cameron estuvo lo suficientemente recuperado como para emprender el viaje de regreso a Dunvengan. Su pierna había sanado lo suficiente como para aguantar el largo viaje, y no quería retrasar más su encuentro con Graham Brodie. Debía enfrentar a su suegro de una vez, su hermano ya había lidiado lo suficiente con el malhumorado lowlander y estaba seguro que cuando llegara a casa Alastair iba a cobrarse el no haberle informado de su decisión de casarse. 

    Skye se despedía de sus dos amigas en la escalinata del castillo Mackenzie. Las tres mujeres estaban llorando, y ambos lairds las miraban divertidos.  

    —Os echaré mucho de menos —sollozó Skye.  

    —Convenceremos a Kenneth para que nos lleve pronto a verte, te lo prometo —respondió Leslie.  

    —Y si no lo logramos nos veremos en los juegos de agosto —dijo Megan.  

    —Para eso falta mucho tiempo —protestó Skye.  

    —Le convenceremos de ir antes, ya verás —la animó Megan. 

    —Estoy asustada —reconoció Skye.  

    —¿Por qué?  

    —Porque mi padre está esperándonos en Dunvengan.  

    —No tienes nada que temer —explicó Leslie—. Explícale que eres feliz con Cam y él lo entenderá.  

    —No me dejó decirle que yo quería casarme con él cuando rechazó su propuesta de matrimonio.  

    —Ahora es distinto, Skye —dijo Megan—. Ahora eres la esposa de Cameron, no podrá alejarte de él aunque quiera. Pero si le dices que eres feliz podrás calmar su preocupación.  

    —Tenéis razón, hablaré con él.  

    —Skye, debemos irnos —ordenó Cameron.  

    —Prométenos que escribirás —pidió Megan en el abrazo de grupo.  

    —Lo prometo. Os escribiré en cuanto llegue a Dunvengan para explicaros cómo ha salido todo.  

    —Y danos un sobrinito pronto —rio Leslie—. Exijo ser la madrina.  

    —¿Y por qué tienes que ser tú? —protestó Megan— Yo también quiero serlo.  

    —Tú puedes serlo del segundo —respondió su hermana.  

    —Tendré gemelos y así no os enfadaréis —bromeó Skye.  

    —Más vale que cumplas tu promesa —rio Megan.  

    Skye se acercó a su esposo, que ya estaba a la grupa de Feasgar, y tomando la mano femenina tiró de ella hasta dejarla sentada a horcajadas delante de él, con la espalda apoyada en su pecho. Skye se revolvió para mover la mano a modo de despedida hasta que las figuras de sus amigas se perdieron en la lejanía, y volvió a acomodarse en su esposo con un suspiro.  

    —Voy a echarlas mucho de menos —se quejó.  

    —Antes de lo que imaginas estaréis juntas de nuevo.  

    —Kenneth las va a traer a casa pronto, ¿verdad?  

    —Le he pedido que vengan para nuestra boda dentro de un mes.  

    —Tengo miedo. ¿Y si mi padre sigue sin estar de acuerdo? 

    —Nadie va a separarte de mí, así que me da igual si está de acuerdo o no.  

    —No quiero que empieces una guerra con mi padre, Cameron. Les aniquilarás y me dejarás sin familia.  

    Cameron sonrió ante la seguridad que mostraba la voz de su esposa. Era cierto, por supuesto, su ejército era mucho mayor en número y sus hombres estaban mucho mejor entrenados, pero Skye no tenía por qué saber eso.  

    —No quiero pelear con mi suegro, mo ghràdh —respondió—. Prefiero que nos llevemos bien.  

    Cabalgaron hasta la hora del almuerzo, y se detuvieron en la casa de unos familiares de Mackenzie que muy amablemente les ofrecieron parte de su comida. A cambio Skye insistió en ayudar a la mujer con la limpieza de la casa, pues con dos pequeños de uno y tres años de los que ocuparse la pobre mujer no daba a basto, así que Cameron y sus hombres esperaron descansando fuera de la casa mientras ella llevaba a cabo su tarea.  

    —Muchas gracias, señora —agradeció Lena—. Desde que tuve al pequeño no soy capaz de tenerlo todo listo. Llora todo el tiempo, y no puedo de dejarlo en su cuna sin que llore de nuevo.  

    —¿Tu esposo no te ayuda?  

    —Hace lo que puede cuando vuelve del campo, pero el pobre regresa tan cansado que no tengo corazón de ponerlo a hacer los quehaceres que me corresponde hacer a mí.  

    —Deberías hablar con el laird Mackenzie. Tal vez él pueda mandar a alguien que te eche una mano.  

    —¿Tú crees?  

    —Por supuesto que si. Estoy segura de que sus hermanas estarían encantadas de ayudarte. No tienes que sufrir esto tú sola, Lena.  

    —Gracias por el consejo, señora. Estoy segura de que será de gran ayuda para su clan.  

    —¿Tú crees? La verdad es que no sé en qué pueda ser de ayuda. Parece que mi esposo y mi cuñado se las arreglan de maravilla.  

    —Puede ocuparse de cuestiones como esta, por ejemplo. Las mujeres de su clan agradecerán contar con su ayuda en nombre de su esposo.  

    —Es una gran idea, Lena. Muchas gracias por el consejo. Y ahora debo marcharme, tenemos un largo camino por recorrer antes de que caiga la noche.  

    —Buen viaje, señora. Y que Dios la bendiga.  

    Cuando volvieron a ponerse en marcha, Skye se acomodó en el pecho de Cameron y con un suspiro se quedó dormida. Ian, que cabalgaba al lado de su señor, rompió a reír al verla.  

    —Es increíble la facilidad que tiene tu esposa para quedarse dormida —bufó. 

    —Ha estado trabajando muy duro en la casa que acabamos de dejar, es normal que esté cansada —la defendió Sean.  

    —¿Crees que se adaptará bien a nuestra gente? —preguntó Owen.  

    —Por supuesto que lo hará —respondió Ramsey por su laird—. Ella es una MacLeod.  

    —Me alegra ver que sois tan leales a mi esposa —bromeó Cameron—. Espero que si su padre termina asesinándome os ocupéis de ella igual de bien que yo.  

    —No bromees con eso, Cam —protestó Ramsey—. No es gracioso. 

    —No va a pasar nada, tengo un plan para apaciguar los ánimos —les calmó su laird.  

    —¿Qué plan?  

    —Voy a ofrecerme a entrenar a Duncan Brodie.  

    —¿Ese no es el chico que derroté en los juegos de la boda de la hija de Murray? —preguntó Owen.  

    —El mismo.   

    —Tiene mucho potencial, pero su técnica apesta —corroboró el soldado.  

    —Será el próximo laird, debe saber defender a su gente y entrenar a sus soldados.  

    —¿Y si se opone a dejarlo entrenar contigo? —preguntó Ian.  

    —¿Duncan? Lo dudo mucho. Ese chico quiere aprender a luchar.  

    —Él no, su padre —aclaró.  

    —Graham no es tonto y sabe que instruir a su hijo con nosotros sería beneficioso para su clan —dijo Ramsey—. No se opondrá a ello.  

    —Además, tendría a alguien para velar por su hija y llevarla de vuelta en caso de ser necesario —añadió Cameron.  

    Acamparon en un claro junto al río para pasar la noche. Aún estaban en territorio Mackenzie, por lo que pudieron encender una cálida fogata. Los soldados montaron una tienda improvisada con pieles para Skye, previniendo que enfermara como la vez anterior, y pusieron agua al fuego para preparar un buen caldo con algunas verduras y carne seca que habían recibido de Lena. Skye se deshizo del vestido y se aseó en el río para deshacerse del polvo del camino, y jadeó al sentir las manos de su esposo sobre su estómago, cubierto únicamente por una fina camisola.  

    —¿Qué haces? —preguntó.  

    —Venía a lavarme, pero una ninfa del agua me ha hipnotizado —bromeó el laird.  

    —Suéltame, Cameron.  

    —Solo quiero pasar un rato agradable con mi esposa —ronroneó él mientras besaba la curva de su cuello.  

    —Tus hombres están cerca y podrían vernos.  

    —Ninguno de ellos osaría acercarse a nosotros.  

    —Cameron, no...  

    Se dio la vuelta para protestar, pero la protesta murió en sus labios cuando su esposo la levantó en peso para estampar un beso fiero sobre sus labios. El beso apenas duró unos segundos, pero dejó a Skye acalorada, con las piernas de manteguilla... y deseando mucho más.  

    —Deja de provocarme, mujer —bromeó Cameron—. Debemos volver al campamento.  

    —Que yo te... ¡Oh, eres odioso!  

    Se alejó de él para marcharse, pero Cameron la atrapó en un abrazon con la risa burbujeando en su garganta.  

    —Estaba bromeando... perdóname —pidió.  

    —Creí que en serio ibas a atreverte a... 

    —Hace demasiado frío para permitir que mi adorable esposa se desvista, pero te aseguro que esa es una idea de lo más tentadora. Tal vez en verano podamos convertirla en realidad.  

    —Degenerado... —bromeó ella salpicándole agua.  

    Después de lavarse, Cameron la ayudó a cambiarse la camisola húmeda por otra seca y a ponerse el vestido de lana.  

    —Volvamos al campamento, hace mucho frío —pidió.  

    —Tienes razón, hoy hace mucho frío. Aunque por suerte esta vez estoy bien abrigada... —dijo ella acariciando la capa de piel que sus amigas le habían regalado.  

    —Esta vez mis hombres te han hecho una tienda acogedora. No pasarás frío, lo prometo.  

    Skye le sorprendió acercándose y poniéndose de puntillas para dejar un beso en su mejilla. Era la primera muestra espontánea de afecto de la mujer y sonrió satisfecho.  

    —¿Y eso?  

    —¿Acaso no puedo besar a mi esposo sin razón aparente? 

    —Terminarás enamorándote de mí, mo ghràdh —bromeó pasando por su lado.  

    —Ya lo sé.  

    —Eso me complacería. Mucho.  

    —Tú también te enamorarás de mí con el tiempo, Cameron —dijo Skye con convicción.  

    —Es muy provable que eso ocurra también.  

    Cameron deseaba decirle que ya estaba loco por ella, pero aún no era el momento adecuado. Cuando estuvieran en casa y solucionase el problema con su suegro... entonces se lo diría. Le confesaría que la había amado desde el momento en que la vio y que le hizo el hombre más feliz del mundo al decidir quedarse con él para siempre.  

    El resto del viaje fue bastante tranquilo, y cuando avistaron el castillo de Dunvengan a lo lejos Cameron detuvo el caballo.  

    —Pase lo que pase, Skye, nadie te alejará de mí —susurró Cameron en el oído de su esposa. 

    —Confío plenamente en ti, esposo.  

    —Lo sé. ¿Lista para enfrentar a tu familia?  

    —Lista.  

    A Cameron solo le dio tiempo de bajar del caballo a su esposa en el patio del castillo antes de sufrir el primer golpe por parte de Alastair, que se había acercado a ellos como un toro bravo.  

    —¿Te has vuelto loco? —protestó el laird sobándose el lado de la cabeza donde había recibido el golpe.  

    Alastair le ignoró y lo tomó por el cuello para encajar la cabeza de su hermano mayor debajo de su axila.  

    —¿Me puedes explicar qué demonios me he perdido? —aulló Alastair— Saliste de aquí sin intenciones de casarte aún ¡y de repente me encuentro al laird Brodie en el salón de casa exigiendo de vuelta a su hija! 

    —Si te calmas...  

    —Que me calme... Llevo dos semanas aguantando a un hombre desesperado porque no sabe dónde has metido a su preciosa y única hija. Un hombre, que por cierto, es un tostón que se mete en todo lo que hago, así que no me pidas que me calme.  

    —Conocí a Skye y cambié de opinión respecto al matrimonio, no es tan extraño.  

    —¿Y tenías que raptarla? ¿No podías pedir su mano como corresponde? 

    —¡Lo hice, pero su padre no quiso dejarme casarme con ella!  

    —¿Insististe? —Cameron negó—. ¿Cuántas veces le pediste la mano de su hija en matrimonio?  

    —Yo... una.  

    —Y después de una sola negativa se te ocurre la brillante idea de raptar a su hija en mitad de la noche... ¡Dios! A veces me pregunto si verdaderamente tú eres el mayor.  

    —Iban a marcharse al día siguiente... ¡No tenía tiempo que perder! 

    —¿Y no podías haber venido a casa para la maldita boda?  

    —Si lo hubiera hecho Brodie nos habría alcanzado y lo habría impedido. No podía arriesgarme.  

    —Te casaste en las tierras de Kenneth sin esperarnos a Bruce y a mi... eso no te lo voy a perdonar en la vida.  

    —Solo fue una boda de un año y un día. Vamos a casarnos de nuevo en un mes y tú serás mi testigo, lo prometo.  

    —¿Ese es mi premio de consolación?  

    —¡Maldita sea, Alastair! ¡Serás el padrino de todos mis hijos si así te sientes mejor! 

    —Tal vez con eso me conforme...  

    Skye estaba junto al caballo con la boca abierta. Cameron y Alastair... ¡Eran completamente idénticos! Aparte del cabello, que Alastair tenía oscuro como la noche y lo llevaba corto y adornado con varias trenzas, no había ninguna diferencia que se pudiera apreciar a simple vista.  

    —Sí —susurró Ramsey divertido al ver su reacción—. Son gemelos, pero Cameron es dos segundos mayor.  

    —¿Solo dos segundos? —insistió ella.  

    —Puede que tal vez varios minutos, su madre no lo especificó nunca.  

    —¿Quieres soltarme ya? —protestó en ese momento Cameron— Tal vez mi esposa esté ya lo suficientemente impresionada gracias a ti como para volver a casa de su padre.  

    Alastair volvió su mirada hacia Skye y sonrió, una sonrisa llena de dulzura y calidez, muy diferente al gesto malhumorado que le había dedicado a su hermano. Se acercó a ella después de soltar a Cameron e inclinó la cabeza llevándose la mano de la joven a los labios.  

    —Es un placer conocerte al fin, cuñada —dijo—. No he escuchado hablar sobre ti, pero espero que a partir de ahora me des la oportunidad de conocer a la mujer que ha robado por completo el corazón de mi salvaje hermano.  

    —Lo mismo digo, Alastair. Yo sí he escuchado hablar de ti... aunque nadie me dijo que fuerais gemelos.  

    —Suele olvidarse de ese pequeño detalle cuando le parece conveniente —respondió lanzándole una mirada asesina a su hermano.  

    —Sí, bueno... se me olvidó mencionarlo —protestó Cameron—. He estado demasiado ocupado huyendo de mi suegro como para pensar en tonterías como esa.  

    —Siento decirte que te quedaste con el hermano cascarrabias —bromeó Alastair—. Yo soy mucho más simpático.  

    —A mí no me parece que Cameron sea un cascarrabias —respondió ella riendo—. Más bien es un hombre muy cariñoso.  

    —Definitivamente le has embrujado, muchacha.  

    —Ahora hablemos en serio —dijo Cameron acercándose a su esposa para pasar su brazo por los hombros femeninos—. ¿Cómo están las cosas ahí dentro? ¿Brodie está muy enfadado?  

    —¿Tú qué crees? —bufó Alastair— Te llevaste a su hija de la nada y lleva casi un mes sin saber nada de ella.  

    —¿Sabe que hemos llegado?  

    —¿Me enviaste acaso a alguien para que me informara de vuestra llegada?  

    —Nuestros hombres lo saben desde que hemos entrado en nuestro territorio, no seas melodramático.  

    —No le he dicho a Brodie que estábais ya de vuelta —reconoció su hermano—. Quería ponerme al día con las noticias yo mismo antes de dejarte acercarte a la boca del lobo.  

    —No la obligué a casarse, Alastair. Ambos queríamos hacerlo.  

    —Lo sé, la dama Brodie me contó que le habías pedido matrimonio a su hija y que ella había aceptado.  

    —¿Mi madre ha venido? —preguntó Skye.  

    —Está esperándote dentro. Ella sí sabe que habéis llegado, y está deseando abrazarte.  

    —¡Gracias a Dios! Ella siempre es capaz de calmar a mi padre cuando se encuentra enfurruñado.  

    —Tu padre está muy enfadado, Skye, no está enfurruñado —explicó Alastair—. No creo que tu madre pueda calmarle en esta ocasión, tendréis que lidiar con él.  

    —En ese caso le haré entender que me he casado por propia voluntad y que no tengo ninguna intención de volver a casa con él —dijo Skye—. Estoy cansada de que me trate como si fuera una princesa de cristal.  

    Cameron alargó la mano hacia ella con una sonrisa de orgullo y entrelazó sus dedos cuando Skye la tomó.  

    —Vayamos a enfrentar a tu padre —susurró—. Vayamos a vencer al dragón.  

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 15 

     

      

    Cameron apretó la mano de Skye con firmeza antes de abrir las puertas dobles del gran salón principal. En cuanto Graham Brodie le vio entrar, se lanzó hacia él a pesar de la resistencia de sus dos hijos mayores, que intentaban sostenerlo con fuerza para evitar que cometiera una locura.  

    —¡Maldito desgraciado! —gritó— ¡Te mataré con mis propias manos por haberte atrevido a tocar a mi hija!  

    —¡Por amor de Dios, Graham! —exclamó su esposa exhasperada— Deja que al menos que el hombre se explique. 

    —¡No tiene nada que explicar si va a morir! 

    —Tú no vas a matar a nadie, Graham Brodie, o te juro por Dios que...  

    —¡Devuélveme a mi hija, mal nacido! —la interrumpió su marido. 

    —¡Padre! —exclamó Skye lanzándose sus brazos para desviar su atención de Cameron— Te he echado mucho de menos.  

    —Cariño... ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo este animal? —preguntó dándole la vuelta para examinarla con detenimiento.  

    —Cameron no es ningún animal —protestó Skye alejándose de él con los brazos cruzados—. Deja de llamarle así.  

    —¡Te raptó! ¡Me hizo pasar un infierno durante semanas sin saber qué había hecho contigo! ¿Cómo quieres que le llame? 

    —¡Nadie me raptó, padre! Me fui con él por propia voluntad.  

    —¿Qué has dicho?  

    —Quise irme con él, nadie me raptó. 

    Cameron se habría echado a reír al ver la cara de Graham de no ser porque estaba demasiado sorprendido por la descarada mentira de su esposa. ¿Intentaba protegerle de la ira de su padre?  

    —No estás hablando en serio... —susurró Graham.  

    —Por supuesto que hablo en serio —respondió Skye.  

    —Pero cariño... 

    —¡Todo es culpa tuya, papá! —le interrumpió ella— ¡Te dije que me quería casar con él, intenté hablarlo contigo muchas veces a lo largo de la noche y no quisiste escucharme! No solo eso, decidiste adelantar nuestro regreso a Morayshire para que no tuviera la oportunidad de volver a reunirme con él. No me diste más opción que escaparme.  

    —¡Te lo dije, viejo cabezota! —exclamó su madre acercándose a ella— ¡Te dije que si no aceptabas el compromiso perderíamos a nuestra hija y no quisiste escucharme! Estabas tan empeñado a tenerla cerca que no quisiste ver más allá de tu gorda nariz.  

    —Dime que aún no te has casado con él —pidió Graham—. Aún podemos arreglar esto, volveremos a casa y haremos como si nada de esto... 

    —Estoy casada con él, padre —le interrumpió Skye abrazándose más a su madre—. Estoy casada con Cameron y lo más seguro es que en este momento esté esperando un hijo suyo.  

    Brodie levantó la mano para golpear a su hija, pero Cameron se interpuso en su camino y sujetó la muñeca de su suegro con suavidad, aunque con firmeza.  

    —Con todo respeto, Brodie... —susurró— Entiendo que estés enfadado, pero no voy a consentir que golpees a mi esposa por muy padre suyo que seas.  

    —¡Todo esto es culpa tuya! —gritó— ¡Si te hubieras mantenido alejado de ella como te exigí esto no habría pasado!  

    —Sigues sin entenderlo, ¿verdad? ¡Fui yo quien no se mantuvo alejada de él, padre! —exclamó Skye— ¡Yo fui a buscarle y le pedí que nos fugáramos juntos! 

    —Esto tiene que ser una broma...  

    —¿Acaso no puedes entender que le amo y que quiero estar con él? 

    Cameron dejó de respirar al oír esas palabras. Skye le amaba... ¿O lo había dicho solo para calmar a su padre? 

    —No puedes amarlo... —susurró Graham con horror.  

    —Le amo, papá. Si me hubieras escuchado aquella noche te habría dicho que él es el único hombre con el que quería casarme. Y ahora posiblemente tenga en mi vientre a tu nieto y su padre es él.  

    —¿Cómo puedes amarlo si apenas le conoces? —protestó Graham. 

    —Pasamos mucho tiempo juntos en la boda de Cathy. Y durante estas semanas lejos de casa no se ha separado ni un momento de mi lado.  

    —No es tiempo suficiente para conocerle.  

    —¿Acaso tú amabas a madre cuando te casaste con ella? —espetó Skye— No, porque ni siquiera la conocías.  

    —No es lo mismo.  

    —Tienes razón, no lo es. No lo es porque yo le conocía perfectamente cuando acepté ser su esposa delante del padre Walter.  

    Se acercó a su padre y tomó su mano con cariño.  

    —Puede que tú no le conozcas bien, padre, pero yo sí lo hago —susurró—. Sé que mi esposo es un hombre justo, que trata bien a su gente. Sé que es un buen líder, pues sus hombres le siguen a ciegas sin cuestionarle. Sé que es un hombre bueno y cariñoso, que se preocupa por mi bienestar y que me protejerá siempre.  

    —¡Es un maldito salvaje! 

    —¿Acaso le has visto serlo?  

    —¡Es lo que dicen!  

    —¿Puedes dejar de guiarte por las habladurías y darle una oportunidad a tu yerno? —suspiró su esposa harta ya de la cabezonería de Graham. 

    —¡No lo llames así!  

    —¡Aunque te duela ya lo es! —protestó su esposa— Ahora es el esposo de tu hija, y tienes dos opciones: o lo aceptas para seguir teniendo una buena relación con Skye o sigues siendo un viejo cabezota y la pierdes para siempre.  

    Mary se acercó a Cameron y le sorprendió con un cariñoso abrazo, que él devolvió algo aturdido.  

    —Por mi parte no tengo nada que decidir —dijo la mujer—. Mi hija te ama y dice que la tratas bien. Eso es lo único que me importa, querido yerno.  

    Los hermanos de Skye se acercaron también para palmearle la espalda en señal de aceptación. Ya solo quedaba la aprobación de Graham Brodie.  

    —De veras quiero a tu hija, Brodie —susurró—. Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para hacerla feliz.  

    Todos los presentes permanecieron mirando al laird Brodie, que permanecía ofuscado sin dirigirle la palabra a Cameron.  

    —¿Sabes que me cuidó él mismo cuando estuve enferma? —dijo Skye abrazando la cintura de Cameron, que inconscientemente le devolvió el abrazo dejando un beso en su frente—. Podrían haberme cuidado las hermanas del laird Mackenzie, que estaban allí, o incluso la curandera del clan, pero Cameron pasó toda la noche en vela encargándose de bajar mi temperatura.  

    —¿Enfermaste? —preguntó su padre en un hilo de voz.  

    —Dormí a la interperie un par de noches —fue la única explicación de Skye—. Sé que ves en mí a mamá, pero yo no soy ella.  

    —¿Eso es lo que crees? —protestó su padre— ¿Crees que quiero tenerte cerca porque me recuerdas a tu madre?  

    —¿Por qué si no?  

    —¡Porque eres mi única hija, maldición! ¡Porque siempre fuiste mi pequeña princesa y no puedo soportar pensar en no volver a verte!  

    —Nunca dije que no pudieras volver a verla, Brodie —respondió Cameron—. Tus tierras están a tan solo un día de camino y mis puertas siempre estarán abiertas para tu familia.  

    —Graham, mi amor —susurró Mary acercándose a su esposo—. Acepta que nuestra hija ha crecido. Ahora es toda una mujer y ha elegido a la persona con la que quiere pasar el resto de su vida.  

    —Cameron MacLeod no es el hombre que yo habría elegido para ella.  

    —¿Acaso has olvidado lo que le prometiste a Freya?  

    —¿A mamá? —susurró Skye, y su madre asintió.  

    —Tu madre le hizo prometer que aceptaría a la persona que los cuatro eligierais como compañeros de vida —explicó—. Ella quería que tus hermanos y tú fuérais felices.  

    —Eso es un golpe bajo, mujer —dijo Graham con voz ronca.  

    —Nuestra hija está casada con un buen hombre a quien ama y que la ama de vuelta. ¿No es eso lo que siempre quisimos los tres para ella? —preguntó Mary abrazando a su esposo con cariño.  

    Tras un carraspeo, Graham levantó la mirada hacia Cameron y se acercó a él.  

    —Como me entere de que mi hija echa una sola lágrima por tu culpa, MacLeod, te juro por lo más sagrado que no descansaré hasta acabar contigo —amenazó.  

    —Si hago a tu hija llorar y no es de felicidad yo mismo te entregaré mi espada para que lo hagas —asintió Cameron.  

    —Bien, ahora que todo está por fin arreglado me llevo a mi hija a descansar —dijo Mary—. El viaje debe haber sido muy largo y seguro que estás agotada.  

    —Ha sido muy largo, tienes razón —corroboró su hija.  

    —Vosotros bien podéis empezar a conoceros mejor, ahora sois familia.  

    Mary tomó a Skye del brazo y la acompañó escaleras arriba hasta la habitación que días antes había averiguado que pertenecía a su yerno. Alastair había tenido el atino de pedir que subieran agua caliente para que Skye pudiera bañarse, y Mary ayudó a su hija a desvestirse para poder meterse en la tina.  

    —Debes estar agotada después de tan largo viaje —dijo mientras lavaba su pelo.  

    —Estoy agotada, pero no solo por el viaje —reconoció ella—. Tenía mucho miedo de que papá me obligara a volver a casa aunque esté casada con Cameron.  

    —Yo no lo permitiría.  

    —Lo sé —sonrió Skye—. Por eso te amo tanto, madre.  

    —Ahora quiero que me lo cuentes todo, tesoro. Sé que lo que le has dicho a tu padre no es del todo cierto y quiero saber la verdad.  

    —¿Por qué dices eso?  

    —Porque soy tu madre y te conozco muy bien. ¿Te has casado por tu propia voluntad?  

    —Por supuesto que sí, madre. No importa la manera en la que ocurrió, cuando dije mis votos delante del padre Walter los dije de corazón.  

    —Entonces es cierto que le amas... 

    —He llegado a amarle mucho, sí. Es un hombre bueno, se preocupa por todos a su alrededor y trata a los suyos con justicia. Y en cuanto a mí... Me cuida como si fuera su tesoro más preciado, no puedo pedir más.  

    —Como he dicho antes, si tú le has elegido y eres feliz con él para mí es suficiente. Cuéntame qué has hecho durante este tiempo.  

    —¡El viaje fue una pesadilla al principio! Tenía frío, estaba enfadada con él por su forma de hacer las cosas y tuvimos que dormir a la intemperie durante tres noches. Pero después me di cuenta de que él siempre se preocupaba por mi bienestar. Me calentó con su cuerpo cuando tuve frío, me llevó en sus brazos cuando estuve enferma y me cubrió con un cálido plaid para que nadie me viera en camisón.  

    Mary vertió un jarro de agua caliente por la cabeza de Skye para deshacerse de la espuma y ella suspiró.  

    —Siempre me dio a elegir —continuó Skye—. Cuando le dije que no estaba cómoda con tener intimidad sin conocernos, el día que me propuso matrimonio, accedió a tener un noviazgo largo para que me acostumbrase a él.  

    —Sin embargo ahora podrías estar esperando un hijo suyo.  

    —Me entregué a él por propia voluntad. En parte fue para que padre no tuviera posibilidad de alejarme de él, pero también lo hice porque me di cuenta de que mis sentimientos por él eran fuertes. En realidad no me he dado cuenta de que lo amo hasta que lo he dicho en el salón, pero esos son mis sentimientos.  

    —¿Y cómo te hace sentir saber que le amas?  

    —¿Abrumada? Ni siquiera sé lo que siente él por mí, nunca me ha dicho que me ama, pero supongo que si ha decidido casarse conmigo será porque al menos le gusto y tengo la oportunidad de lograr que algún día lo haga.  

    —Le importas lo suficiente como para desafiar a tu padre y poder casarse contigo aunque él se negase a permitirlo. Eso es un gran paso.  

    —Lo sé.  

    —¿Eres feliz estando con él?  

    —Lo soy. ¿Te he dicho que nos casamos por un año y un día? —Su madre asintió—. Antes de volver le dije que no quería que nuestro matrimonio terminase y que quería quedarme embarazada.  

    —¿Y cómo se lo tomó él?  

    —Le hice muy feliz —sonrió recordando la manera en la que la abrazó mientras hacían el amor—. Quiere que nos volvamos a casar dentro de un mes, pero esta vez en una iglesia de verdad con flores e invitados.  

    —Oh, cariño... Te haré el vestido más bonito que hayas visto nunca.  

    —Pero con los colores de los MacLeod —dijo ella sonriendo traviesa. 

    —Por supuesto que con los colores de tu esposo.  

    La ayudó a ponerse un camisón limpio y la arropó cuando se metió entre las sábanas limpias.  

    —Descansa un poco, tesoro —susurró dejando un beso en su frente—. Te despertaré a la hora de la cena.  

    —¿Vigilarás que mi esposo y papá no se maten entre sí antes de que baje? —bromeó— Quiero disfrutar de mi esposo un poco más.  

    —¿Por qué crees que he dejado a tus hermanos abajo con ellos? Ellos se harán cargo de que la sangre no llegue al río.  

    Skye se despertó bien entrada la tarde al sentir el peso de su marido junto a ella. Se dio la vuelta para arrebujarse entre sus brazos y hundió la nariz en el hueco de su cuello. Olía a jabón y su pelo aún estaba húmedo del baño.  

    —¿Te he despertado, milseag? —susurró Cameron besando su cabeza.  

    —No, ya estaba despierta cuando has entrado en la habitación —mintió—. ¿Cómo ha ido todo con mi padre?  

    —Sigue enfurruñado, pero se le pasará. No hemos hablado en toda la tarde, pero al menos tus hermanos son una compañía agradable.  

    —Lo siento. Mi padre es tan cabezota a veces que...  

    —Ahora ya sé a quién has salido tú —bromeó su esposo.  

    —Yo no soy tan cabezota como él. 

    —Un poco sí...  

    Cameron la apretó contra su cuerpo cuando ella hizo el amago de apartarse y besó suavemente sus dulces labios.  

    —Quédate conmigo un rato más —pidió—. Aún es temprano para la cena.  

    —Lo haré porque estoy muy a gusto... aunque no te lo merezcas por lo que acabas de decir —bromeó ella.  

    Skye rodeó la cintura de su esposo con el brazo y se acurrucó más contra él. Permanecieron así un rato, tan solo disfrutando de la compañía del otro en el silencio de su habitación bañada por las luces del atardecer.  

    —Mañana iremos a buscar a Bruce —dijo Cameron.  

    —¿Por qué no traerlo hoy mismo?  

    —Porque estabas cansada y quería que durmieras un poco.  

    —Ahora estoy descansada... vamos a por él. 

    Skye intentó levantarse, pero Cameron se lo impidió rodeándola de nuevo con sus fuertes brazos.  

    —Ahora es muy tarde —dijo—, seguramente esté a punto de cenar. 

    —Pero Cameron...  

    —Envié a Alastair a avisar a la mujer que lo cuida para que prepare sus cosas para mañana, no seas impaciente. He mandado preparar mi antigua habitación para que ahora sea la suya, la que tenía cuando vivía aquí no creo que sea apropiada para un jovencito de doce años.  

    —¿Crees que le costará adaptarse a vivir aquí con nosotros?  

    —No lo sé, Skye. No he sido un buen hermano, no me he ocupado de él como debería y tal vez me odie por eso. Quizás estaría mejor viviendo con su nueva familia.  

    —Tonterías, no sabías cómo ocuparte de tu hermano pequeño y lo enviaste con una buena mujer para que lo criara. Él lo entenderá.  

    —Pero no le he visitado muy a menudo.  

    —Eres el laird y estás muy ocupado con tus obligaciones. Sé que Bruce lo sabe.  

    —Estoy deseando verte con nuestros hijos —reconoció él con voz ronca—. Serás una madre increíble.  

    —¿Qué has estado hablando con mis hermanos? —preguntó Skye cambiando de tema, porque empezaba a ruborizarse.  

    —Hemos estado entrenando en el patio un buen rato para ver las habilidades de lucha de ambos.  

    —Oh... espero que no les hayas hecho mucho daño.  

    —A Patrick difícilmente podría habérselo hecho, es un luchador increíble. Incluso ha tumbado a Ramsay, que es uno de mis mejores guerreros.  

    —Te lo dije.  

    —Duncan, en cambio, necesita mejorar mucho su técnica. Es impaciente y actúa sin pensar. Quiero entrenarle, quiero enseñarle a luchar para que sea un buen laird y espero que tu padre me dé la oportunidad de hacerlo.  

    —¿Harías eso por él?  

    —Llevo pensándolo desde la boda de tu prima, cuando le vi luchar en los juegos. Tiene potencial, mucho potencial, y sería una pena que lo desperdiciara por no tener un buen entrenamiento.  

    Skye se incorporó lo suficiente para apoyarse en los hombros de su esposo y besarle en los labios. Su intención era dejar un beso fugaz en ellos, pero Cameron tenía otros planes. Rodeó la cintura de su mujer con ambos brazos y la colocó sobre su cuerpo, haciéndola notar el bulto de su recién provocada erección. Skye se ruborizó e intentó bajarse del cuerpo de Cameron, rozando accidentalmente el bulto de su recién formada erección.  

    —Me estás provocando, bhean —advirtió—. Deja de moverte.  

    —Solo intentaba darte las gracias con un beso. Déjame bajarme.  

    Cameron rodó con Skye dejándola aprisionada debajo de su cuerpo.  

    —Tal vez deberías agradecérmelo de una manera más... placentera —ronroneó lamiendo el lóbulo de su oreja.  

    —Llegaremos tarde a la cena si sigues así... —respondió ella con voz ronca.  

    —No la servirán hasta que bajemos...  

    —Pero tenemos invitados... 

    —Alastair se encargará de ellos, lo prometo.  

    Skye tiró de la nuca de Cameron y unió sus labios a los del laird, dispuesta a mostrarle cuán agradecida se sentía.  

    

  


   
    Capítulo 16 

     

      

    A la mañana siguiente, Cameron se despertó con la perfecta visión del cabello cobrizo de Skye esparcido por la almohada de su propia cama. Sonrió sin poder evitarlo y pasó un dedo por los mechones que brillaban bajo la luz del sol, apartándolos con suavidad del rostro de su amada. Sí, su amada. Había estado tan ocupado intentando convencerla de quedarse con él que no se había parado a pensar en los sentimientos que tenía por ella, esos que le apresuraron a casarse con ella a toda costa, aunque para hacerlo hubiera tenido que recurrirr a raptarla. Desde que la vio por primera vez en la casa de los Pherguson supo que estaba perdido. La había visto reír y divertirse con su prima durante los juegos, y su risa calentó su corazón de una manera nueva y diferente. Pero cuando la vio triste por culpa del canalla del comandante de su tío quiso abrir la garganta de ese desgraciado por haberse atrevido a poner lágrimas en sus ojos y tristeza en su tierno corazón. Sí, definitivamente había sido amor a primera vista.  

    Tenía la intención de dejar a Skye durmiendo en su cama hasta tarde, así que se incorporó con sumo cuidado apartando las mantas lo mínimo para evitar que se enfriara, pero al sentir la falta de su calor ella abrió los ojos y se desperezó.  

    —Sigue durmiendo —susurró él besando fugazmente sus labios—. Aún no ha amanecido.  

    —No puedo —respondió ella incorporándose—. Tengo mucho que hacer.  

    —Acabamos de llegar a casa, mo ghràdh. Deberías tomarte tu tiempo para adaptarte primero.  

    —No hay tiempo para eso, Cameron. Quiero asegurarme personalmente de que el cuarto de Bruce está listo para su llegada, quiero preparar una buena comida para recibirle y tengo que atender a mi familia. Tengo que presentarme a las mujeres del clan y...  

    —Cálmate —la interrumpió él con una risa ronca—. Después del desayuno iremos a por Bruce, y después de eso te presentaré a los miembros del clan. Tienes todo el día para ocuparte del cuarto de mi hermano, y estoy seguro de que tu madre estará encantada de ayuarte. Relájate, milseag, Dios no hizo el mundo en un día.  

    —Intento ser una buena esposa pero me lo estás poniendo muy dificil —jadeó cuando su esposo lamió la curva de su cuello y soltó sus manos del vestido.  

    —Eres perfecta tal y como eres —susurró él atrapando el lóbulo de la oreja femenina.  

    Skye se rindió a las caricias de su esposo y apartó la cabeza para dejarle libre acceso a la piel de su cuello, que él no dudó en colmar de caricias con sus labios y su lengua. Skye dejó escapar un gemido quedo y se apoyó en el pecho de Cameron, que la atrajo hasta sentarse en el borde de la cama y sentarla a ella sobre sus muslos, a horcajadas.  

    —Me excita mucho verte en tu nuevo papel de señora de este lugar —reconoció Cameron subiendo sus manos por los costados femeninos. 

    —Cameron, déjame ir —rogó una última vez ella, aunque sin demasiada convicción. 

    —Aún no. 

    —¿Por qué no? Ya estoy despierta.  

    —Lo sé... y has despertado otra cosa, también.  

    Hundió la lengua en la boca de Skye, haciéndola gemir y sujetarse a sus hombros con fuerza. Su pequeña esposa se derretía cada vez que la tenía entre sus brazos, dejándole hacer con ella lo que quisiera. Subió la mano por su pierna desnuda, pasando por debajo de la tela del camisón sobre sus muslos y encontrando el nido de rizos castaños que empezaba a humedecerse para él. Rompió el beso, y sin dejar de mirarla se llevó ambos dedos a la boca, sonriendo satisfecho cuando las pupilas de Skye se dilataron debido al deseo. Pero hoy Skye no pensaba quedarse de brazos cruzados. Cameron la había hecho delirar cada vez que habían estado juntos con sus caricias, con sus manos y su lengua, y ella llevaba días queriendo hacer lo mismo con él. Recordando las palabras que Cameron le dijo una vez, se levantó y, abriendo las piernas de su esposo, se colocó de rodillas entre ellas, sin atreverse a mirarle a la cara muerta de vergüenza.  

    —Skye, ¿Qué...  

    Cameron fue incapaz de terminar la frase al sentir la punta de la lengua de su mujer rozar indecisa su miembro erecto. Apretó los puños y mordió su labio con fuerza ante la increíble sensación que le recorrió, pero aun así intentó apartarla.  

    —No tienes que...  

    Skye volvió a lamerle, esta vez con más seguridad, dejando un beso en su glande antes de mirarle tímida.  

    —Yo... no sé qué hacer... —susurró.  

    —No tienes que hacerlo, mo ghràdh. 

    —Pero quiero hacerlo. Quiero complacerte, esposo, así que díme qué debo hacer.  

    Cameron tragó saliva y guió su erección entre los labios de Skye, que los abrió en cuanto su glande rozó el labio inferior de la boca femenina.  

    —Rodéame con tus labios —ordenó él con voz ronca—. Dios... justo así...  

    Empezó a mover lentamente las caderas para entrar y salir de su cálida boca, procurando no adentrarse demasiado en ella para no provocarle arcadas, mostrándole cómo debía hacerlo. Tomó la mano de Skye, la guió a sus testículos y le mostró cómo acariciarlos, gimiendo cuando el placer subió rápido por su espalda al sentir la lengua de su mujer serpentear por su miembro. 

    —Dios, Skye... me estás volviendo loco. 

    Sintió la sonrisa de ella en su verga, y cuando Skye colocó la mano sobre ella como tantas veces le había visto hacer a él para prepararse, Cameron soltó un grito ahogado y se dejó caer hacia atrás en el colchón.  

    —¿Te he hecho daño? —preguntó ella apartándose.  

    —No, Dios no... Ha sido increíble.  

    —¿Quieres que continúe?  

    —¿Tú quieres hacerlo?  

    Skye asintió y volvió a tragárselo, esta vez con más seguridad, realizando caricias erráticas con sus manos y su lengua que le llevaban demasiado deprisa al borde del abismo. Era demasiado placentero ver a su mujer de rodillas entre sus piernas haciéndole una felación, ver cómo su miembro desaparecía entre los labios rosados e hinchados que tantas veces había besado ya, sentir su lengua serpentear por su mástil y sus dedos rodearlo con firmeza. Estaba a punto de venirse, el placer era tan intenso que su espalda se arqueó en busca de la liberación, pero necesitaba hacerlo con Skye, necesitaba venirse dentro de ella mientras su sexo caliente se convulsionaba a su alrededor. La apartó con sumo cuidado y puso de pie entre sus muslos para desnudarla y volver a sentarla a horcajadas sobre sus piernas, penetrándola lentamente. Cuando estuvo profundamente enterrado en ella la besó con desesperación, saboreándose en los labios rojizos que se unían a los suyos con el mismo desespero. Las manos de Skye rodearon su espalda y sintió sus uñas clavarse en la piel. El agijonazo de dolor le provoco un placer indescriptible, y levantó a su esposa hasta casi salir de ella para volver a penetrarla hasta el fondo, esta vez con fuerza.  

    Skye jadeó y se abrazó con fuerza al cuello de Cameron cuando la empaló con un golpe seco, lanzando una descarga de absoluto placer por su columna, y apoyó las rodillas sobre el colchón para empezar a moverse como noches antes él le había enseñado. Empezó a subir y bajar por su barra caliente, saboreando cada una de las sensaciones que su cuerpo experimentaba. Sus pechos se rozaban con el vello ensortijado del pecho de su marido, lanzando escalofríos de placer por su espalda, y las manos masculinas se adentraron entre sus pliegues para acariciar su pequeño botón de placer.  

    —No voy a durar mucho, mo ghràdh —reconoció Cameron—. Verte llevarme a tu boca me ha llevado al límite.  

    Acarició con pericia el brote rosado de su esposa mientras mordisqueaba uno de sus pezones. Skye empezó a botar sobre su verga como toda una amazona, rápido y con fuerza, buscando su propio placer. Justo cuando Cameron sentía que iba a morir si no eyaculaba dentro de Skye, ella se convulsionó a su alrededor, recorrida por el orgasmo, lanzándole de cabeza al paraíso. Cayeron jadeantes sobre el colchón, Skye enredada aún en el cuerpo de Cameron, y cruzaron una mirada cómplice antes de romper a reír.  

    —Creo que me va a gustar mucho más de lo que pensaba estar casado contigo —bromeó él—. Empezar las mañanas así va a ser de lo más satisfactorio.  

    —Ahora tendrás que ayudarme a moverme —susurró ella enterrando la cara en su cuello—. Me he quedado sin fuerzas.  

    Cameron sujetó la barbilla de Skye y apartó su rostro del cuello para descubrir que se había sonrojado hasta las orejas.  

    —¿Me seduces y me montas como una desvergonzada y ahora te sonrojas? —bromeó.  

    —No digas esas cosas.  

    —¿Por qué no? Me encanta que mi esposa sea una desvergonzada cuando hacemos el amor. 

    —Pero no está bien.  

    —¿Quién lo dice?  

    —Todas las mujeres del clan de mi padre. Siempre me han dicho que debo estarme quieta y dejar a mi esposo satisfacer sus deseos.  

    —Bien... pues a este esposo en particular le matarías el deseo si permanecieras quieta como una tabla. A mí me gusta que busques tu placer igual que yo busco el mío, Skye. Me gusta que hagas cualquier cosa que te apetezca hacer con mi cuerpo, porque es completamente tuyo, igual que yo hago contigo. Me gusta llegar cansado a casa y que mi esposa me sorprenda desnuda en la cama, o cualquier superficie que se te ocurra probar. Cuando nos casamos te dije que quería hacer muchas cosas contigo, y para hacerlas necesito que tú seas tal y como has sido hace un momento, ¿endendido? 

    —De acuerdo —respondió ella, besando la mejilla de su esposo con una sonrisa.  

    —Deja de pensar en las mojigatas Brodie y empieza a comportarte como lo que eres, una desvergonzada MacLeod de los pies a la cabeza.  

    Unió de nuevo su boca a la de Skye en un beso dulce. No tenía intención de profundizarlo, pero cuando su pequeña pelirroja gimió en sus labios la tumbó de nuevo en la cama y hundió la lengua en su boca. Sabía a pura ambrosía, a manzanas con canela y a días interminables entre sus brazos. Pero cuando intentó encajar su cuerpo entre las piernas de ella, Skye rio fuerte y le apartó.  

    —¿A dónde crees que vas? —ronroneó Cameron atrapando su tobillo.  

    —¡Suéltame, Cameron! —rio Skye retorciéndose para soltarse— Debemos ir por Bruce y ya se nos ha hecho muy tarde.  

    —Pero yo te necesito ahora mismo, mujer.  

    —Acabas de tenerme... no seas terco.  

    —Es tu culpa por ser irresistible...  

    —Esposo, por favor...  

    —Muy bien... —suspiró él lanzándose en la cama con los brazos en cruz— Se hará lo que mi señora diga.  

    Ayudó a Skye con su vestido, se vistió él mismo y bajaron juntos al salón, donde su madre ya se encontraba poniendo un plato de comida delante de su hermano Connor, a quien su mujer no había visto la noche anterior.  

    —¡Skye! —gritó el pequeño corriendo a sus brazos.  

    —Te he echado mucho de menos, Connor —susurró ella hundiendo la nariz en su pelo.  

    —¿Dónde has estado? ¿Es verdad que el laird MacLeod te raptó? Padre ha estado muy preocupado por ti.  

    —Nadie me ha raptado, Connor. Yo me fui con Cameron porque quise hacerlo.  

    —¡Lo sabía! ¡Se lo dije a padre pero no quiso escucharme! Sabía que un guerrero como él no sería capaz de hacer algo tan deleznable como eso.  

    —Por supuesto que no —respondió ella mirando a su esposo con una sonrisa cómplice, y él se pasó la mano por la nuca algo incómodo—. Los guerreros honorables no recurren a trucos tan bajos.  

    —Buenos días, Laird MacLeod —saludó el niño cuando estuvo a la altura del highlander.  

    —Buenos días, pequeño. Espero que te estés divirtiendo en tu estadía en Dunvengan. 

    —Mucho, señor. He ido con sus hermanos a jugar a la playa y he recogido muchas conchas. ¿Quiere ver mi colección?  

    —Quizás más tarde, pequeño. Acabo de volver a casa y tengo mucho trabajo.  

    —¿De veras? —preguntó el niño desanimado. 

    —Sin embargo, después de desayunar tu hermana y yo iremos a recoger a mi hermano Bruce para traerle a vivir con nosotros —dijo al ver la decepción del pequeño—. ¿Te gustaría venir con nosotros? Podemos ir a la playa después. 

    —¿Y podré montar a Feasgar? No pude hacerlo en la boda de Cathy.  

    —Tal vez podamos arreglarlo.  

    —¿Puedo ir, padre? —preguntó al laird Brodie, que seguía tomando su desayuno sin levantar la mirada de su plato.  

    —Por supuesto que puedes, tesoro —intervino su madre al ver la intención de su esposo de negarse—. Bruce es tu amigo y seguro que se alegra de que estés a su lado. 

    Tras el desayuno, en el que el pequeño habló sin parar preguntando a su hermana sobre las aventuras de su viaje, se encaminaron los tres a casa de Nimue, una bonita casita cerca del puerto. La mujer sonrió al laird al verle llegar, e hizo pasar a Connor para jugar con Bruce, como había estado haciendo durante su estadía.  

    —Buenos días, laird —saludó.  

    —Buenos días, Nimue. Te presento a Skye, mi esposa.  

    —Es un placer conocerla, señora.  

    —Igualmente, Nimue. Y por favor, llámame por mi nombre de pila. Me hace sentir mucho más cómoda.  

    —Como quieras, Skye.  

    —¿Está listo el equipaje de mi hermano? —preguntó Cameron.  

    —Sus soldados vinieron esta mañana a llevarse las cosas de Bruce al castillo, como ordenó —asintió Nimue—. Bruce está esperando dentro.  

    —Gracias por todo lo que has hecho por mi familia, Nimue. Estoy muy agradecido por lo bien que has sabido criar a mi hermano durante este tiempo.  

    —No ha sido nada, laird. Es mi deber como mujer de este clan.  

    —Sobra decir que seguirás recibiendo las ayudas aunque mi hermano vuelva a casa conmigo.  

    —No es necesario, laird, de verdad que no.  

    —¿Estás rechazando mi hospitalidad? —bromeó Cameron.  

    —¡Por supuesto que no! Pero hace unas semanas, Angus me propuso matrimonio y he dicho que sí.  

    —Así que al fin Angus se ha atrevido a confesarse...  

    —Entiendo que tuviera miedo de hacerlo, una mujer sola con dos hijos...  

    —Eso es una tontería. Angus lleva enamorado de ti mucho tiempo, pero no se creía suficiente hombre para ti por ser un simple marinero.  

    —Qué hombre más tonto... —respondió Nimue sonrojándose, aunque sonreía— Pero por favor, pasen. No se queden en la puerta.  

    La casita de Nimue era muy acogedora. Estaba muy ordenada y en el fuego de la chimenea hervía un guiso que olía delicioso. Sirvió un vaso de vino de especias a Skye y una copa de vino a su laird y les dejó solos para ir a buscar a Bruce.  

    —Me gusta Nimue —dijo Skye. 

    —Es una buena mujer. Perdió a su marido en una refriega con los MacDonald cuando aún estaba embarazada de su hija, fue un golpe muy duro para ella.  

    —Por suerte tiene un buen laird que se ha estado ocupando de ella.  

    —Es mi deber ocuparme del bienestar de todos los miembros de mi clan —dijo él encogiéndose de hombros.  

    —Definitivamente escogí al mejor esposo de todos...  

    —¿Eso crees?  

    —Absolutamente.  

    

  


   
    Capítulo 17 

     

      

    El pequeño Bruce era una copia exacta de sus dos hermanos mayores, pero en tamaño reducido. Un poco más alto que Connor, con el cabello rubio y los ojos azules como el mar y una sonrisa tímida capaz de derretir el corazón de cualquier niña que se cruzara en su camino. Cuando Cameron abrió los brazos el pequeño corrió hacia su hermano mayor riendo y lo abrazó con fuerza, y Skye tuvo que disimular las lágrimas ante el reencuentro.  

    —Cumpliste tu promesa... —susurró Bruce— Has venido a buscarme.  

    —Por supuesto que sí, pequeño —respondió su hermano con la voz rota por la emoción—. Siento haber tardado tanto en hacerlo.  

    —¿Ahora viviré de nuevo en casa contigo y con Alasdair?  

    —Claro que sí. Quiero presentarte a alguien, ven.  

    El niño se percató entonces de la presencia de Skye y se refugió en el cuello de su hermano, algo tímido.  

    —Te presento a Skye, mi esposa —dijo con la risa pintada en su voz.  

    —¿No vas a saludarme, Bruce? —preguntó Skye. 

    —Me da vergüenza —susurró el niño—. Es muy guapa.  

    —Oh, no seas vergonzoso, Bruce —dijo Connor—. Ella es mi hermana, la mejor del mundo.  

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó el aludido— ¿Tienes más hermanas para poder comparar?  

    —No, pero mi primo Gideon dice que es mejor hermana que la suya.  

    —¿Y será mi hermana también ahora que se ha casado con Cam?  

    —Por supuesto —respondió Skye alargando su mano para estrechar la del pequeño—. Es un placer conocerte, Bruce.  

    —Lo mismo digo, hermana.  

    Skye sonrió al pequeño, que no soltaba a su hermano por nada del mundo. Cameron acomodó a cada uno de los niños sus rodillas mientras escuchaba atentamente las historias que le contaban del tiempo que había estado fuera de casa, y Skye fue a echar una mano en la cocina a Nimue.  

    —Nuestro laird es un gran hombre —dijo Nimue al ver la mirada de adoración con la que Skye les miraba.  

    —Sí que lo es.  

    —La verdad es que a todos nos sorprendió la noticia de su enlace, pero al verla entiendo por qué nuestro laird tuvo tanta prisa en desposarla.  

    —¿A qué te refieres? —preguntó Skye sin comprender.  

    —Es usted una mujer preciosa y buena, y estoy segura de que no quería arriesgarse a que alguien más se fijara en usted y se la llevara.  

    —Creo que no tuve ninguna oportunidad de escapar de él desde que le conocí —reconoció ella con una sonrisa.  

    —¿Le ama?  

    —Mucho. Al principio me pareció un poco engreído, pero con el tiempo le conocí mucho mejor y terminé enamorándome de él.  

    —Skye... todos los hombres son engreídos —rio Nimue—, sobre todo los guerreros MacLeod. Mi Angus, que es un simple marinero, es cabezota y orgulloso como él solo, pero se vuelve un amor cuando está conmigo. Está en su naturaleza y no podemos cambiarlos, pero podemos persuadirlos con nuestro poder femenino.  

    Cameron se acercó a ellas con los dos pequeños corriendo tras él y miró a su esposa con una disculpa.  

    —Siento interrumpir tu conversación, pero le hice una promesa a tu hermano y creo que debo cumplirla —dijo—. Tenemos que irnos ya.  

    —Ha sido un placer conocerte, Nimue —se despidió Skye—. Espero que nos veamos pronto de nuevo.  

    —Yo voy a cocinar al castillo los viernes, Skye. Las mujeres viudas nos turnamos para cocinar para el laird.  

    —Eso quiere decir que pronto dejarás de venir a cocinar...  

    —Bueno... —dijo Nimue sonrojándose— Aún no hemos pensado en una fecha para casarnos.  

    —El padre Walter vendrá dentro de un mes para casarme de nuevo con Cameron. Podría casaros a vosotros también.  

    —¿Casarte de nuevo?  

    —Oh... nos casamos por un año y un día, pero él quiere que nos casemos también de la forma convencional para que sus hermanos y mi familia estén presentes. 

    —Hablaré con Angus de ello.  

    —Entonces nos veremos dentro de dos días en el castillo.  

    Volvieron a casa y Cameron mandó preparar un almuerzo frío para poder llevarlo con ellos. La playa de los corales estaba a un cuarto de hora a caballo, así que preparó a Feasgar y un caballo para Skye. 

    —¿Podrás con los dos? —rio Skye al verle hacer malabares para montar a los dos pequeños en su grupa.  

    —Creo que será difícil, niños —reconoció—. Tendré que llevar en Feasgar a uno solo, cambiaremos a la vuelta.  

    —Ve tú primero con mi hermano, Connor —dijo Bruce—. Yo ya he montado a Feasgar y puedo esperar a la vuelta.  

    —En ese caso, ven que te suba con Skye —dijo su hermano.  

    Cameron alzó a su esposa para sentarla a horcajadas sobre el caballo y colocó a su hermano delante de ella.  

    —¿Segura de que puedes manejarlo? —preguntó.  

    —Mi hermana cabalga mejor que muchos hombres —respondió el pequeño Connor por ella—. Estará bien.  

    —Ya le has oído, esposo —río Skye—. Estaremos perfectamente, ¿verdad, Bruce?  

    —Verdad.  

    Skye besó al pequeño en la frente, haciéndole sonrojar, y cabalgaron por el páramo hasta la playa, de arena blanca y aguas cristalinas. Los niños salieron a correr en cuanto Cameron los puso en la arena y ellos se sentaron en un plaid a disfrutar del aire fresco.  

    —Este lugar es maravilloso —reconoció Skye.  

    —El agua siempre esta muy fría, pero es agradable venir en verano a pasar la tarde.  

    —¿Sueles venir a menudo?  

    —No desde que soy laird, pero cuando mi madre vivía solíamos venir todos los sábados del verano. Recuerdo que le gustaba hacer collares de caracolas para nosotros, debo tener alguno aún guardado.  

    —Debió ser una mujer increíble.  

    —Lo fue. Se parecía tanto a ti...  

    —¿A mí?  

    —Era dulce, como tú —susurró apartando un mechón de pelo de su mejilla—, y siempre tenía una sonrisa dibujada en el rostro. Pero era fuerte y decidida, mi padre nunca pudo manejarla.  

    —¿Tú tampoco puedes manejarme, esposo? —bromeó ella. 

    —Yo no quiero manejarte, Skye. Me gustas más tal y como eres, salvaje y natural.  

    —Bruce realmente se ha alegrado de verte.  

    —Me he dado cuenta de que descuidé demasiado a mi hermano, Skye. Pensé que lo único que necesitaba era un buen hogar y el cariño de una buena familia y me equivoqué. Él solo nos necesitaba a Alastair y a mí.  

    Fijó la mirada en el pequeño, que se había sentado en la arena con su nuevo amigo para buscar pequeñas conchas, y un nudo le atenazó la garganta al pensar en lo solo que se debía haber sentido sin sus hermanos mayores.  

    —Cuando ha dicho que cumplí mi promesa yo...  

    Skye abrazó a su esposo al ver su gesto roto por el remordimiento y se apoyó en su pecho musculoso mientras veían a los pequeños jugar en la orilla.  

    —Aún hay tiempo —susurró—. Aún hay tiempo para cuidarlo y hacer las cosas bien. 

    —¿Tú crees?  

    —Por supuesto que sí. Empezaremos reinstaurando la tradición que tu madre creó. Vendremos todos juntos a pasar el sábado en la playa. ¿Qué te parece? Podríamos traer a los hijos de Nimue también, supongo que Bruce y ellos son buenos amigos.  

    —No creo que haya ningún problema con eso, son los hermanos adoptivos de Bruce y yo tampoco quiero alejarle de ellos.  

    —Entonces está decidido.  

    —No sé si yo pueda venir siempre, Skye...  

    —Por supuesto que podrás. Un laird también necesita de vez en cuando un descanso.  

    —A veces pienso que Alasdair sería mejor laird que yo.  

    —Hablando de tu hermano... ¿Por qué no me dijiste que érais gemelos?  

    —¿No te lo dije?  

    —No, me dijiste que él era menor que tú.  

    —Porque lo es, yo soy el mayor.  

    —Pero yo pensé que sería un par de años menor, no un par de minutos.  

    —¿Tanto nos parecemos?  

    —Sois idénticos. Aparte del color y el corte de cabello no hay demasiadas diferencias.  

    —Yo soy más guapo, esposa —protestó él.  

    —Para mí lo eres —rio ella dándole un beso en la mejilla. 

    —Aunque físicamente seamos idénticos, la personalidad de Alasdair es totalmente diferente a la mía. Yo soy más serio, él es más responsable. Yo soy más reservado y a él le gusta mezclarse con la gente. Es por eso que aunque yo sea el laird oficial, realmente las obligaciones las comparto con él.  

    —¿Y él quiere compartirlas contigo?  

    —Digamos que cuando me nombraron laird él se autonombró una especie de laird suplente. Cuando todo el mundo se fue y recayó sobre mis hombros el peso de lo que me esperaba él solo se sentó a mi lado y me dijo “no te preocupes, hermano. Lo solucionaremos juntos”. Y así ha sido desde entonces.  

    Cameron lanzó una piedra al mar, completamente en calma, logrando cuatro anillos antes de que se perdiera en el fondo del océano.  

    —Mi gente le respeta y le quiere igual que si fuera su laird —continuó—. Por eso puedo marcharme con la tranquilidad de que acatarán todas sus órdenes igual que si las diera yo mismo. Es un gran apoyo para mí... y no sé qué haré el día que se case y decida marcharse.  

    —¿Y por qué se iba a querer marcharse?  

    —¿No crees que pueda llegar a cansarse de ser la sombra de su hermano? 

    —Si se hubiera cansado te lo habría dicho. Además, le estuve observando durante la cena y no parece que se sienta abrumado o cansado, más bien al contrario.  

    —Supongo que tienes razón, pero tal vez en el futuro deje de sentirse a gusto siendo el laird suplente.  

    —Háblalo con él, Cameron. Es tu hermano y estoy segura de que si lleva a cabo parte de tus responsabilidades es porque te quiere, pero hazle saber cómo te sientes.   

    —¡Skye! —gritó Connor corriendo hacia ellos, seguido de Bruce— Mira lo que te hemos hecho.  

    Le mostró a su hermana un collar hecho con pequeñas conchas e hilo de pesca, y una sonrisa mellada en los labios.  

    —¿Te gusta? —continuó— Bruce me está enseñando a hacerlos. Quiero hacer uno para mamá, otro para tía Rebecah y otro para la prima Cathy.  

    —Es precioso —dijo ella poniéndoselo alrededor del cuello—. Lo llevaré siempre conmigo.  

    —Es igual a los que hacía mamá —comentó Cameron mirando a su hermano con una cálida sonrisa.  

    —¿De veras? —exclamó el pequeño sonriendo también.  

    —Tú eres muy parecido a ella también. Estaría orgullosa del hombrecito en el que te estás convirtiendo.  

    —¿Tú también los echas de menos? —susurró el menor.  

    —Ven aquí...  

    Cameron abrazó a su hermano contra su pecho, que suspiró en un intento de contener las lágrimas. Skye sonrió cuando Connor se acercó a su amigo para acariciarle la espalda.  

    —Es normal que los eches de menos, Bruce —dijo el laird con voz ronca—. Yo también lo hago. Y Alasdair.  

    —Nosotros también echamos de menos a mamá —dijo Connor—. ¿Verdad, Skye?  

    —Pero vosotros tenéis una mamá... 

    —Entonces, a partir de ahora seré yo tu mamá —dijo Skye con los ojos anegados en lágrimas abrazando al pequeño.  

    —Pero eres la esposa de mi hermano. 

    —¿Y eso qué más da? Mary es la esposa de mi padre y también nuestra mamá.  

    Bruce asintió y se limpió las lágrimas con una sonrisa.  

    —Gracias a los dos por el regalo —dijo Skye terminando con la tensión—. Es un collar precioso.  

    —Te haré muchos más —prometió Bruce.  

    —¿Vamos a comer? —preguntó Cameron para aligerar un poco el ambiente.  

    Almorzaron todos juntos entre risas y anécdotas de las tardes de playa de la familia de Cameron. Más tarde recogieron el improvisado picnic y volvieron al castillo para acomodar a Bruce en su nueva habitación.  

    —He pensado que te gustaría dormir aquí —dijo Cameron abriendo la puerta de la que fue su habitación—. Tu antigua habitación es demasiado infantil para un hombrecito de tu edad.  

    —¿De veras puedo quedarme con tu habitación?  

    —Claro que sí, ahora yo duermo con Skye —asintió su hermano.  

    —Si hay algo que quieras cambiar solo tienes que decirlo —añadió Skye—. Podemos cambiar los muebles o...  

    —Es perfecta así... como cuando era de mi hermano.  

    —Muy bien, ahora id los dos a bañaros, estais pegajosos de la playa.  

    —Skye... no quiero bañarme —protestó Connor. 

    —¿Y eso por qué?  

    —Porque mamá me frota las orejas y me las pone rojas, y luego todo el mundo se ríe de mí —dijo cruzándose de brazos.  

    —¿Y por qué te baña aún tu madre, Connor? —preguntó Bruce— A mí Nimue me deja hacerlo solo desde el año pasado.  

    —¿Puedo hacerlo yo también, Skye? —rogó Connor. 

    —Ve y pregúntale a nuestra madre. 

    —¿Y por qué no me bañas tú? Tú no me frotas tanto.  

    —Porque ella estará muy ocupada bañando a su esposo, mocoso —intervino Cameron—. Vamos, todo el mundo a la tina.  

    Cameron tiró de Skye hacia su propia habitación aguantándose la risa. Ella protestaba e intentaba soltarse de su agarre, pero no la soltó hasta que la tuvo atrapada entre su cuerpo y la puerta cerrada de su habitación.  

    —¿Te has vuelto loco? ¿Cómo se te ocurre decirle eso a los niños? —se quejó.  

    —Porque es la verdad, esposa. Estoy pegajoso y tienes que ayudarme a lavarme.  

    —Puedes hacerlo tú solo, tienes dos manos perfectamente capaces de hacerlo sin ayuda.  

    —Oh, pero no tan placenteras como las tuyas.  

    Cameron agachó la cabeza para besarla, pero un golpe en la puerta le interrumpió, haciéndole gruñir.  

    —A mí no me gruñas, Cam —protestó Alasdair desde el otro lado de la puerta—. Solo estoy siguiendo tus órdenes.  

    Cameron dejó caer la cabeza sobre el hombro de su esposa con un gemido antes de abrir la puerta y dejar pasar a su hermano.  

    —Todos están ya reunidos en el patio como me pediste que hiciera —continuó Alasdair—. Aunque nunca se me informó de que el señor laird recién casado decidiría ir a comer con su adorada esposa a la playa... No te ofendas, Skye, pero me habría gustado ir a mí también.  

    —No me ofendo —rio ella quedamente—. Y no te preocupes, a partir de ahora iremos a la playa todos los sábados. Podrás venir entonces.  

    —He estado pasando tiempo con Bruce —protestó Cameron—. Llevábamos mucho tiempo sin vernos y ambos lo necesitábamos.  

    —¿Y acaso yo no soy vuestro hermano también? —protestó teatralmente— ¿Acaso a mí me encontraron en el páramo?  

    —Deja de exagerar, vas a hacer creer a mi esposa que hablas en serio.  

    —No... solo bromeo. Pero sí me habría venido bien saberlo para organizar la dichosa reunión, dicho sea de paso.  

    —Lo siento... se me ocurrió en el último momento —reconoció Cameron—. ¿Contento?  

    —Sí —respondió Alasdair levantándose—. Os espero abajo, no tardéis mucho.  

    Se lavaron un poco y bajaron al patio, donde todos los MacLeod que no estaban ocupados en sus quehaceres les esperaban. Tras presentarles a Skye, uno por uno fueron acercándose a saludarla. Las mujeres la acogieron en seguida, fueron amables y se ofrecieron a ayudarla en todo lo que pudieran. Skye se sintió igual que cuando llegó a territorio Mackenzie y conoció a las hermanas del laird. Se dedicó el resto de la tarde a visitar la casa de algunas de ellas, que la obsequiaron con bonitos regalos y con muchos consejos para el día que quedara embarazada. Aprendió a reparar redes de pesca, probó dulces deliciosos y cuando volvió a casa estaba agotada. Subió directamente a su habitación con la idea de lavarse un poco, cambiarse de vestido y bajar al salón a cenar, pero cuando abrió la puerta la visión de su esposo desnudo la hizo tragar saliva. Cameron se volvió lentamente al escuchar la puerta abrirse, y sin ningún pudor se volvió hacia ella en toda su gloriosa desnudez. Ella tragó saliva y no pudo evitar fijar su mirada en el miembro flácido de su esposo, que fue despertando poco a poco hasta endurecerse por completo.  

    —Lo siento, vendré más tarde —se disculpó dándose la vuelta para marcharse.  

    —¿A dónde crees que vas? Ven aquí, Skye —ordenó con voz ronca.  

    —¿Por qué estás desnudo?  

    —Iba a lavarme un poco antes de ir a cenar, pero creo que ahora tengo una nueva tarea en mente... Una mucho más divertida y placentera para ambos.  

    En dos zancadas tuvo a su esposa atrapada contra su cuerpo, y enredando los dedos en su pelo pasó a mostrarle cuán divertida podía ser una tarea... si era compartida entre los dos.  
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    La noticia del encuentro de la esposa del laird con su antigua amante corrió como la pólvora por el terreno MacLeod. Skye se encontraba en el salón dirigiendo la limpieza con su madre a la mañana siguiente cuando Maisie entró al castillo en busca de su laird.  

    —El laird no se encuentra —dijo Skye—, pero si hay algo que pueda hacer por ti...  

    —Con todo respeto, señora, el laird es el único que puede ayudarme con mi problema.  

    —Oh... ¿de veras? Pues siento decepcionarte, pero ahora soy tu señora y yo me ocuparé de los asuntos de las mujeres del clan, por lo que yo seré quien considere si el laird es o no el único que puede ayudarte. ¿Y bien?  

    —¿Acaso ya sabe quién soy? —preguntó Maisie con sorpresa.  

    —Por supuesto que lo sé, Maisie. Mi esposo y yo no tenemos secretos entre nosotros.  

    Maisie agachó la cabeza avergonzada, pero Skye se acercó a ella son una cálida sonrisa. Que hubiera sido la antigua amante de Cameron no significaba que ella tuviera que tratarla mal, no era esa la manera en la que su madre la había criado. 

    —Espero que comprendas que tu antigua condición en esta casa terminó cuando Cameron se casó conmigo —dijo con voz dulce.  

    —Por supuesto, señora. En ningún momento pretendí dar a entender que esa fuera mi intención al llegar aquí.  

    —¿Entonces?  

    —Cuando...  

    —¿Yacías con mi esposo? —continuó Skye al ver que ella callaba. 

    —Me gustaría saber qué pasará con la ayuda que recibía de nuestro laird por mis servicios —dijo al fin—. Sé que es un atrevimiento, señora, pero realmente la necesito.  

    —¿Tienes hijos?  

    —No tengo hijos, pero sí una hermana de quince años. Debo alimentarla y no tengo un esposo que nos mantenga.  

    —Nunca he pretendido quitarte la ayuda que recibías del laird, Maisie. Pero creo que a partir de ahora podrías ayudar en el castillo para recibirla.  

    —Estaré encantada de ayudar.  

    —Todas las mujeres viudas vienen a cocinar una vez en semana para su laird, pero me han informado de que tú no lo hacías. ¿Por qué? 

    —Eso es porque no se me da demasiado bien, señora.  

    —No importa, puedes aprender. Mientras aprendes puedes ayudar a las otras mujeres con tareas sencillas, como pelar las verduras. O si lo prefieres puedes ayudar en la limpieza de la casa, un par de manos nunca están de más.  

    —Lo preferiría —suspiró—. No me llevo demasiado bien con las demás mujeres.  

    —¿Y eso por qué?  

    —No veían demasiado bien que fuera la amante del laird.  

    —Solucionaremos eso, no te preocupes.  

    —Gracias, señora.  

    —Puedes irte a casa, Maisie. Mañana me reuniré con todas vosotras para planificar las tareas.  

    —Gracias, señora.  

    —Y Maisie... —La mujer se volvió—. No soy tu enemiga ni pretendo serlo. Lo que ocurriera con mi marido antes de conocerme no influirá en mi concepto de ti, sino tu comportamiento a partir de ahora.  

    —Nunca albergué sentimiento alguno hacia mi laird más que afecto y agradecimiento, señora —respondió Maisie—. Estoy feliz de que haya encontrado una esposa digna de él.  

    Cameron estaba nervioso. No sabía qué había ocurrido entre las dos mujeres, Skye había despachado a todo el mundo de la habitación y no se escuchó improperio alguno salir de ella. Al contrario, Maisie salió de la estancia con una sonrisa y volvió a su casa tranquila y feliz. ¿Qué habría pasado? El golpe de Ramsey le sacó de su estupor haciéndole caer de culo en el polvo.  

    —¿En dónde tienes la cabeza, hermano? —rio Alasdair, que practicaba con uno de los hermanos de Skye.  

    —En lo que me voy a encontrar al llegar a casa —reconoció—. Tengo la sensación de que el encuentro de Skye con Maisie me va a dar dolor de cabeza.  

    —Me hubiera gustado estar allí para ver a tu esposa poner a Maisie en su lugar —rio Ian—. Nuestra señora es toda una guerrera.  

    —No entiendo por qué piensas tan mal de Maisie —dijo Cameron recogiendo su espada—. Es una buena mujer. 

    —Me aseguré de informarla personalmente de que te habías casado y simplemente sonrió —añadió Alasdair—. No creo que fuera al castillo para causar problemas.  

    —Mi hermana no es tonta, laird —dijo Patrick—. Estoy seguro de que sabrá manejar a una mujer si tiene que hacerlo.  

    —Supongo que pensó que tu boda implicaba perder tu ayuda y ha ido a asegurarse de que no es así —respondió Sean encogiéndose de hombros.  

    —Si es eso lo que quiere no tiene que preguntar por mí, sino por Skye, que ahora es su señosa.  

    —No conoce a tu esposa y no sabe si ella conoce vuestro pasado en común —dijo Owen—. Tal vez por eso te fue a buscar a ti.  

    —Espero que no haya dicho nada que pueda hacerme discutir con Skye... Ya hemos peleado bastante para toda una vida.  

    —Mi hermana no se deja influenciar por los demás —bufó Duncan—. Puede ser una mujer inocente, pero tiene muy buen juicio.  

    —Lo sé, Duncan —sonrió el laird—. La conozco muy bien.  

    Dos remolinos de tamaño diminuto bajaron corriendo la colina, deteniéndose justo donde los soldados habían dejado sus pertenencias. Tras ellos, una muy tranquila y sonriente Skye les seguía con dos cántaros de agua fresca.  

    —Los niños pensaron que estaríais cansados después de entrenar, así que vinimos a traeros agua —explicó ella—. Aunque su ayuda se ha limitado a mostrarme el camino...  

    —Lo siento, Skye... —se disculpó Connor— ¡Pero pesaban mucho!  

    —Oh... ¿y por eso le dejáis el trabajo duro a una dama? —bufó Ramsey cogiendo a los dos niños del brazo— ¿Qué clase de guerreros sois, eh?  

    Cameron miró a su esposa, se acercó a ella con paso decidido y delante de todos los hombres la atrajo a sus brazos para besarla con fuerza. Skye se colgó inmediatamente de sus hombros y le devolvió el beso, agachando la cabeza sonrojada cuando se terminó.  

    —Cameron, eres asqueroso —protestó Bruce poniendo cara de disgusto—. ¿Cómo puedes darle un beso con babas a Skye? Te va a abandonar.  

    —Sí, es asqueroso —corroboró Connor, haciendo a todos reír.  

    —Cuando seáis mayores lo entenderéis —respondió Alasdair despeinando a los dos pequeños.  

    —La cena se servirá en una hora —dijo Skye a los presentes—. Deberíais ir a lavaros ya.  

    Cameron tomó la mano de Skye y se encaminó hacia el castillo precedido por los dos niños, que correteaban curioseando cualquier cosa que se interpusiera en su camino.  

    —Ha llegado a mis oídos que has tenido un problema —comentó el laird como si nada.  

    —No he tenido ningún problema, Cameron. ¿De qué hablas?  

    —De la visita de Maisie.  

    —Oh, pero no ha sido un problema realmente, solo hemos tenido una pequeña charla entre mujeres. 

    —¿Qué quería?  

    —Asegurarse de que la ayuda que recibía no iba a terminarse ahora que te has casado. Le he dicho que no iba a terminarse, pero que debía ayudar en las tareas del castillo.  

    —Has hecho bien.  

    —También le he dicho que no pretendo ser su enemiga por lo que pasara entre vosotros en el pasado. Pero si se atreve a acercarse siquiera a ti...  

    —¿Quién te habló de Maisi?  

    —Las mujeres del clan. Cuando estuve con ellas ayer por la tarde se encargaron de hablarme de ella. Piensan que es una engreída que se se cree superior por haber sido tu amante, pero la mujer que he encontrado ante mí esta mañana no es así para nada.  

    —Maisie llegó aquí hace tres años después de casarse con uno de mis hombres. Desafortunadamente él murió al poco tiempo y ella no logró adaptarse a vivir aquí. Después surgió nuestro acuerdo y...  

    —Me encargaré de que las demás mujeres le den una oportunidad. No quiero que en nuestro clan haya desavenencias tontas.  

    —Es por cosas como esta que te amo, mo ghràdh. 

    —¿Me amas? —preguntó Skye con una radiante sonrisa.  

    —Por supuesto que sí. De no ser así no habría hecho todo lo que hice para tenerte a mi lado.  

    —Es bueno que me ames, laird... porque yo también te amo.  

    Cameron levantó a Skye en sus brazos y la hizo girar alrededor, arrancándole una carcajada.  

    —Te amo tanto, Skye MacLeod... —susurró con su boca a escasos centímetros de la de ella— Te amo tanto que no concibo la vida si no la comparto contigo. Te amo tanto que recurrí a los trucos más sucios para mantenerte a mi lado y lo volvería a hacer con los ojos cerrados.  

    —Yo también te amo, Cameron —respondió ella con una radiante sonrisa—. Te amo a pesar de que casi muero por tu culpa, a pesar de que eres un bribón mentiroso y a pesar de que todo el mundo dice que eres un salvaje.  

    Llegaron a la habitación matrimonial, donde les esperaba una tina llena de agua caliente y jabón. Skye ayudó a Cameron a lavarse y vestirse y juntos regresaron al salón para la cena, donde les esperaba toda su familia.  

    —Te ves radiante, hija mía —dijo Mary al ver a su hija tan feliz.  

    —Lo estoy, madre. Cameron me ha dicho hace un rato que me ama.  

    —¿Acaso ese animal nunca te lo había dicho? —protestó Graham.  

    —Me lo ha demostrado muchas veces, papá. No era necesario decirlo en voz alta.  

    —Escúchame bien, muchacho —dijo el mayor acercándose a su yerno—. A una mujer hay que tratarla con cariño, pero también hay que confesarle de vez en cuando lo que sentimos. Porque puede que ella no lo sepa y se sienta infeliz porque crea que no la valoramos. ¿Entendido?  

    —Entendido —dijo Cameron mirando serio a su suegro. 

    —Y esto va también por vosotros, hijos. Y por ti, Alasdair. Que no se diga que los hombres de esta familia no saben tratar a una mujer.  

    Skye miraba asombrada a su padre, que se enfrascó en una conversación con los hombres sin reparar siquiera en ellas.  

    —¿Qué ha sido eso? —susurró.  

    —Creo —dijo su madre— que es su forma de decirle a tu esposo que ha sido aceptado en la familia.  

    Mucho tiempo después, refugiados en el calor de su alcoba, los dos esposos se dedicaron a amarse como si esa fuera la primera vez. Cameron acarició cada centímetro de la piel de Skye, adorándola, llenándola de un placer nuevo e indescriptible que era el resultado de saberse amada por el hombre que le prodigaba las caricias. Ella le acarició a su vez, aprendiendo el cuerpo de su marido, sus zonas sensibles y las caricias que le proporcionaban más placer. Se besaron hasta terminar con los labios rojos e hinchados, y cuando Cameron la penetró Skye supo que jamás había tenido ninguna oportunidad de escapar de las garras de su marido, pues eran las garras del amor.  

    —Te amo —susurró Cameron mucho después, cuando ambos se abrazaban desnudos frente al calor del fuego.  

    —Yo también te amo.  

    Acarició lentamente el estómago plano de Skye, rogando porque en poco tiempo pudieran disfrutar del pequeño fruto de su amor.  

    —Mis padres se marchan mañana —dijo Skye disfrutando de las caricias de su esposo—. Mi madre me ha dicho que volverán para nuestra boda dentro de un mes.  

    —He hablado con tu padre durante de la cena —dijo Cameron—. Ha decidido permitir a tus hermanos entrenar conmigo durante un año. Se quedarán aquí después de nuestra boda.  

    —Me alegro de que entrenes a Duncan. Sufro cada vez que termina en el suelo cuando se mete en alguna pelea.  

    —Créeme, aún va a pasar mucho tiempo en el suelo, pero es lo que necesita. Necesita aprender sus puntos débiles para mejorar su técnica y ser un buen luchador.  

    —Mamá me ha dicho que papá te ha aceptado al fin.  

    —Eso me ha parecido tras la charla que me ha dado en la cena. Es un alivio, mo ghràdh. No quiero tener problemas con el padre de mi esposa.  

    —¿Puedo pedirte una cosa?  

    —Lo que quieras. 

    —Cuando venga un bebé, quiero tener aquí a mi madre. Sé que en el clan hay muchas mujeres muy capaces de ayudarme en la labor del parto, pero... 

    —Skye, cuando dije que tus padres tienen las puertas de esta casa abiertas para venir cuando quisieran lo dije de veras. Cuando se acerque el momento del parto avisaremos a tu casa con tiempo para que tu madre venga a pasar una temporada contigo, ¿de acuerdo?  

    —Tú debes pasar más tiempo con Bruce. En el caso de que pronto tengamos un hijo no quiero que se sienta desplazado nuevamente. Quiero que le hagas ver que él es nuestra familia y que nadie ocupará su lugar.  

    —Te has encariñado mucho con mi hermano en solo un día, mo ghràdh.  

    —Es un niño muy bueno y muy parecido a Connor. Aunque parezca que por fuera es un hombrecito fuerte y valiente no es más que un niño y necesita mucho cuidado y cariño.  

    —Serás la mejor madre del mundo.  

    —He tenido un buen ejemplo a seguir. Aunque Mary no me tuvo en su vientre es la única madre que conozco, y siempre me ha tratado como si realmente fuera su hija. Amo a mi difunta madre, pero también la amo a ella.  

    Un bostezo de Skye cortó cualquier otra conversación. Cameron la tomó en sus brazos y con sumo cuidado la colocó en la cama. Se tumbó a su lado y pronto ambos estuvieron completamente dormidos.  

    Por la mañana, los Brodie ya estaban listos en el patio del castillo para regresar a su hogar.  

    —Nos veremos en un mes, cariño —dijo su madre abrazando a Skye—. ¿Le has dicho ya a Cameron que estás en cinta?  

    —Aún no —reconoció ella—. Quiero esperar a que estemos a solas para darle la noticia. Anoche tuve la oportunidad de hacerlo, pero me quedé dormida sin darme cuenta. 

    —Eso es por el bebé. Pronto empezarán los malestares matutinos y las náuseas. Toma un poco de té por las mañanas con un trozo de pan, eso las calmará.  

    —Lo haré.  

    —Vas a hacer a tu esposo el hombre más feliz del mundo, tesoro —dijo al ver a su yerno jugando con los niños.  

    —Sé que será así.  

    —Mézclate con las mujeres de tu clan y busca nuevas amigas. Te ayudarán mientras yo no esté y no te sentirás demasiado sola. 

    —Ya he conocido a Nimue, la mujer que cuidaba a Bruce, y a varias mujeres del clan. Son encantadoras y me han aceptado en seguida. Ahora tengo que conseguir que acepten a Maisi, la pobre debe sentirse muy sola.  

    —No me gusta demasiado esa mujer, hija.  

    —Ella no está interesada en Cameron, mamá. Solo vino porque quería saber si contaría con la ayuda que recibía por ser viuda. Vendrá más tarde a ayudar en las tareas del castillo como pago, y no creo que suponga ningún problema.  

    Su padre se acercó a ella y la abrazó con fuerza.  

    —Te voy a echar mucho de menos, mi princesa —susurró el laird con un suspiro.  

    —Nos veremos dentro de un mes, papá...  

    —Tus hermanos se quedarán un año al mando de tu esposo. Si tienes algún problema con él no dudes en hacérmelo saber y vendré a buscarte.  

    —¿Aún no te ha quedado claro que me ama, papá? —protestó ella.  

    —Tal vez ahora lo haga, pero nadie sabe lo que te puede deparar el futuro.  

    Graham Brodie se acercó entonces a su yerno y lo apuntó con un dedo acusador.  

    —Óyeme bien, MacLeod... Eres el esposo de mi hija y solo Dios sabe por qué te ama, así que voy a aceptarte en mi familia. Pero si le haces daño, por más mínimo que sea, te juro por Dios que no descansaré hasta terminar contigo. ¿Te ha quedado claro?  

    —Muy claro, señor.  

    —Bien. Nos veremos dentro de un mes entonces... y no tardes demasiado en hacerme abuelo.  

    Dicho esto, montó en su caballo de un salto y precedió la marcha, que Skye y Cameron observaron alejarse hasta que se perdieron de vista.  

    —Se acabó, Cam —bromeó Skye—. Ya puedes dejar de contener el aliento.  

    —Han sido los tres peores días de mi vida, Skye. No te burles de mí.  

    —Pero ahora realmente soy tu verdadera esposa...  

    —En realidad aún eres mi esposa de prueba... 

    —Me temo, laird, que vas a tener que quedarte conmigo para siempre... porque estoy esperando un bebé.  

    Cameron la miró con los ojos como platos.  

    —¿Un bebé? —susurró— ¿De veras?  

    —Eso es lo que ha dicho mi madre, pero tendremos que llamar a la partera para confirmarlo.  

    Cameron levantó a su esposa por los aires y rio dejando miles de beso por todo su bello rostro. Su esposa acababa de darle el mejor regalo del mundo... su propia familia.  

    

  


   
    Epílogo 

     

      

    Skye se miró por enésima vez en el espejo de cuerpo entero que su esposo había mandado poner en su dormitorio hacía ya unos meses. Su vientre, del tamaño de una sandía madura, sobresalía de su una vez estilizada figura estirando la piel hasta ponerla brillante. Untó diligentemente la crema que Nimue le había recomendado poner para que la piel no sufriera demasiado los efectos del embarazo e intentó enfundarse como pudo el único vestido que ahora le quedaba bien.  

    —He dicho que me esperes... —susurró Cameron dándole un beso en la curva de su cuello mientras la ayudaba a ponerse la ropa—. Eres demasiado cabezota.  

    —Todo esto es culpa tuya —protestó Skye a punto del llanto—. ¿Me has dejado embarazada o me has hecho tragar un melón? No veo la diferencia.  

    —Estás absolutamente preciosa así, mo ghràdh.  

    —Eres un mentiroso, Cameron. Parezco un enorme tonel de cerveza.  

    —Un tonel precioso en el que se madura a buen recaudo nuestro precioso hijo.  

    Skye se rindió a las caricias lentas de las manos de su esposo. Su esposo de verdad desde que se casaron como Dios manda en la pequeña capilla del castillo hacía ya cuatro meses, con flores blancas y un precioso vestido que su madre había confeccionado para ella. Aunque su matrimonio de un año y un día no había terminado aún, el padre Walter accedió a presidir el matrimonio después de hablar con su pequeña protegida de las Lowlands.  

    —¿Eres feliz, hija mía? —preguntó dando un paseo con ella como la vez anterior.  

    —Soy tan feliz que podría morir ahora mismo de felicidad, padre.  

    —¿El MacLeod te trata bien?  

    —Claro que sí, me cuida mucho. Y ahora que estoy esperando un bebé mucho más.  

    —¿Por qué no esperas a tenerlo? Aún estás dentro del tiempo del matrimonio de un año y un día y...  

    —El caso es, padre, que es muy difícil poder congregar aquí a la vez a mis padres y al laird Mackenzie —explicó Skye—. Solo estarán aquí unos días, así que me gustaría hacerlo ahora.  

    —Entiendo, pero...  

    —Tengo un vestido precioso que me ha confeccionado mamá —le interrumpió Skye— y que no me servirá cuando dé a luz...  

    —Estás decidida a convencerme, ¿no es así?  

    —Lo siento, padre... pero así es.  

    —Muy bien, hija. En ese caso vayamos a casarte de nuevo con ese granuja del MacLeod.  

    Fue una boda muy bonita, y la celebración duró hasta bien entrada la madrugada. Ella no pudo bailar debido a su embarazo, pero disfrutó mucho viendo a sus amigas hacerlo por ella.  

    —¿En qué piensas? —susurró Cameron besándola al terminar de atar los lazos de su vestido.  

    —En nuestra boda —respondió ella—. Me hubiera gustado bailar contigo, pero este precioso bebé no me lo permitió.  

    —Bailaremos el día del bautizo, lo prometo. Bailaremos tanto que no sentirás los pies.  

    —Bajemos al salón, todos deben estar esperándonos.  

    —¿No puedo disfrutar un poco más de ti?  

    —Ya has disfrutado de mí demasiado esta mañana. Me duele la cintura del esfuerzo, esposo.  

    —Lo siento, mo ghràdh, pero no puedo evitar enterrarme en ti cuando te tengo sentada sobre mis muslos...  

    Las hermanas Mackenzie habían llegado esa misma mañana de visita junto con su hermano, y entraron en la habitación cuando vieron salir de ella al laird riendo a carcajadas.  

    —¡Dios mío, Skye! —exclamó Leslie intentando abrazarla— Estás enorme.  

    —¿Esa es forma de saludar a nuestra amiga? —la regañó su hermana Megan— Te he echado mucho de menos, Skye.  

    —Y yo a vosotras.  

    —Pero en serio, Skye —continuó Leslie—. ¿Cómo puedes haber engordado tanto en solo unos meses? 

    —No me lo recuerdes... No sabía que llevar un bebé en tu vientre fuera tan incómodo. Ni siquiera soy capaz de verme los pies y ando como un pato.  

    —¿Te has parado a pensar que puede que sean dos bebés? —preguntó Megan— Cameron y Alastair son gemelos.  

    —¿Tú crees? —preguntó su hermana rascándose la barbilla.  

    —Si es así tendrás un trabajo muy duro por delante —advirtió Megan—. Aunque siempre podemos venir a pasar contigo una temporada para ayudarte. Kenneth nos lo permitirá. 

    —Mi madre llegará en un par de días para estar conmigo el día del parto —explicó la embarazada—. La mandé a llamar hace una semana.  

    —Pues mientras tu madre llega seremos tus ayudantes oficiales —se ofreció Leslie enganchando su brazo con el de Skye—. Vamos, te ayudaremos a bajar al salón.  

    Cuando el laird Mackenzie vio a la mujer de su mejor amigo, silbó sorprendido.  

    —¿Qué le has hecho a tu esposa, Cam? —rio.  

    —Embarazarla —respondió él orgulloso.  

    —Nunca había visto a una embarazada tan enorme.  

    —Eso es porque serán gemelos —respondió Alastair llevándose un trozo de queso a la boca. 

    —Eso no puedes saberlo —dijo Cameron asustado—. Porque tú y yo lo seamos no quiere decir que...  

    —Créeme, Cam... —le interrumpió su hermano— El tamaño del vientre de tu querida y adorada esposa apunta a que espera dos bebés.  

    —Porque tú eres experto en embarazos, ¿no? —protestó Kenneth.  

    —No lo soy, pero tengo sentido común. La mujer del contramaestre del barco de Logan tuvo mellizos y estaba igual de enorme que nuestra cuñada. Serán dos, ya lo veréis.  

    Cameron se olvidó de la conversación a su alrededor cuando su esposa levantó la mirada y le dedicó una sonrisa, sonrisa que murió en sus labios cuando sintió algo cálido bajar por sus piernas y se dio cuenta de que acababa de romper aguas.  

    —Cam... —susurró— El bebé...  

    El laird corrió hacia ella y la tomó en brazos para llevarla de vuelta a la habitación mientras rugía órdenes a todo el mundo. Estaba aterrado, no quería perder a su esposa en el parto y su suegra aún tardaría dos días en llegar.  

    —Cálmate, mo ghràdh —susurró con voz temblorosa—. He mandado llamar a Moira, ella es nuestra partera. 

    —Aún no es tiempo, Cam. Es demasiado pronto... 

    —El bebé estará bien, Skye. Te lo prometo.  

    La primera contracción recorrió el cuerpo de Skye, que se agarró con fuerza al músculo del hombro de su esposo, clavando las uñas en su piel.  

    —Tranquila... —susurró— respira hondo.  

    —Estoy asustada...  

    —Yo también, pero todo va a salir bien.  

    Por suerte Moira llegó dando órdenes y enviando a los hombres al patio. Cameron no paraba de dar vueltas nervioso, rezando porque su esposa y su hijo estuvieran sanos y salvos.  

    —Cálmate, hermano —animó Alastair palmeando su espalda—. Skye va a estar bien.  

    —Tu esposa es una mujer fuerte —asintió Kenneth—. Saldrá de esta.  

    —No voy a volver a embarazarla en la vida —dijo él temblando—. Si llega a pasarle algo, yo...  

    —¿Qué iba a pasarle?  

    —Su madre murió en el parto.  

    —Mi madre murió por una infección posterior al parto, Cameron —le corrigió Duncan sentándose a su lado—. No fue por el parto en sí.  

    —Pero ¿y si... 

    —Mi hermana es fuerte y Mary le ha enseñado muy bien lo que debe permitir hacer a la partera y lo que no —añadió Patrick—. Estará bien.  

    A última hora de la tarde, Moira permitió a Cameron entrar al fin a su habitación. Allí, su preciosa, cansada y sonriente esposa le esperaba portando en brazos a dos pequeñas niñas, una con el cabello cobrizo como su padre y la otra con el pelo rubio como su padre.  

    —Mo ghràdh, ¿cómo te encuentras? —susurró acercándose a la cama.  

    —Muy cansada, tus hijas me han dado mucho trabajo.  

    —Son dos... —exclamó pasando un dedo por la frente de sus hijas, que dormían plácidamente. 

    —Todo tienes que hacerlo a lo grande, ¿verdad, MacLeod? —bromeó ella.  

    —Merece la pena hacerlo a lo grande si la recompensa son dos angelitos como ellas. ¿Puedo?  

    —Por supuesto —respondió Skye pasándole a la más tranquila de las dos.  

    —¿Cómo las llamaremos? Solo teníamos pensado un nombre.  

    —A esta —susurró Skye dando un beso en la frente de la pequeña pelirroja— la llamaremos Freya como mi madre.  

    —Como habíamos pensado —asintió Cameron.  

    —Y a esa pequeña de ahí —dijo recorriendo la nariz de su otra hija con la yema del dedo— La llamaremos Yvaine como la tuya.  

    —Me parece bien —respondió su esposo sin apartar la mirada de sus hijas.  

    Se sentó junto a su esposa con suavidad y pasó el brazo por su espalda, arropando así a su pequeña familia. Bruce asomó la cabeza por la abertura de la puerta y Skye le hizo una seña para que se acercara a la cama.  

    —¡Son dos princesas! —exclamó el niño al ver a las pequeñas—. ¡Alastair tenía razón, Cam! ¡Son dos!  

    —Tendrás que ser un gran hermano mayor y protegerlas —dijo Cameron serio.  

    —¿Yo, su hermano mayor? Pero soy su tío...  

    —Para ellas puedes ser su hermano... solo si tu quieres.  

    —¡Claro que quiero! ¡Quiero ser su hermano!  

    —¿Quieres cogerlas en brazos? —preguntó Skye. 

    —No... son muy pequeñas y puedo dejarlas caer.  

    —Ven, yo te ayudaré.  

    Cameron sentó al pequeño en su regazo y le entregó a la bebé, que gorjeó en cuanto los rollizos brazos de su hermano mayor la rodearon.  

    —Ella es Yvaine, y la pequeña que sostiene Skye se llama Freya —explicó Cameron.  

    —Hola, pequeña hermanita... soy tu hermano mayor... —susurró el niño, haciendo a los adultos sonreír— Son muy pequeñas...  

    —Aún tienen que crecer, pero pronto podrás jugar con ellas.  

    —Seré el niño más envidiado del clan —dijo orgulloso—. Tengo dos hermanos adoptivos y ahora tengo a dos hermanitas princesas. 

    —Sí, eres un chico con suerte.  

    Mucho más tarde, cuando los niños estaban dormidos y Skye descansaba tranquila acunada en el abrazo de su esposo, sonrió.  

    —¿Eres feliz? —susurró Cameron con la voz rota por el sueño.  

    —Absolutamente —respondió ella—. Quién iba a pensar que un salvaje de las Highlands iba a convetirse en mi esposo... 

    —Este salvaje de las Highlands te ama con todo su corazón, mo ghràdh. Y acabas de darle el mejor regalo del mundo.  

    —¿Aunque hayan sido dos niñas?  

    —Aunque sean dos niñas. Tengo a Bruce para sucederme en el cargo, no necesito un heredero.  

    —Bien, porque me niego a pasar por esto otra vez, Cameron. Ha sido horrible.  

    —Lo siento, mo ghràdh. 

    —El resultado ha merecido la pena. Son preciosas, ¿verdad?  

    —Tanto como su madre.  

    —Te amo, Cameron MacLeod.  

    —Yo también te amo, mi pequeña guerrera.  

     

      

      

  

  

   
    [1] Prenda drapeada que se usa en Escocia como parte del vestido tradicional femenino de las tierras altas. Puede ser una tela escocesa con cinturón o una envoltura sin cinturón. 

      

  

   
    [2] Buen chico. 

  

   
    [3] Noche. 

  

   
    [4] Mi amor.  

  

   
    [5] Cariño. 

  

   
    [6] Esposa. 
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